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   A Óscar, la gran suerte de mi vida.

   





CAPÍTULO 1

   De nuevo, como cada noche, fui a arropar a mi hija, Daphne, como había hecho desde que recuerdo... Ella era fuerte, libre, tal como siempre deseamos. 

   Entré en su habitación de princesa, como ella la pidió, totalmente rosa, llena de preciosos cuadros salvajes y sueños de diferentes colores. Era tan curioso, un color que yo siempre había detestado era su favorito... 

   ―Cuéntame de nuevo el cuento, mamá. 

   Nunca se cansaba de aquel cuento. Y yo siempre he colmado todos sus deseos... 

   ―De acuerdo. Cuenta la leyenda que había una hermosa princesa llamada Isanta a la que sus padres y sus dos hermanos mayores jamás quisieron. Ella era bella y resplandeciente, como la luz del sol, pero ellos siempre se encargaron de que no lo supiera, siempre la hacían daño, sin dejar que fuera feliz. Pasó toda su infancia pensando que nadie la amaría nunca, encerrada en el castillo y sin poder reír... La princesa no sabía lo que era la risa, ni la alegría, ni los colores,... Sólo conocía el negro y el gris. Pasaron los años, y la princesa se convirtió en una preciosa joven, recluida en un castillo rodeado de grandes muros donde nadie la podría encontrar nunca. 

   »Un día llegó cierto caballero de visita. Venía del condado vecino, y tenía como finalidad ofrecer un obsequio y una fiesta a las doncellas de su morada, por orden de su padre, el Conde. De este modo, todas estaban invitadas, incluso la joven Isanta, quien sintió algo diferente por aquel caballero nada más mirarle una sola vez, pero no se dio cuenta. Fue la primera vez que le pareció ver colores diferentes a los usuales... Aunque nadie reparaba nunca en su presencia, aquel joven la vio y desde un principio sintió que había algo especial en ella.

   »Cuando fueron a la fiesta, ante la envidia palpable de su familia, Isanta pareció ser la única doncella que existía para el hijo del Conde. Ante el asombro general y el suyo propio, quiso seguir viéndola tras aquel día, y ella sintió algo que jamás había sentido antes, ¿acaso felicidad? De este modo, y aunque la familia de Isanta deseaba sólo el mal para ella, el hijo del Conde finalmente derribó los muros del castillo, pidió su mano, y tras casarse, huyeron lejos, donde nadie pudiera volver a quitarles la alegría de los colores nunca. 

   Al volver a mirar hacia la cama, vi a Daphne profundamente dormida ya... Me levanté despacio y salí de la habitación. Me senté junto al fuego de la chimenea. Comencé a ver el humo que emergía de las llamas doradas... Poco a poco, fui recordando algo que me había costado mucho olvidar, pero que tenía dentro de mí, quizá dormido... 

   Sentí cómo volvía a aquel barrio pequeño de Madrid, lleno de extrañas criaturas, donde nadie parecía verme... Volví a aquella casa, donde viví sin poder vivir... Volví a aquel extraño lugar, sin querer hacerlo en realidad... 

    

    

    

   





CAPÍTULO 2

   Siempre fui una niña triste. De tristeza alegre se podría decir. Una niña triste en su soledad, que ansiaba la felicidad. Quizá sería esa la mejor descripción posible sobre mí. Creo que nunca nadie consiguió entender mi interior, en ocasiones ni siquiera yo. Bueno, quizá sí, sólo una persona...

   No sabría describirme. Quizá como algo simple. La simpleza de la originalidad. Pelo y ojos oscuros, piel morena, delgada... Lo cierto es que jamás me interesó demasiado mi físico. Siempre sentí que no era algo importante, y menos en mi caso.  

   Con los años, mi pelo largo liso y mis grandes ojos negros comenzaron a llamar más la atención, sin embargo yo apenas me daba cuenta. Estaba demasiado ocupada buscando la forma de estudiar lo suficiente para conseguir mi gran sueño. Aquel que, en el fondo, siempre creí que no conseguiría jamás. A veces, la vida te guarda sorpresas, aunque otras veces no es así... 

   No consigo recordar el día en que mi padre me comunicó que teníamos que mudarnos... Sé que fue un gran shock... Yo tenía diecisiete años. Llevaba toda mi vida en aquel barrio madrileño, no sentía que encajase del todo, pero la costumbre a veces es más fuerte que ninguna otra cosa. Todo son cosas del trabajo. En ciertas edades no se entiende demasiado bien, pero con el tiempo te vas haciendo a la idea... A mis dos hermanos mayores, en cambio, no pareció afectarles demasiado. Yo sólo recuerdo el viaje en avión, recuerdo el sol antes de irnos, tan cegador, la luz tan clara y limpia que desprendía... Recuerdo el aterrizaje, con temor, sin saber qué me deparaba aquel lugar desconocido... Y recuerdo, más que ninguna otra cosa, la primera visión que tuve de Francia: un sitio oscuro, sin luz del sol, sin espíritu, sin alegría... Pero a la vez parecía mágico, como sacado de un sueño.

   Recuerdo llegar a un nuevo piso, mucho más grande y lujoso, pero que a mis ojos era sólo gris. Era duro darse cuenta de que no volvería a ver a mis amigos, que mi vida hasta ese momento se había acabado. Recordaba echar tanto de menos a todos mis amigos de entonces. Recordé que había prometido escribirles. Y yo nunca rompía mis promesas. 

   La maleta pesaba tanto... Intenté recordar qué es lo que llevaba. En realidad, no podía creerme que llevase tantas cosas. Ropa, música, libros... Quizá fueran los libros. 

   ―Ya hemos llegado. En un momento encuentro las llaves... ―Mi padre me sacó repentinamente de mis pensamientos. No conseguía centrarme. 

   La idea era descansar un rato al llegar a casa, el camino había sido largo y necesitaba unos momentos para recobrar la calma. Pero justo al ir a entrar por la puerta, encontramos a unos vecinos que volvían en ese momento. Era curioso, sobre todo por la hora. Era demasiado temprano para volver a casa. O demasiado tarde, quizá, según se mire... De este modo, vi por primera vez a Gerard. Jamás había conocido a nadie parecido. Cruzamos las miradas un solo instante, y eso me bastó para quedarme sin respiración. Me di cuenta de que tenía que volver a respirar o me ahogaría... Su amigo nos saludó rápidamente, aunque nosotros estábamos todavía demasiado ensimismados en nuestra confusión para darnos cuenta. Pensé que de donde venía no existían chicos así... O al menos yo no recordaba haberlos visto. Era rubio oscuro, alto. Llevaba unos vaqueros y una camiseta ancha, y actuaba como si vernos fuera divertido... Supongo que en ese momento lo era, quizá desde fuera, desde mis ojos era diferente... 

   Entré en lo que era nuestra nueva casa. Era mucho más grande que la anterior. No sólo el barrio era mucho más lujoso, la casa iba en consonancia. Las paredes estaban algo desconchadas, necesitaba que se volviera a pintar. Me encerré en mi nueva habitación, tan descolorida... Me tumbé en la cama, aún sin sábanas, y me tapé con la colcha, cerré los ojos por un instante e intenté pensar que seguía en Madrid, que esto era sólo una pesadilla, pronto sonaría el despertador y todo sería como antes, pero contrariamente sólo conseguí quedarme dormida. Comenzó mi sueño junto con un silencio que pronto se convirtió en un murmullo, como tantas otras veces, que me llevó a sumergirme en la profundidad de un país lejano, del que no quería regresar. 

   Me desperté después de unas horas, todavía de madrugada. Tras confirmar que efectivamente no había sido una pesadilla y seguía lejos de casa, me preparé para comenzar un nuevo día en un nuevo mundo. Me levanté y me dirigí a la ducha. No sabía qué me depararía el nuevo instituto. No sabía tampoco si quería saberlo. Pero de todos modos, tomé la determinación de enfrentarlo cuanto antes. Era increíble, ya eran las siete de la mañana pero era todavía casi de noche, no veía luz ni sol por ninguna parte. «Tendré que ir acostumbrándome a esta oscuridad» pensé para mis adentros... Aunque no sabía muy bien cómo conseguirlo. Entré en el agua casi quemando, eso me despejó y me fortaleció bastante. Al salir, me dirigí a la cocina para mi desayuno matutino. Para mi sorpresa, no había nadie. Era, al parecer, la primera en levantarme aquella mañana. Estaba claro que era la que más ganas tenía de escapar de allí... 

   Poco a poco conseguí ir tranquilizándome, hasta el punto de que tras un rato meditando, me armé de valor para salir por la puerta. No tardé mucho en arrepentirme de ello, el frío y la oscuridad eran algo terrible en aquel sitio. Ya en la puerta del portal, observé a mi alrededor, memorizando cada detalle de aquella vista: era precioso todo aquello, excepto el frío y la oscuridad, claro. Tenía una especie de color especial, casi nebuloso. Me sorprendí al ver los vehículos de la carretera, muchos de los cuales eran bicicletas... Era un gran cambio, sin duda... 

   Comencé a andar y me dirigí a mi nuevo instituto. No sabía qué me esperaría en ese lugar. Al llegar vi un edificio bastante peculiar, bonito incluso, grande y con dos torres a los lados, que lo convertían en un lugar casi fantástico. Nunca había estado en un edificio estudiantil tan estético. Recé para que todo saliera bien, algo extraño, teniendo en cuenta que mi fé era casi nula... 

   Todavía no había llegado mucha gente, sólo algunos profesores y un reducido número de alumnos con sus libros, que se dirigían o bien a la biblioteca a estudiar (no sé el qué, si todavía no había empezado el curso...) o bien a encontrarse con sus viejos amigos. Recordé a los míos en Madrid, ellos estarían felices, volviendo al lugar que conocían, seguros, mientras que yo estaba ahí, tan asustada... 

   Al no saber dónde dirigirme, decidí ir directamente a la sala de dirección. Allí me informarían de cuál era mi clase, de dónde debía ir y qué debía hacer.

   Llegué a una puerta enorme, parecía pesada, de madera maciza, de un color perfectamente barnizado, oscuro, con el cartel correspondiente a la dirección del centro en la puerta. Casi con temor, me decidí a llamar, sólo dos veces. Desde dentro, una voz me gritó «Adelante». Abrí la puerta, comprobando así que realmente era pesada, mientras oía un ligero chirrido acompañando el movimiento. 

   ―Buenos días. Mi nombre es Dámaris Guerra. Soy nueva en el instituto y quería saber qué debo hacer. 

   El director era increíblemente joven. Se levantó mientras me sonreía y me ofreció su mano para estrecharla. 

   ―Estamos encantados de tener una nueva alumna, Señorita Guerra. Siéntese, por favor. Le facilitaré todos los documentos que debe rellenar. Además, tenemos algunas actividades extraescolares que seguramente pudieran interesarle. 

   Comenzó a darme papeles mientras yo me sentía cada vez más perdida. Creí que iba para que me ayudasen, no para que me hicieran sentir peor... 

   Tras un rato en el despacho, que a mí me pareció eterno, salí sabiendo al menos a qué clase debía dirigirme, así que fue un tiempo bien empleado, aunque no sirviera para nada más. Llegué a la puerta de la clase, y al no saber qué hacer con exactitud, decidí entrar simulando estar segura de lo que estaba haciendo. Me senté en el primer pupitre que encontré, y comencé a observar los papeles que me habían facilitado en dirección. Las clases y el horario al que asistiría, unos documentos que debía rellenar y entregar al final del día, y lo más importante, quizá, una lista de actividades extraescolares. Todas en francés, claro, como las clases, aunque en esa escuela se aprendían distintos idiomas. No había problema, hablo español y francés desde pequeña. «Perfecto, taller de escritura, eso me interesaría sin duda». Comencé a mirar los horarios, para ver si me era compatible, cuando una voz me sacó de mis pensamientos:

   ―Hola, ¿qué tal? Creo que nos conocemos, espero no equivocarme... Me llamo Claude. 

   Era mi vecino, uno de los chicos que me encontré el día anterior en mi destartalada mudanza. No parecía hacer un gran esfuerzo al presentarse así, y yo agradecí este gesto enormemente, sobre todo porque mi timidez no me habría permitido hacerlo a mí en ningún caso.

   ―Hola, yo soy Dámaris. Sí, creo que nos vimos ayer, eres mi vecino, ¿verdad? Encantada de conocerte... Creí que no conocería a nadie... 

   Claude sonrió con amabilidad, como si no se esperara mi respuesta. Me gustó su sonrisa, aunque no era especialmente guapo, su pelo rubio liso le llegaba hasta la mitad de la cara y sus ojos verdes, absolutamente cautivadores, acompañaban una cara simpática y agradable, podría decirse que de aspecto interesante. No estaba mal, pero en cualquier caso, no había comparación posible con su amigo... 

   ―Si quieres, me puedo sentar contigo. Así ya conoces a alguien y no te sientas sola, ¿te parece?

   Fue curioso ver cómo me hacía un favor inmenso, sin apenas darle importancia. Asentí con la cabeza, dibujando en mis labios una tímida sonrisa. Por supuesto, no creo que estuviera en una situación como para rechazar propuestas... No en ese momento al menos. Y de todos modos, no lo hubiera hecho. Parecía un chico dulce, una buena compañía sin duda. Esperaba no equivocarme. Suelo captar muy bien a la gente...

   No sabía de qué hablar, me sentía algo perdida. Generalmente, soy de carácter más bien tímido, pero en una situación como aquella, me sentía totalmente bloqueada. Agradecí que fuera Claude quien continuase la conversación. Él parecía todo lo extrovertido que me faltaba ser a mí. En cambio, yo no pude evitar preguntarme dónde estaría su amigo, quien pareció divertirse el día anterior con mi malestar...

   ―¿Estás pensando en clases extraescolares? Yo estoy apuntado en varias, te puedo recomendar, si lo necesitas. 

   ―Por supuesto, me vendría bien tu ayuda.

   Lo cierto es que parecía leerme el pensamiento, o quizá leía mi rostro... Quizá la confusión relucía en mis ojos... Decidí dejar de pensar en aquello, e intenté centrarme en lo que me estaba explicando... Comenzó a enumerar mirando la hoja cada actividad, explicándola brevemente, aunque yo no lograba concentrarme en lo que decía. Me limitaba a sonreírle a cada rato, y asentir cuando tenía ocasión. No quería que pensara que no le estaba escuchando... 

   ―Bueno, creo que con esa información ya puedes hacerte una idea, y tomar decisiones. ―Me sacó de mi mente de forma repentina ―¿Te han dado el horario de las clases? Si estás aquí es que vas a la mía... Me alegra, porque así te puedo guiar un poco sobre lo que buscan los profesores...

   No podía creerlo... Apenas podía hacerme a la idea de cuál había sido mi suerte. Más que las clases extraescolares, me interesaban los profesores, me interesaba para que mi media no bajase de sobresaliente, esa era mi meta, y me asustaba pensar que eso no ocurriría, teniendo en cuenta el idioma, pero según avanzaba nuestra conversación, me sentía más tranquila. Sabía que Claude me ayudaría si era necesario. No era consciente de cuál pudiera ser el motivo, pero de igual modo me sentí muy agradecida por su atención. Esperé que eso también pudiera leerlo en mis ojos.

    

    

    

   





CAPÍTULO 3

   Finalmente, la clase se llenó de alumnos, entre los que por desgracia no se encontraba su amigo. Yo decidí interesarme por los estudios, como siempre hago, e intentar olvidar aquel rostro divertido.

   El día transcurrió de una forma sorprendentemente normal, rápido. Me tranquilicé cuando me convencí de que el idioma no era un problema, que no estaba sola, porque ya había encontrado al menos un amigo, lo que era uno de mis mayores temores, y que las clases parecían interesantes... Quizá Francia no estaría tan mal después de todo... Pensaba esto hasta que miré por la ventana y no vi luz: faltaba el sol. Mi sol de España no quería aparecer... No podía distinguirlo entre tantas nubes oscuras... Lo intenté durante un rato y luego me rendí y volví a centrarme en el discurso del profesor, que hablaba con gran avidez, hasta que escuché, como a lo lejos, el sonido de una campana acompañado de una especie de eco disperso: era el final de las clases. Había superado el día con éxito, más del que me esperaba al menos. 

   ―Fuera voy a verme con unos amigos. ¿Te apetece venir con nosotros? Estarán encantados de conocer a una forastera... 

   Su cara se iluminó de repente con una enorme sonrisa mientras mantenía los ojos fijos en mí. Tardé un momento en darme cuenta de que estaba esperando una respuesta explícita, como si fuera necesaria...

   ―Claro, por supuesto, me encantaría. Pero no soy una forastera... 

   ―¿Cómo que no? Eres la primera persona que conozco en el instituto que no ha nacido en Francia, aunque admito que tu francés es excelente... Lo que me hace pensar que no eres una chica convencional...

   ―Convencional no soy, y tampoco soy una forastera... Supongo que sólo soy una chica normal y corriente...

   ―Me vas a perdonar, Dámaris, pero a mí me pareces cualquier cosa excepto normal y corriente... 

   Esa frase me dejó atónita. No la esperaba, y menos referida a mí. Observé cómo volvió a leer la sorpresa en mi rostro, y sin más dilación, desvió la mirada mientras esbozaba de nuevo una sonrisa, aunque esta vez más tímida, dirigiendo sus ojos hacia delante... Se dio la vuelta y empezó a andar a paso ligero... Al ver que yo no le seguía, se paró un momento en seco, se volvió a hacia mí y me preguntó con tranquilidad:

   ―¿Vienes, verdad?

   ―Por supuesto ―Contesté intentando actuar como si su última frase no hubiera tenido importancia... Que yo no era normal y corriente, siempre he sido lo más corriente que puede existir. Bueno, quizá en Francia no... Comencé a pensar que mi origen era quizá para ellos importante... «Pero eso no me puede hacer especial», me dijo mi voz interior, «yo no puedo ser especial, nunca lo he sido... para nadie». Comencé a andar y a cada paso retumbaba aquella frase en mi cabeza, como si no quisiera acatar mi orden de marcharse. Al salir por la puerta, mientras seguía a Claude, me pregunté si sus amigos también me verían especial, o sólo era él quien había llegado a tal conclusión... Me había llamado forastera, y me sentía entre ofendida y risueña por su comentario... Pero nunca se lo dije, al menos no con palabras, quizá lo leyó en mis ojos, soy una persona bastante expresiva generalmente... Aunque en este caso intenté evitarlo... 

   Por fin llegamos a nuestro destino, aunque yo deseaba que no llegase nunca ese lugar. Me moría de vergüenza de conocer a los amigos de Claude, pero a la vez estaba muy agradecida de conocer a alguien, porque pasar el resto de mi último año en soledad me aterraba, y es una posibilidad que sopesé como muy probable los días anteriores a ese... 

   ―Allí están ― Me señaló un grupo a lo lejos. Yo asentí con la cabeza, intentando que mi terrible timidez y, por qué no decirlo, mi aún más terrible temor pasaran desapercibidos. Parece que lo conseguí, porque Claude continuó andando sin darle ninguna importancia a mi miedo...

   Les saludó con la cabeza desde la lejanía. Yo intenté acompañarle con una sonrisa, pero no sabía si lo conseguía... Al fin y al cabo, no era capaz de observar mi rostro, pero supuse que me daría cuenta por la reacción que tuvieran... 

   No tuve demasiado tiempo para fijarme en su reacción, porque allí estaba, el amigo de Claude, al que me encontré en el portal en plena mudanza, el que se rió de mi temor a lo desconocido... Claude y él se vestían de forma parecida... Llevaba una camiseta blanca, una cazadora gris oscuro y unos pantalones vaqueros desgastados y con ligeras aberturas, que simulaban ser roturas... Sin embargo eran tan perfectas que no podían haber sido hechas por él... Por fin, tuve tiempo suficiente para fijarme en él cuidadosamente: El pelo rubio oscuro ligeramente ondulado, le traspasaba la mitad de la cara, ojos azules, del mismo color que recordaba el cielo de mi adorada España, era delgado, pero parecía musculoso, aunque siempre se decidía por llevar camisas y pantalones demasiado anchos como para saberlo con seguridad. De nuevo, esbozó su sonrisa, que lejos de parecer de alegría, siempre parecía algo burlona... En ese momento, me dio igual... 

   ―Hola, chicos. Os presento a una nueva amiga. Viene de España, nada menos. Se llama Dámaris. Estos son Gerard, Anna, Chloé y Adèle. ―No podía articular palabra. Pero aún así fui capaz de balbucear:               

   ―Encantada de conoceros a todos ―Y me esforcé en esbozar una gran sonrisa.  

   Anna era bajita, tenía el pelo corto y negro y la piel tan pálida como todos los demás. Tenía unos ojos castaños bastante llamativos, aunque pequeños, y por algún motivo me pareció muy simpática desde el principio, al igual que Adèle, que tenía el pelo pelirrojo bastante largo y unos ojos verdes que me observaban con tremenda curiosidad. Chloé, en cambio, me miraba entre dubitativa y molesta. Era bastante guapa, casi tan alta como Claude y Gerard, rubia y con ojos castaños, y llevaba el pelo recogido en una coleta, aunque algunos rizos le caían sueltos por la cara. A diferencia de ella, las otras dos chicas, no tardaron en comenzar a preguntarme por la vida en España. Les parecía muy interesante el tema, y se mostraron muy simpáticas y agradables, lo cual agradecí. Sin embargo, Gerard, ante mi sorpresa, se limitó a mirarme de arriba abajo, con una medio sonrisa en su rostro, y comenzó a hablar con Claude ignorando mi presencia. Eso me desconcertó. Empecé a pensar que quizá su alma no acompañase en absoluto a su angelical rostro... 

   Tras unos minutos de conversación, en los que empecé a sentirme bastante más relajada, comencé a sentir el tacto de ligeras gotas de agua en la piel... Miré hacia el cielo confundida, y pude comprobar lo que mi conciencia temía: estaba, de nuevo, empezando a llover. Los demás debieron darse cuenta a la vez que yo, y de repente escuché la voz de Gerard:

   ―Supongo que deberíamos ir pensando en volver a casa... ―Sugirió con toda la naturalidad del mundo, sin mirar a nadie en particular, y, sin más dilación, comenzamos el camino de vuelta. 

   Dejó de llover pasados unos minutos... Para entonces, ya habíamos llegado al portal de mis tres nuevas amigas. Vivían en un portal relativamente cercano al nuestro. Cuando llegamos, me dijeron que pronto habría una fiesta en casa de Albert (como si yo supiera quién era...) y que no podía faltar. Estaban deseando presentarme a todo el mundo, todos estarían encantados de conocer a la nueva adquisición del grupo, tan diferente de los demás... Las palabras se desdibujaron de repente, retumbaron en mi mente hasta desconcertarme, hasta que de nuevo volvió aquella idea a mi memoria: yo era realmente especial, diferente... Extranjera... Y, por primera vez, me sentí a gusto con esa idea... Por supuesto, acepté la invitación, aunque no pude evitar preguntarme si Gerard estaría allí, y, sobre todo, si estaría acompañado... Acababa de darme cuenta de que ni siquiera sabía si tenía novia... Y no tenía posibilidad de preguntar, porque quedaría sin remedio en evidencia... Así que me guardé mi duda en lo más profundo de mi ser sin saciar el apetito de mi curiosidad. Me despedí con alegría y me preparé para volver a mi casa con mis dos nuevos amigos masculinos. 

   No me hicieron caso en todo el camino. Yo me limité a andar a su lado, intentando pasar desapercibida, mientras ellos continuaban su conversación con alegría, casi fingiendo que yo no estaba a su lado. Me pregunté por qué motivo Claude actuaba de una forma tan distinta cuando estaba junto a Gerard... Pero pronto me di cuenta de que esa reflexión me llevaría sin remedio a un fuerte dolor de cabeza, que en cambio no me conduciría a entender la razón de esta actitud, así que decidí ignorarlo, y centrarme en la conversación que mantenían. Quizá hasta fuera interesante...

   No fue así, lamentablemente... Llegué a la puerta de mi casa con cara de aburrimiento, tras escuchar su detallada explicación de quiénes eran sus profesores, qué asignaturas podrían ser más difíciles, y cuántos trabajos tendrían que hacer a lo largo del curso... En esencia, algo de lo que podría y hubiera deseado haber prescindido... Lamentablemente, no siempre se tiene la oportunidad de elegir... Y yo no tenía suficiente seguridad en mí misma como para intervenir e intentar cambiar el tema... 

   ―Bueno, forastera ―Dijo Claude para despedirse ―Espero que tu primer día aquí no haya sido tan malo... 

   Parecía que esperaba una respuesta, así que tras unos instantes intentando evitar su mirada exclamé:

   ―Por supuesto que no, podría haber sido peor... ―No fue hasta terminar la frase que me di cuenta de lo que significaba... Pero ya era tarde. Claude se quedó perplejo, esperando mi explicación, y al no recibir ninguna (creo que yo estaba más bloqueada todavía...) oí cómo se le atragantaba una carcajada a Gerard. 

   ―Bueno, me alegro de que pienses así, podrías pensar que fue realmente malo... ―Fue la primera frase en la que Gerard se dirigió directamente a mi, no conseguía saber lo que significaba, sentí como si me hubiera hipnotizado con la mirada... Los dos se miraron y comenzaron a reír. No fue hasta que oí sus risas que lo comprendí: era una broma, y les seguí la carcajada, con el semblante inseguro, pero alegre. Tenía que aceptar que quizá Gerard no se interesaba en mí como a mí me gustaría, pero al menos siempre le divertía... 

   Cuando terminaron de reír, yo ya tenía las llaves en la mano para poder entrar en casa... Creo que se notó demasiado mi intención de huir, así que se despidieron entre risas y miradas fulminantes y se alejaron lentamente. 

   Por fin había vuelto a casa. Nunca me había alegrado tanto de ello. Al menos era un sitio conocido, donde no me sentía intimidada por la presencia de aquel chico perfecto, que apenas me miraba, si no era para reírse de mí. Era verdad que no me sentía así en mi casa, aunque tampoco me sentía especialmente bien la mayor parte del tiempo...               

   Comenzaba a sentir hambre... Quizá era por los nervios, o quizá simplemente tenía que ver con la hora que era... No podía parar de pensar en aquellos ojos azules, que me recordaban tanto a un cielo maravilloso que una vez di por sentado, y ahora añoraba a sobremanera... Pero luché con mi conciencia para cambiar de tema... Observé que había cocido para comer... Me di cuenta de que mi madre no aceptaba que estábamos en Francia, como me ocurría a mí hacía tansolo unas horas, aunque ahora casi lo había borrado de mi mente... Y volví a caer en el pensamiento prohibido. De nuevo, intenté evitarlo, y comencé a reflexionar sobre cómo haría mi madre para conseguir los ingredientes de un cocido en pleno París, aunque parecían faltar algunos... Quizá no eran tan difíciles de encontrar... 

   El resto del día transcurrió con tranquilidad. Continué negándome la posibilidad de pensar en Gerard, y a cada rato me asaltaban dudas de cómo sería la fiesta, si me sentiría extraña allí, o, en cambio, me vería fuera de lugar. Me encontraba a medio camino entre la curiosidad y el nerviosismo... 

    

    

   





CAPÍTULO 4

   Y, por fin, tras tres nuevos días de clases relativamente aburridas, o relativamente interesantes, según se quiera enfocar... Llegó la fiesta. No sabía qué ponerme, y desgraciadamente mi mejor amiga se encontraba a unos cuantos kilómetros de mí como para poder aconsejarme y escucharme como siempre hizo... Así que, siendo la segunda y última mejor opción el consejo y apoyo de mi familia, opté por arreglármelas por mi cuenta... 

   No encontraba un vestido apropiado. Ni siquiera sabía si un vestido era lo apropiado... Si nadie llevara vestido, quedaría en ridículo, pero si todas las chicas llevaran vestido y yo no, parecería demasiado extraña... No quería parecer diferente, consideraba que ya lo era bastante... Mi costumbre de pasar desapercibida no era tan fácil de llevar a cabo en aquel lugar... Ni siquiera podía quitarme de la cabeza aquel adjetivo con el que cierto compañero de estudios disfrutaba molestándome, siempre con una sonrisa en la cara... Aquel compañero de estudios que siempre me hacía reír, que tenía un buen amigo también francés con los ojos de España... Era muy difícil luchar contra mi mente, eso era obvio, pero mi espíritu vigoroso y rebelde no se rendiría con facilidad... 

   Decidí que, en general, lo más apropiado en las fiestas era llevar un vestido. Pero como no lo sabía con seguridad, llevaría uno lo más sencillo posible. Me sentí orgullosa de mí misma por haber llegado a aquella conclusión sin necesidad de pedir consejo a ninguna otra alma mundana... Estaba claro que sabía lo que hacía. Y me envalentoné pensando que, a partir de ahí, todo saldría bien... Lamentablemente, no tengo claro ni lo tenía entonces si era más una idea real o un deseo... Pero no podía rendirme. Necesitaba encajar en todo aquel ambiente de riquezas francesas... Aunque no dudaba de lo complicado de aquella hazaña. 

   Me quedaba todavía una hora para arreglarme, así que tenía tiempo de sobra. La cena había sido suficiente, aunque me sorprendí de ser capaz de cenar cuando sentía el estómago totalmente cerrado. Era otra batalla ganada. 

   Me dirigí al baño para mi ritual de relajación, que comenzaría con una ducha. Al salir, me intenté ver en el espejo, pero no me lo permitió. Estaba lleno de vaho. Con tranquilidad, pasé mi mano por el mismo y comenzó a aparecer una silueta de grandes ojos oscuros totalmente aterrorizada de miedo. Deseé estar de nuevo en Madrid con mis amigos de siempre... Eso hubiera sido tan fácil... 

   Tras embutirme en aquel vestido azul cielo de una tierra que entonces sentía lejana, comencé a arreglarme el pelo. No sabía qué hacer con él, pese a tenerlo tan largo. Así que al final decidí dejarlo suelto y libre, como siempre. Quizá de este modo yo llegara a sentirme igual... Además, mi pelo siempre me dio confianza. Me pinté ligeramente los ojos y me eché brillo en los labios, que se tornaron algo más luminosos. Era suficiente.

   Me miré e intenté simular satisfacción, aunque no me llegué a convencer a mí misma del todo... Ya estaba preparada para el gran evento, aunque en el fondo no sabía qué me deparaba aquello, comenzaba a sentir cierta impaciencia a la par que temor... 

   Sonó una especie de campana descendente... Tuve que pensar un momento antes de darme cuenta: era el timbre de mi nueva casa. Todavía no me había acostumbrado al sonido. Quizá no me acostumbraría nunca... Mi madre abrió la puerta. Escuché a lo lejos cómo saludaba a mis nuevos amigos, y llamó suavemente a la puerta de mi habitación para avisarme. Como un eco alejado, oía comentarios y risas a cada rato. Mi madre llamó de nuevo a la puerta de mi habitación para que me apresurase. Sólo me quedaba un detalle: Tranquilizarme... Decidí que estaba lista y que tenía que hacer esto lo antes posible, para que pronto se acabase este temor... ¿O era terror...? Cogí mi chaqueta, en previsión del temporal que pudiera hacer a esas horas, y salí. Allí estaban, mis nuevos amigos. En sólo unos días, me sentía sin duda como una más, es decir, ellos me hacían sentir como una más... Todos me saludaron, pero me llamó la atención poderosamente la reacción de Claude. No me quitaba los ojos de encima. Parecía perplejo. Esperaba que fuera por la sorpresa de verme con vestido, y no porque no me había maquillado bien los ojos... Pero, a falta de valor, no se lo pregunté.

   Llegamos a la fiesta. No sabíamos qué celebrábamos, pero hay ocasiones en que eso es lo menos importante. En realidad, una fiesta es una fiesta, y Albert, quien la organizaba, era famoso por llevar a cabo las mejores celebraciones, siempre. No era para menos, su casa era como un salón especialmente diseñado para este fin, muy grande y con una decoración excelente. Además, siempre conseguía con su alegría que todos sus invitados salieran pletóricos de diversión... Nada más llegar, nos recibió con una sonrisa y un vaso de bebida para cada uno. Lo agradecí, porque comenzaba a tener sed, aunque hubiera preferido una bebida caliente: el frío se me había metido dentro y se había apoderado de todo mi ser... Definitivamente, no pensé que pudiera sobrevivir a un invierno en aquel país... 

   Según entrábamos, pudimos apreciar cómo la gente reía, bebía, bailaba entre sí,... Todos seguimos andando, y a cada paso, alguno de mis amigos saludaba a algún conocido en un grito y se apartaba de nosotros, hasta que finalmente me quedé sola con Claude. Ni siquiera recordaba en qué momento desparecieron todos, sobre todo Gerard... Tras intentar ubicarle y ver que se había puesto a hablar con una rubia bastante imponente, decidí sentarme en un rincón, a la espera de que Claude hiciera como todos los demás, y me volviese invisible... Mi timidez, como siempre, me jugaba malas pasadas, y más en una fiesta tan concurrida. En cambio, me sorprendió ver a Claude buscando una silla con tranquilidad, para seguidamente sentarse a mi lado. 

   ―Vaya, nos hemos quedado solos... ―Comentó no dándole ninguna importancia a la frase... Y al ver que yo no respondía, continuó mirándome fijamente ―A no ser que prefieras que me vaya, he visto a alguna amiga con quien me gustaría ir a hablar...

   ―Como prefieras... ―Le respondí algo molesta... Parecía que quería que le rogase, y no estaba dispuesta a ello... Todo tenía un límite...

   Claude pareció algo sorprendido por mi respuesta, pero finalmente hizo amago de continuar la conversación:

   ―Bueno, teniendo en cuenta que tú también eres mi amiga, y quizá sería algo descortés dejarte sola, me quedaré aquí contigo un rato, bueno, si tú quieres... 

   Esta vez sonó bastante menos arrogante. Le sonreí tímidamente y asentí con la cabeza. 

   ―¿Quieres bailar? ―Me pareció una buena forma de acompañar la fiesta, pero Claude retiró la vista, claramente incómodo.

   ―Verás, yo no suelo bailar... La verdad es que soy un desastre en eso... Preferiría seguir charlando, si no te importa... Tenía muchas ganas de hablar contigo... 

   Me era difícil escucharle con el murmullo de la gente y la música en un tono tan elevado, pero hice el esfuerzo. Realmente, me caía muy bien. En pocos días había conseguido que le considerase un buen amigo.

   ―En ese caso, voy por algo más de beber, ¿te apetece?

   ―Claro, pero puedo ir yo, si lo prefieres... ―Su exquisita educación siempre salía a relucir. 

   ―No te preocupes, así ando un poco... ―Me excusé. En realidad, sólo quería ver dónde había ido Gerard. Era imposible saberlo, con tanta gente. 

   Comencé a acercarme a la barra de las bebidas, pero no conseguía verle. Al final le encontré, en uno de los sillones, con la imponente chica con la que le había visto unos momentos antes... Pero en esta ocasión algo más acaramelados. Me alegré de no haber cogido antes la bebida, porque seguramente se me habría caído... 

   Volví con Claude, quien comenzaba a estar visiblemente nervioso por mi tardanza... Cuando me consiguió ver a lo lejos, esbozó una amplia sonrisa y se levantó para coger su bebida. 

   ―Muchas gracias. Creí que me habías abandonado... ¿Cómo has tardado tanto?

   ―Ya sabes, hay mucha gente y encontrar la barra de las bebidas entre este caos ha sido sin duda una gran hazaña...―Mentí.

   Intenté cambiar de conversación. Lo cierto es que mentir nunca se me dio bien. Comenzamos hablando de cómo era la fiesta, a qué fiestas habíamos ido en nuestras vidas, y la conversación comenzó a derivar en nosotros mismos. Claude siempre me escuchaba con atención, todo lo que le decía, a veces incluso para saber qué había merendado... Era un gran amigo, y en la fiesta me lo demostró una vez más. 

   ―¿Quiéres que salgamos a hablar a la terraza?

   En realidad comenzaba a sentir mucho calor, así que acepté de buen grado. 

   Al salir pudimos distinguir a varias parejas alrededor nuestra, amigos que hablaban felizmente de cualquier cosa que no tuviera que ver con estudios, y gente haciendo concursos sobre quién era capaz de beber más. Pensé que en Francia la gente parecía divertirse con las mismas cosas que en mi país de procedencia, y eso me tranquilizó. 

   ―Quería hablarte de una cosa... Pero es que no sé cómo empezar... ―Escuché decir a Claude. 

   De repente, se mostró bastante tímido... Me sorprendió verle de este modo, no era lo que yo podía considerar alguien tímido... 

   ―Quería saber si te gustaría venir conmigo al cine mañana. Me han dicho que hay una película muy buena, y no me la querría perder... ―Comenzó a hablarme de la película, cada vez parecía más nervioso. Decidí cortarle, porque de lo contrario me comenzaría a transmitir su nerviosismo a mí... 

   ―Por supuesto, iré contigo. A mí también me pareció que esa película podía ser interesante... Además, me encantan las palomitas... ¿Los demás no vienen?

   Claude negó con la cabeza. Al parecer, al resto de chicas del grupo no le interesaba ese género en particular, y Gerard había quedado con su nueva novia... Esas palabras me extrajeron bruscamente de la apacibilidad que tanto me había costado conseguir...

   ―¿Su nueva novia? ―Conseguí exclamar, quizá algo más alto de lo que se considera un tono normal... 

   ―Sí, su nueva novia. No le suelen durar mucho, pero tampoco está mucho tiempo solo. No es como yo, un solitario... 

   Ni siquiera le escuchaba... Así que esa chica era su nueva novia. Ni siquiera sabía su nombre, pero en realidad tampoco me interesaba. 

   ―¿Y por qué acabó su última relación? ―Conseguí articular. Supuse que al ser buenos amigos, él lo sabría...

   ―Quizá no debería contártelo, es algo personal. Pero por ser tú te diré que no se conformaba sólo con ella...

   Claude observó con detenimiento la reacción que tuve ante sus palabras. Y por la expresión que le vi acto seguido, no creo que le pareciese agradable. 

   ―¿Has oído algo sobre la película de mañana? ―Vi que era un intento desesperado de cambiar de tema, no parecía muy complacido con el anterior, y cuando me di cuenta de que yo tampoco, decidí hacerle caso. 

   ―La verdad es que no mucho... 

   Comenzó a hablarme de la película con efusividad, claramente aliviado de que hubiéramos terminado con el otro tema. Se sabía todos los detalles: Actores, director,... Incluso la banda sonora. Según oía sus descripciones me di cuenta de que quizá podría ser interesante...

   El resto de la noche transcurrió sin incidentes reseñables. No volví a ver a Gerard, ni tampoco a buscarle, pero las risas se encadenaban felizmente con Claude, así que tampoco le eché mucho de menos. Yo bebí un vaso más, Claude en cambio varios... Pero no pareció sentarle mal del todo, así que decidí no darle mayor importancia...

   Volvimos paseando, ya que nuestra casa no quedaba muy lejos de la especie de mansión en la que habíamos estado. El frío era ya intenso, lo sentía en cada uno de mis huesos. Claude andaba a mi lado a paso ligero, pensativo. Me pregunté qué le ocurriría... Pero mis músculos comenzaban a entrar en alguna fase previa a la congelación, hasta tal punto que no fui capaz de preguntárselo. 

   Al llegar a nuestro portal, Claude se paró en seco. Me miró fijamente y me dijo:

   ―No sé si debería decirte esto... Lo he pasado tan bien esta noche... Verás, lo que quiero decirte es... 

   Comenzaba a sentir que mis labios temblaban, sin duda debido al frío. Así que deseé que terminase cuanto antes lo que fuera que me quisiera decir, para poder volver al calor de mi casa. 

   ―Es... que... me gustas. 

   Se hizo un silencio desgarrador. Realmente, no sabía cómo afrontar esa frase. No la esperaba en absoluto. Claude era un buen amigo, pero no sentía nada más por él... Y no quería perder su amistad de ningún modo. Deseé que esa frase no hubiera salido de sus labios, pero los deseos rara vez se cumplen...

   ―Claude, yo... No sé cómo decirte esto... ―Conseguí articular ―Eres un gran amigo, de verdad, pero no creo que pudiéramos llegar a nada más allá de eso... Siento que así sea, pero...

   ―No lo sientas ―Dijo de repente, con mucha elegancia ―Es igual ―Su sonrisa acompañó la frase de tal modo que me convenció totalmente. Pero, de nuevo, se hizo el silencio entre los dos. Rehuímos nuestras miradas por un momento, quizá sin saber bien qué decir, deseando ambos que este momento nunca hubiera existido. 

   ―Bueno, me gustaría que al menos sí fuéramos juntos mañana al cine, de verdad que me gustaría ver esa película, como amigos... ¿Te parece? 

   Se quedó mirándome fijamente, esperando mi respuesta con impaciencia. No sabía qué responder, hasta que al final me decidí.

   ―Por supuesto, yo también tengo muchas ganas de verla. ―Sonreí amablemente. Quizá la película nos hiciera olvidar este incómodo momento... 

   Mi sonrisa de tranquilidad se contagió con rapidez a sus labios, abrió el portal y me hizo una amable señal con la mano para que entrase yo primero. Al llegar a mi casa, se detuvo un momento y, con mucha fragilidad, me dijo:

   ―Por favor, olvida lo que te he dicho antes. Creo que he bebido demasiado, y me he equivocado. Pero no quiero que este error influya lo más mínimo en nuestra amistad. 

   Me miró frunciendo el ceño, agachando la cabeza para observarme, expectante.

   ―Por supuesto, eso ya ha quedado olvidado. ―Contesté con alegría haciendo un gesto con la mano para enfatizar mi respuesta.

   Sonrió abiertamente y se despidió:

   ―Hasta mañana, Dama. 

   Nunca nadie me había llamado así. Apenas escuchó mi despedida, y desapareció con agilidad subiendo las escaleras. Me gustó cómo sonó ese nombre en sus labios. Al menos era mejor que forastera... En ese momento me di cuenta de cuánto lo apreciaba. Era un gran amigo. Y también yo esperaba que aquella conversación no cambiase nada. Con esa idea rondando sin parar en mi cabeza, terminé durmiéndome aquella noche. 

   La película de cine no estuvo mal del todo. Yo salí bastante satisfecha, pero Claude estaba radiante, emocionado. No paraba de comentar una y otra vez todo aquello que le había fascinado. En realidad, era una película de acción, así que estaba dentro de lo predecible que le gustase más a él que a mí... 

   De repente interrumpió la conversación cambiando radicalmente de tema:

   ―¿Qué te parece si te invito a cenar? ―Preguntó con total tranquilidad.

   La verdad es que no estaba muy segura de que fuera una buena idea, pero considerando que era mi mejor amigo y que su invitación era muy amable, decidí aceptar de buen grado.

   Sonrió y entramos en un restaurante sencillo pero acogedor. Las mesas eran de madera oscura, a juego con las sillas, y estaban cubiertas por unos delicados manteles color beige. Me pareció un lugar ideal para cenar, o quizá mi enorme apetito tuvo algo que ver con esa idea... 

   ―No hace falta que me invites, puedo pagar yo ―Le recordé mientras nos sentábamos.

   ―¿Te arrepientes? Te recuerdo que habías aceptado mi invitación... No creo que se considere de buena educación rechazar una invitación de un amigo, y menos después de haberla aceptado... ―Una amplia sonrisa invadió su cara con rapidez. Por un momento pensé que estaba hablando en serio, pero se me olvidó que él nunca hablaba en serio... Bueno, sólo una vez... Quizá no mintió, y fue efecto de la bebida...

   Mis labios dibujaron una sonrisa acompañando de forma involuntaria su expresión, y asentí con la cabeza... 

   Él cenó unos raviolis con queso. Nunca llegué a entender por qué le gustaba tanto la pasta... Yo me decanté por un filete con patatas fritas... Al terminar, no me apetecía postre... Pero tras indicárselo, su expresión fue tan tristemente juguetona, que no tuve más remedio que tomarlo. En el fondo, sabía que sólo quería tentarme, y sin duda consiguió su objetivo. 

   Seguimos hablando con alegría sobre la película. Me gustó mucho verle tan feliz, tan alegre, parecía haber disfrutado. Yo, durante el camino de vuelta a casa, sólo deseaba que parase el frío, no podía soportarlo, y me pregunté cómo podría sobrevivir en aquel lugar el resto de mi vida. Y, de nuevo, volvió la lluvia. En esta ocasión una lluvia densa, más fuerte. Nos vimos obligados a acurrucarnos bajo un pequeño tejado hasta que parase. Claude nunca llevaba paraguas, y yo no estaba acostumbrada todavía a aquel temporal. No sé si alguna vez llegué a acostumbrarme... Así que me acurruqué muerta de frío mirando la lluvia caer. Claude, en cambio me miraba a mí. Parecía inquieto. 

   ―Me gustaría pedirte un favor... ―Confesó de pronto. 

   ―Ah, por eso ha sido lo de la invitación, buscabas algo a cambio... ―Contesté entre risas nerviosas, presa del frío, sin poder parar de temblar. 

   Sonrió brevemente, y luego continuó:

   ―No sé si sabes que habrá una fiesta a final del curso. Sé que no ha pasado mucho tiempo desde que te conozco, pero me encantaría que fueras conmigo... sólo como amigos... Es que lo pasamos tan bien juntos... 

   ―Pero yo sé de alguien que está esperando a que tú se lo pidas... ―Contesté con rapidez refiriéndome a Chloé. En realidad, no era ningún secreto. 

   ―Lo sé, pero preferiría ir con una amiga. Chloé es una amiga demasiado... no sé... Pero tú eres diferente ¿Irás conmigo?

   No tenía una respuesta preparada para eso, y lo había pasado tan bien con él aquella noche... Además, dejó claro que era como amigos, así que respondí:

   ―Si es lo que quieres, has sido el primero en pedírmelo, y lo paso muy bien contigo... Así que, claro, por supuesto...

   Sonrió de nuevo, y ambos miramos de nuevo al frente, observando cómo la lluvia comenzaba a amainar...

   ―De acuerdo, volvamos a casa, forastera ―Dijo con un tono diferente, casi imperceptible en la voz. En el momento pensé que era alegría, pero quizá fue sorpresa... Y volvimos agilizando el paso para intentar luchar contra el inexorable frío. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 5

   Iban pasando los meses, y de repente me encontré en plenas Navidades. Los exámenes no habían ido del todo mal, tampoco en Francia tuve ningún problema con ellos, a pesar de que había albergado mis dudas al respecto. El frío era algo insoportable, así que no solíamos salir al aire libre, casi siempre había alguna fiesta en casa de alguien, de un amigo, o de amigos que conocían a amigos... Gerard había pasado de la señorita imponente de la primera fiesta a otra señorita quizá incluso más imponente... Intentaba no pensar demasiado en ello y centrarme en lo importante: mis estudios. Y creo que, por un tiempo al menos, lo conseguí. Pero al llegar las vacaciones navideñas, perdí aquello que ocupó la mayor parte del tiempo, y los pensamientos sobre Gerard volvieron, contra mi voluntad. 

   Intentaba llenar el vacío que sentía, el dolor que me hacía sentir su indiferencia, con mis nuevos amigos. Anna y Adèle se convirtieron en grandes íntimas mías. Eran muy especiales, me apoyaban siempre y me hacían sentir como una más. Chloé, en cambio, era muy diferente... Su hostilidad, que en un principio percibí como latente, me parecía más obvia cada minuto. Pero no le di mayor importancia... Al fin y al cabo, yo no había hecho nada para merecer su rabia. Claude cada vez parecía sentir una indiferencia más abierta hacia ella, y supongo que ella quiso culparme a mí de ese hecho. Pero a mí eso no me preocupaba lo más mínimo. Estaba demasiado ocupada suspirando en vano por Gerard. Le había conocido más a fondo, y me había dado cuenta de muchos detalles que al principio me pasaron bastante desapercibidos: no le faltaba confianza en sí mismo, tal como me hizo notar Claude, no solía tener relaciones muy largas con ninguna chica, y era el mejor amigo de Claude desde la infancia. Siempre se habían apoyado en todo, y se conocían demasiado bien, pero eso no era un impedimento para su amistad, tal como vi con el tiempo, la fortalecía. Pensé en la posibilidad de tener una amiga tan buena, y sentí cierta envidia, aunque tampoco podía quejarme... 

   Y con la época navideña llegó la nieve. Y con la nieve una nostalgia que, lejos de desaparecer, crecía. Y con todo ello, las fiestas para celebrar las vacaciones navideñas... Eso sí me alegraba, sobre todo por no tener la preocupación de los exámenes durante un tiempo, y poder pensar únicamente en divertirme. Ese mismo sábado comenzaban las vacaciones con una fiesta en casa de Gerard. Me pareció una buena señal, pero no quería hacerme demasiadas ilusiones. Al fin y al cabo, desde que le conocí, nunca había estado disponible. 

   Como tenía tiempo, y no quería pensar ni quedarme en casa más tiempo del necesario, me fui de compras con Anna. Me compré un vestido rojo precioso, pues me negaba a pasar de nuevo desapercibida, y unos zapatos a juego. Luego decidí que llevaría una diadema en el pelo, aunque sólo fuera por variar algo... Anna me decía que había elegido muy bien y estaba fabulosa, que iba a impresionar a todo el mundo allí, más de lo que ya lo hacía. Aunque no pensé que yo hubiera impresionado nunca a nadie, ni siquiera a mí misma, le agradecí su esfuerzo por hacerme sentir segura. En poco tiempo, se había convertido en una gran amiga. Ella se compró un vestido más corto, color burdeos y unos zapatos a juego imposiblemente altos. El color contrastaba fuertemente con su piel blanca, y destacaba aún más su pelo oscuro y sus ojos. Ella sí que estaba maravillosa. 

   Entré en casa cargada con las bolsas, saludé en general y huí hacia mi habitación. No podía esperar a arreglarme, por primera vez en mi vida, al menos que yo recordara... Sentía como si aquella noche pudiera pasar cualquier cosa. 

   Cuando llegué a la fiesta, me di cuenta de que mi rapidez había sobrepasado todas las expectativas posibles: todavía estaban con los preparativos. Me encontré a Gerard y Claude con los últimos detalles, y aunque se sorprendieron al verme llegar tan puntual, me invitaron a entrar, esperando que les ayudara, a lo que accedí encantada. 

   La casa de Gerard era sobresaliente, era como el doble de grande que la que nosotros teníamos en ese momento, eso sí, en nuestro caso alquilada, y la decoración era exquisita. La mezcla de moderno y clásico era evidente, y estaba acompañada de numerosas flores y cuadros con paisajes de ensueño. No me había imaginado su casa así. Y, por un momento, deseé que al final de la fiesta continuase siendo igual de hermosa... 

   Claude interrumpió mis pensamientos súbitamente:

   ―Me encanta ese vestido. Espero que no te lo estropees con la comida... No tienes porqué ayudar... 

   ―No me importa, me gusta sentirme útil ―De hecho, eso hacía que disminuyera el sentimiento de haber llegado excesivamente pronto, y la vergüenza que conllevaba. 

   Por fortuna no hizo falta mucho tiempo para que comenzaran a llegar los demás invitados, y en menos de media hora, la casa estaba casi al completo. Anna y Adèle estaban conmigo, y por primera vez sentí que Gerard se fijaba en mí, bueno, en mi bebida... De alguna forma, al ser sus mejores amigos, se ocupó de que no nos faltara una bebida llena en la mano a lo largo de la mayor parte de la noche. «Qué gran anfitrión» pensé con amargura para mis adentros... 

   Claude, en cambio, estaba desaparecido. En cuanto llegó Chloé se lo llevó casi a rastras, y apenas pude verle el resto de la noche, pero decidí que no me importaba, tenía otro objetivo, y por primera vez sentí que podía conseguirlo. 

   A la cuarta copa, conseguí divisar a Gerard, que estaba hablando con un grupo de chicos, riéndose con total normalidad, y pensé que era mi momento. Gerard no estaba acompañado de ninguna chica, y como eso no ocurría muy a menudo, decidí comenzar a bailar, intentando provocarle. Anna y Adèle me siguieron con alegría. Creo que en mi caso la última copa de martini con limón tuvo algo que ver en esa decisión, pero en ese momento no me importaba... Me sentía increíblemente valiente, por una vez en mi vida. Le miré y me alegró ver que todo su grupo, sin excepción, nos estaba mirando, de repente en silencio. Todas mis ilusiones se evaporaron en pocos minutos: al volver a mirar, me encontré con que Gerard, que seguía hablando con sus amigos, estaba ahora abrazado a su novia nueva, que llevaba el pelo ondulado por la cintura, un vestido corto y ceñido de color blanco y demasiado maquillaje para mi gusto, pero para mi desgracia a él sí parecía gustarle. No había conseguido nada. Todas mis ilusiones se habían desvanecido en un momento. Así que decidí llevar a cabo el plan B, es decir, el plan B que me acababa de inventar en ese momento: centrarme en el final de los exámenes, y en lo bien que sabía el martini, que poco a poco conseguía apagar mi sed. A la sexta copa ya no podía mantenerme en pie, y le dije a Anna que iba a sentarme, deseando desde lo más profundo de mi ser que hubiera algún sitio libre en los sillones. Todo me daba vueltas, los muebles y los cuadros se movían, los veía borrosos, y por más que intentaba enfocarlos, su forma se resistía a ser trazada con nitidez. Nunca me había emborrachado antes, pero desgraciadamente, mientras me dejaba caer en un sillón que acababa de quedar libre, decidí que en esta ocasión, y sin apenas darme cuenta, lo había conseguido. 

   Empecé a sentir que la oscuridad me llevaba con ella sin mi consentimiento y poco después ya no veía nada. 

   ―Dama, despierta. ―Una voz familiar me intentaba hacer regresar de mi sueño. No tenía intención, así que evité dentro de lo posible abrir los ojos ―Dama, la fiesta ha acabado. Tenemos que volver a casa ―Finalmente me decidí a abrir los ojos casi involuntariamente, y conseguí enfocar con dificultad el rostro preocupado de Claude, que me intentaba despertar entre susurros, mientras me rozaba con suavidad la cara. Miré alrededor intentando encontrar a Chloé, pero estaba solo. Únicamente se oían a lo lejos las risas de un par de chicas un tanto escandalosas, y algún chico que debía acompañarlas... Pero no conseguía verlos. 

   ―¿Qué hora es? ―Pregunté aún con los ojos entrecerrados. No suponía que una luz tan tenue pudiera llegar a molestar tanto...

   ―Es hora de irse ¿Te encuentras bien? Te he estado buscando...

   ―Sí, claro, me encuentro bien... ―Conseguí articular mientras me levantaba con dificultad ―¿Me he quedado dormida? ―De repente, todo a mi alrededor comenzó a girar y sentí como si fuera a desplomarme... Claude debió de darse cuenta porque me sujetó rápidamente por los brazos con cuidado, y evitó una pequeña catástrofe. 

   ―Vale, ya veo que no estás del todo bien, Dama... ―Dijo con una ligera mueca de disgusto ―Ven, voy a llevarte a casa. 

   ―No, no quiero ir a casa, no me lleves allí... ―Mis palabras me traicionaron a causa del alcohol. Pero en ese momento, no importaba... Nada importaba... 

   ―De acuerdo, de acuerdo... ―Su rostro, o lo que yo alcanzaba a ver en ese momento de él, parecía perplejo... ―Puedes venir a la mía. Tranquila, apóyate en mí... ―Le oía hablar cada vez más bajo y más suave ―¿Estás bien?

   No pude más que asentir con la cabeza, sintiéndome sin fuerzas, muy cansada de repente, y completamente destruida, no sé si por el alcohol o por el dolor, o quizá fue la mezcla de ambos... Pero al menos no me había derrumbado del todo, mi buen amigo no había permitido que llegase a tocar fondo.

    

    

    

   





CAPÍTULO 6

   Desperté de repente en un lugar desconocido. Seguía llevando la ropa, sólo me faltaban los zapatos, y la cama era especialmente grande y cómoda. Según fui consiguiendo abrir los ojos, intenté recordar esa habitación, la cama tenía unas colchas azules a juego con las sábanas. Aparte de lo obvio, había un ordenador apagado, y un póster de Linkin Park colgado en la pared de la cabecera de la cama. Tampoco recordaba cómo llegué allí. Me levanté despacio y noté un dolor fortuito y agudo en la cabeza, que me hizo realentizar aún más mis movimientos. Me daba miedo salir, pero sabía que no podría quedarme en aquel lugar desconocido para siempre... 

   Abrí la puerta en un arranque repentino de valentía, bastante impropio de mí, y me encontré un pasillo vacío, de tamaño descomunal, con sólo cinco cuadros seguidos, todos de estilo impresionista. Me preguntaba vagamente de quién eran, cuando una voz, de nuevo, conocida, me sobresaltó:

   ―Vaya, ya te has despertado, bella durmiente. Creía haber oído un ruido... ―Y allí estaba, mi amigo Claude con una gran sonrisa marcada en la cara, y mirándome con cierta curiosidad. Empezaron a venirme imágenes breves y borrosas a la mente... Yo bailando, él hablándome y preguntándome si estaba bien... Pero eso seguía sin satisfacer mi curiosidad principal. 

   ―¿Qué hago aquí? ―Mi voz sonaba algo preocupada ¿Me había levantado en la cama de Claude? Esto no podía salir bien...

   ―¿No te acuerdas, Dama? ―Ante mi cara de confusión, continuó ―Ayer bebiste demasiado, y te quedaste dormida en la fiesta. Cuando todos se fueron, quise llevarte a tu casa, pero me pediste con insistencia que no lo hiciera... Supongo que no querías que tu familia te viese en ese estado, porque podrías tener problemas... Así que tuve que elegir entre dejarte en la calle o traerte aquí. Espero haber elegido la opción correcta... ―Explicó dando el tono de sarcasmo justo al final de la frase. 

   ―No sé qué decirte... La verdad... ―Seguía pensando que de aquello no podía salir nada bueno, y no recordaba nada de lo que pasó la noche anterior... Al menos, me tranquilizó darme cuenta de que no sospechaba el verdadero motivo de que no quisiera volver a casa...― ¿Tú dónde has dormido? ¿Estamos solos? ―Pregunté mientras mi voz iba subiendo de tono involuntariamente a medida que la frase avanzaba. Mi cara debía de ser mucho más expresiva aún, porque Claude comenzó a mirarme incómodo. 

   ―Yo he dormido en la habitación de mi padre, si tanto te preocupa... ―Ahora parecía molesto ―Y sí, estamos solos, mi padre está de viaje de negocios. Viaja mucho... ¿Hay algo más que quieras saber? 

   Estaba claro por su tono que estaba más que molesto, quizá enfadado. Me sentí algo culpable, así que intenté arreglarlo dentro de lo posible, aunque la dificultad de mi empeño era más que obvia.

   ―Perdona, estoy algo atontada todavía... Y no conocía este sitio... Me he levantado bastante desorientada... Gracias, ha sido un detalle dejar que me quedara aquí. ―Y terminé acompañando la frase con una sonrisa tímida que se contagió lentamente a sus labios. 

   ―No pasa nada. Somos amigos, ¿verdad? Los amigos están para estas cosas. ¿Te duele la cabeza?

   ―Sí, bastante... ―Era la verdad, y era bastante molesto. Debía recordar no volver a beber nunca más... Hablar más de la cuenta y perder el conocimiento, junto con el dolor que rezumaba en mi cabeza, era sin duda una mala combinación.

   ―Creo que tengo una aspirina por aquí, eso debería ayudar. Ven a la cocina. 

   Seguí a mi amigo por la casa, hasta que llegamos a una estancia de gran tamaño, que sin duda era la cocina, pero también incluía una pequeña sala de estar, con televisión, mesa, y sillas. Todo en blanco y beige. Era preciosa. 

   ―Puedes sentarte mientras busco la aspirina. ¿Qué sueles desayunar? 

   ―Café, ¿tienes? 

   ―Claro, ahora mismo te lo pongo. Yo suelo desayunar tostadas, ¿quiéres también? 

   Negué con la cabeza, sólo quería salir corriendo de allí lo antes posible, me parecía una situación bastante incómoda. Además, la resaca me había quitado las ganas de comer, al menos por un rato...

   Me puso sobre la mesa un café con leche, azúcar por si quería echarme y una aspirina y se sentó a desayunar tranquilamente. Para él, parecía una situación de lo más normal... No sabría explicar cómo, pero siempre me sorprendía...

   Eché una cucharada de azúcar, y de repente el silencio comenzó a hacerme sentir incómoda, así que pregunté:

   ―¿Y cuándo vuelve tu padre? 

   ―Creo que en una semana más o menos ―Respondió con una mueca de indiferencia, pero me pareció ver reflejos de tristeza en su mirada ―Desde que murió mi madre, viaja mucho más que antes, pero también hace mejores negocios. Por cierto, ella también era española. De todas formas, yo me las apaño muy bien solo. Ya soy adulto... 

   Aunque su discurso era creíble, supuse que esa situación no era la ideal para él en realidad, así que decidí no seguir con ese tema, porque era fácil darse cuenta de que no era su favorito. Sabía que su madre había muerto hacía tres años, Anna me lo había dicho hacía tiempo, y ya en ese momento me pregunté cómo habría sido para un chico de catorce años perder a su madre, pero no tenía valor para preguntárselo, era un recuerdo doloroso que no apetece sacar en casi ninguna situación existente. Así que continué tomándome el café, mientras mi dolor de cabeza iba desapareciendo y una sensación de agradable tranquilidad ocupaba su lugar en mi mente. 

   ―¿Les dijiste a tus padres que no volverías anoche? Espero que no estén preocupados... ―Preguntó de repente, algo molesto por la posibilidad.

   ―No, puedes estar tranquilo, no se preocuparán. Sabían que iba a una fiesta, y las fiestas a veces se alargan. Les diré, simplemente, que duró toda la noche. 

   ―De acuerdo, entonces. No me gustaría acabar en comisaría por secuestrar a una forastera... Ya estoy viendo los titulares en las noticias... ―Y, con esa simple frase, volvió su sonrisa sarcástica... Era sorprendente cómo pasaba de la dulzura a la picardía más absoluta en sólo unos segundos. Era algo que siempre me encantó de él, era capaz de hacerme sonreír en los momentos más inesperados.

   ―Eh, que ya te he dicho hasta la saciedad que yo no soy una forastera...― Pero mi sonrisa me traicionaba... Incluso me estaba acostumbrando a ese adjetivo...

   ―¿Cómo te fue ayer en la fiesta? Te vi muy bien con Chloè... ―La curiosidad me pudo sin que yo fuera capaz de luchar contra ella. La imagen de los dos acaramelados era uno de los últimos recuerdos que tenía de la noche, antes de que todo se pusiera borroso... 

   ―Bueno, Chloè es una buena amiga, lo pasamos muy bien hablando y riéndonos. Quiero decir, que nos conocemos hace ya tiempo, y nos llevamos bien. 

   ―¿Y no llegásteis a nada más? Ella parece bastante interesada... ―No sabía si era correcto decir algo así, pero aquella a quien él describía como buena amiga, me irritaba a sobremanera, o quizá era yo quien le irritaba a ella, y eso se reflejaba en mí... 

   ―La verdad es que no, no me interesa tener novia. Ya te dije una vez que soy un lobo solitario... ―Explicó con una sonrisa burlona ―Lo pasamos bien, de vez en cuando, pero como amigos. Tengo la completa certeza de que llegar más lejos con ella sería un gran error. 

   ―Pues Gerard no parece compartir esa idea contigo... ―Las palabras se escaparon por mi garganta antes de que pudiera detenerlas... La sorpresa de Claude fue perceptible un momento, pero se recompuso con rapidez.

   ―Bueno, en realidad Gerard sí comparte esa idea conmigo... Él no suele tener novia, aunque sale con chicas para divertirse... Sólo que creo que él se divierte más que yo normalmente... Somos amigos, y bastante parecidos en general... Nos conocemos desde hace mucho tiempo... ―Comentó con una media sonrisa, y mirándome con curiosidad.

   ―Lo entiendo, tienes suerte, yo he dejado toda mi vida en España. Ojalá estuviera allí ahora. Francia es precioso, pero un cambio así, tan radical... Es difícil adaptarse...

   ―Pues yo creo que te estás adaptando bien... 

   Por fortuna mi cambio de tema no pareció muy evidente, y conseguí evitar la vergüenza de mi inoportuna frase anterior. Así que continuamos hablando con tranquilidad, mientras el café me iba despertando.

    Me sorprendí pensando lo relajada que me sentía con mi nuevo amigo en una situación que percibía objetivamente como incómoda. Pero al final decidí terminarme el café , porque necesitaba una ducha y ropa limpia... Y, de este modo, me despedí de Claude, dándole las gracias con sinceridad por el detalle, y me dirigí de nuevo a mi casa, ansiosa por llamar a Anna y ver cómo le había ido a ella la noche. Seguramente, mejor que a mí, pero me convencí de que no podía quejarme, podría haber sido mucho peor. 

   Mi conversación telefónica con Anna fue breve, pero interesante. Me alegró saber que ella lo había pasado mucho mejor que yo... Había conocido a un amigo de un amigo de un amigo... Bueno, el caso es que le gustaba, bailaron juntos, la besó y la acompañó a casa. Estaba muy feliz. Yo le comenté mi noche, que no tenía nada que ver con la suya, y me escuchó preocupada. Cuando le conté lo ocurrido al dejar la fiesta, no pudo evitar emitir un comentario para hacerme notar lo dulce que había sido Claude, supongo que sorprendida, pero se detuvo ahí, y yo lo agradecí. No me apetecía alargar ese tema, aún me sentía terriblemente avergonzada por mi comportamiento.

    

    

    

   





CAPÍTULO 7

   Pasaron las Navidades, disfrutando de la nieve todos juntos, incluido el nuevo miembro del grupo, Abel, que miraba a Anna como si fuera toda su vida. Por momentos, me daba envidia. No sabía cuánto tardaría yo en encontrar al amor de mi vida, pero parecía que Anna ya lo había encontrado, y eso era algo genial, aunque me hiciera sentir un poco más desplazada... Ella se había convertido en poco tiempo en mi mejor amiga. Recordé lo mucho que deseaba todas las navidades que nevase, y que rara vez ocurría, pero en Francia era un sueño hecho realidad. A falta de Anna, cada vez era más usual la compañía de Claude y Gerard, lo que me ataba a Chloè lamentablemente, que seguía sin apartarse mucho de Claude, y a la novia que tuviera Gerard en ese momento. Bueno, novia no... Lo que fuera... 

   Y comenzó a pasar el invierno, y la nieve y el frío polar dieron paso a parques de un verde que yo no recordaba haber visto jamás, llenos de coloridas flores primaverales. Agradecía comenzar a ver el sol de nuevo, aunque fuera en breves ráfagas, dado que la lluvia aún continuaba dejándose sentir demasiado a menudo. No llegaba a acostumbrarme, pero al menos ya no era tan difícil de soportar como al principio...

   Aquella tarde estaba en casa, estudiando para los exámenes, cuando me llamaron al móvil. Era Claude, que no estaba dispuesto a hacer caso de mi decisión de no salir hasta el final de los exámenes... Era tan insistente, que se me hacía difícil negarme a sus peticiones, así que al final accedí a salir, sólo un rato. Querían ir a dar un paseo, nada extraño, y creí que quizá tuviera razón al decirme que me venía bien un pequeño descanso para concentrarme mejor después. Pero el paseo dio paso a la cena, a la que no pude negarme porque todos se unieron a Claude para tentarme. En realidad, también era verdad que tenía que cenar igualmente... Al volver, Gerard se quedó con Clare, su nueva amiguita, Anna prefirió dar una vuelta romántica con Abel porque le parecía demasiado pronto para volver a casa, y, cuando finalmente conseguimos dejar a Chloè en su casa, Claude y yo continuamos la travesía contra el frío hasta nuestro lugar de descanso. 

   ―Has estado muy callada hoy, ¿no?

   ―Ya te lo dije, tengo que estudiar. Me estás convirtiendo en una irresponsable, y eso tendrá su reflejo en mis notas... ―De verdad estaba irritada, o al menos, todo lo irritada que podía estar con Claude, que no era mucho... 

   ―Vale, vale, no me muerdas... No volveré a molestarte... 

   ―No, si no me molestas, es sólo que tengo cosas que hacer... Ya te lo he dicho... 

   ―Sí, lo sé, ya te he oído, y he captado el mensaje. No volverá a ocurrir. En serio, quizá me he equivocado, pero creí que sería algo bueno para ti. Ibas a acabar echando raíces ahí metida... 

   ―Sólo ha sido una semana, no exageres...

   ―Dos, en realidad. ―Espetó cortante― De todos modos, quería hablar contigo ― Se paró en seco delante del portal de nuestra casa, mientras yo comenzaba a temblar, por el miedo ante su mirada seria, a la cual no me tenía muy acostumbrada, y, sobre todo, el frío congelándome los huesos... ―¿He hecho algo que te molestase? ―Susurró con la mirada fija en mí, apenas parpadeaba, le veía realmente interesado en mi respuesta.

   ―No, claro que no, ¿por qué dices eso? ―No pude evitar un gesto de perplejidad absoluta ante su pregunta.

   ―Últimamente me ha parecido que me evitas, quizá es cosa mía, pero quería estar seguro... 

   La verdad es que tenía parte de razón, pero no podía decírselo. Últimamente su compañía conllevaba la irremediable adhesión de Chloè, hasta el punto de que casi parecían una pareja. Pero no podía decirle eso, ella era su amiga, desde mucho antes que yo, así que me vi obligada a mentir...

   ―Por supuesto que no, es que estoy muy ocupada, sobre todo en época de exámenes, ya sabes cómo soy... 

   ―Vale, lo entiendo, pero antes de los exámenes era escribir, y después no sé qué será... Joder, en serio, ¿no pasa nada más? 

   Bajé la vista al suelo, e intenté no mirarle a los ojos para que no viera a través de ellos... Siempre he sabido que soy una mentirosa terrible, y más con aquellos a quienes aprecio... 

   ―Ya sabes que escribir es importante para mí, me conoces y sabes que no te miento, y no puedo permitirme perder la beca... Algún día seré escritora, y eso requiere esfuerzo...

   ―No sé cómo puedes estar tan segura de eso... ¿Sabes lo difícil que es? Quizá te equivoques y sólo hayas perdido el tiempo... 

   ―No, yo voy a ser escritora. Lo sé. Es lo que soy... Si hay algo que sé seguro, es eso. 

   Me miró con incredulidad. Nunca entendió mi seguridad en este tema, ni tampoco por qué era tan importante para mí...

   ―Vale, no voy a discutir por esto ―Dijo sin convicción ―Si me aseguras que no pasa nada más, me quedo tranquilo. 

   ―Claro que no ―Y una gran sonrisa apareció en mis labios para tranquilizarle, tranquilizándome a mí también al percibir que cumplió su objetivo.

   ―Vale, entonces subamos ―Sugirió sonriendo, visiblemente más relajado ―¿O prefieres que nos quedemos aquí a hacer un experimento? Cuánto tarda un cuerpo en el frío hasta morir congelado... No creo que nos quede mucho ya...

   Mis carcajadas se unieron a las suyas, y recordé lo bien que me hacía sentir su compañía, cuando no había una presencia enemiga a su lado... Realmente, le había echado de menos. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 8

   Los exámenes fueron mejor de lo que me esperaba... Y la insistencia de Claude por salir aumentó considerablemente en cuanto las notas se publicaron. La verdad es que tampoco me solía gustar mucho quedarme en casa, así que decidí ignorar el supuesto odio que no me merecía proveniente de alguien que no me importaba, y quedar con todos para ir a la nueva fiesta que tendría lugar para celebrar el fin de los exámenes. Además, me venía bien para desconectar un poco de la tensión y el terror que había sufrido en los últimos días. 

   ―Va a ser genial. Es un poco lejos de casa, pero merecerá la pena. Podemos ir en taxi... Lo compartiremos entre todos... ―Claude daba mucho énfasis a sus palabras, mientras decía lo que estábamos pensando los demás. 

   ―De acuerdo, además así nos ahorraremos algo de dinero... ―Por supuesto, Gerard estuvo totalmente de acuerdo... Cualquiera diría que había pasado penurias económicas, pensé con amargura, pero desde luego no se me ocurrió verbalizar esta idea en voz alta...

   ―¿Vendrá Jacqueline con nosotros, tío? 

   ―No, esta vez se me han adelantado... Ahora está con un universitario... Dijo que no quería herirme... ¿te lo puedes creer?

   Las carcajadas de ambos resonaban con fuerza... Hasta a mí me dieron ganas de reír, aunque en realidad no me hacía gracia... «Es lo que pasa con la risa, que es contagiosa» pensé brevemente... O quizá es que vi que Gerard estaba libre, y esta vez, quizá, sólo quizá, podría tener alguna posibilidad, quizá se diera cuenta de que existía... 

   ―Me imagino que esta vez sí que vienes, ¿no, Dama? ―Espetó de repente Claude, retándome a buscar una nueva excusa con la mirada. 

   Antes de que yo pudiera contestar, Gerard se adelantó a mi respuesta, con tono sarcástico:

   ―Sí claro, contigo, Claude... Deja a la chica que la estás agobiando, ¿a que tengo razón?

   Los dos me miraron con insistencia, esperando mi respuesta al tema, mientras que Chloè disfrutaba del espectáculo.

   ―No necesito a Claude ni a nadie, sé ir sola ―Contesté con tranquilidad.

   Los tres irrumpieron en risas, mientras veía la cara de sorpresa que acompañaba la de Claude, al que se le atragantó una carcajada... No se esperaban esa respuesta de una persona tan tímida, sobre todo cuando Gerard estaba presente. Yo sonreí ampliamente satisfecha con mi hazaña, y me alegró ver que Chloè también se sorprendió de mi audacia. 

   ―Vale, Dama, lo tendré en cuenta de ahora en adelante... ―Susurró Claude intentando parecer ofendido.

   Cuando regresé a casa, me di toda la prisa posible para cenar, arreglarme y salir. No podía esperar a la fiesta. Aunque no fuera todo lo bien que yo podía esperar, tenía la seguridad de que podría bailar hasta cansarme y olvidar el estrés al que había estado sometida. Empezaba a perder la esperanza con Gerard, pero aún así estaba impaciente por ver qué ocurría. Decidí arreglarme como nunca lo había hecho. Me ondulé el pelo, me puse un vestido morado ajustado que creo que me quedaba bastante bien, y cuya falda era algo más corta que las que yo acostumbraba a llevar, me maquillé suficiente pero dentro de lo aceptable, y me dirigí, con alegría pero con mucha menos ilusión que en la fiesta anterior, a lo que consideraba mi destino. Si no conseguía nada hoy, no lo conseguiría nunca, todo estaba a mi favor. Si esta noche Gerard no se fijaba en mí, decidí que admitiría al fin que no estaba interesado y me centraría en cosas más importantes. Me sentía increíblemente fuerte. 

   Bajé al oír la llamada de Claude a mi teléfono y nos dirigimos en el taxi a recoger a los demás antes de llegar a la última parada. Me pareció que Gerard me miraba de una forma algo distinta, pero pensé que quizá eran imaginaciones mías... Tenía tantas ganas... 

   Al llegar a la fiesta, Anna y yo decidimos irnos a bailar, mientras los demás se quedaron hablando y bebiendo... Yo había decidido mantener la bebida bien controlada por lo que pudiera ocurrir, escarmentada por mi comportamiento en una ocasión anterior, y la vergüenza que sentí en consecuencia, aunque Claude nunca había vuelto a mencionar el incidente, y pensé que bailar me distraería de aquella insulsa afición. Era una de las cosas que más me divertían. Pronto nos siguieron los demás, exceptuando por supuesto a Claude, que seguía negándose en rotundo a seguir nuestro ejemplo, por más que Chloè parecía suplicarle... Finalmente pareció desistir, y ambos se quedaron hablando, cruzando miradas con nosotros alguna vez. 

   Gerard era sin embargo todo lo contrario a su gran amigo. Bailaba realmente bien. Era delicioso sólo observarle. Y cuando Anna comenzó a bailar una canción más lenta con su querido novio, me sorprendió ver cómo Gerard me agarró a mí antes de que fuera evidente mi intención de sentarme. Y comenzamos a movernos al compás de la música, juntos esta vez. Yo creí que estaba en un sueño... Deseaba que si era así, no me despertara nunca... Al menos, se había dado cuenta de que yo existía, o quizá sólo lo hizo por no sentarse, a él parecía gustarle bailar. De cualquier forma, yo me sentía en una nube, y así fue durante unos minutos, hasta que mi mirada se cruzó con la de Claude. Nos miraba fijamente, con amargura, mientras Chloè le hablaba con tranquilidad, aunque no sé si él la escuchaba... Le dijo algo al oído, y se levantó a por un par de vasos más de bebida. No entendía qué le ocurría, pero en ese momento me daba igual. No podía pensar, o quizá no quería. Sólo deseaba que ese momento fuera eterno. No hablamos, pero no fue necesario. Las canciones se sucedían y Gerard continuaba bailando conmigo, daba igual el estilo, hasta que en un momento en que comenzó una música electrónica más que adecuada para bailar, Gerard se acercó a mí y me besó. Fue un beso breve, me pareció casi especulativo. Pero no podía pensar. No me interesaba. Estaba demasiado feliz como para eso. El resto de la gente continuaba bailando a nuestro alrededor, pero nosotros no lo notábamos, inmersos en una fantasía, o quizá sólo era yo. Sólo quería disfrutar de ese momento, por temor a que se evaporase de algún modo. Cuando volví a mirarle, ambos sonreímos y comenzamos a movernos de nuevo, de acuerdo con la música. En una de las canciones lentas, aproveché para mirar a Claude un instante, y le vi observando fijamente a Chloè con la expresión desolada. Ella continuaba hablando sin parar, parecía incluso preocupada. Dimos una vuelta, y cuando volví a posar la vista en ellos, él la estaba besando. Pensé que, lejos de lo que pudiéramos haber esperado, la noche estaba saliendo muy bien para todos, y ese pensamiento me relajó por fin. 

   Ya era de madrugada, y a mí no me apetecía parar de bailar, tenía miedo de que al irnos todo cambiara y me despertara de aquel maravilloso sueño, pero me empezaba a encontrar cansada... Por fortuna fue Claude el que se encargó de hacernos notar la hora a todos. Le dijo algo a Gerard al oído, él asintió y me preguntó si me apetecía irme ya. Hice un gesto dirigido a ambos mostrando mi acuerdo, y nos dirigimos a la salida. Anna me miraba entusiasmada mientras esperábamos el taxi en la calle, sabía que no podía esperar a hablar conmigo por teléfono a la mañana siguiente, lo que no sabía es que yo estaba aún más impaciente por contárselo. Chloè parecía otra persona de repente. Estaba feliz y relajada, y disfrutaba del brazo de Claude rodeándole los hombros. Me pregunté vagamente si Claude había cambiado de opinión respecto a ella, y ahora la veía como algo más que una amiga, aunque su semblante era sereno, como siempre. Debía ser alegría contenida, pensé para mí. Y continué hablando con Gerard, regocijándome en el entusiasmo que me poseía.

   Claude se despidió de nosotros y nos dejó solos nada más llegar a la puerta del portal. Gerard me dio un beso más largo, más pasional, hasta el punto de que olvidé el frío de la madrugada parisina, y al terminar, me cogió con dos dedos de la barbilla. 

   ―¿Nos vemos mañana? ―Dijo simplemente. No necesité responder. Sonreí y asentí felizmente, mientras observaba cómo una sonrisa cubría su rostro y empequeñecía sus maravillosos ojos azules. ―Te llamaré.

   Esa promesa encerraba mucho más de lo que yo hubiera podido imaginar. Hasta tal punto que esa noche no podía dormir... No sé cuánto tardé, pero me dio igual. Había conseguido algo que creía imposible. Ni siquiera me planteé si teníamos una relación o sólo estaba jugando conmigo, ya me preocuparía por eso a la mañana siguiente, ese era el momento de disfrutar de mi triunfo. Y así lo hice, hasta que finalmente me sumergí en la oscuridad más absoluta. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 9

   Y comenzó así uno de los grandes momentos de mi vida. Las siguientes semanas se sucedían mientras yo disfrutaba del paraíso en el que me encontraba. No sabía cuánto duraría, en el fondo siempre esperé que Gerard se cansara de mí, como pasaba con todas las demás, pero no quise preocuparme por esa posibilidad, más que probable, y decidí disfrutar mi triunfo mientras pudiera. Gerard era muy atento, me trataba tan bien... No entendía cómo podía haber ocurrido... Hacía poco tiempo ni siquiera sabía que existía... Y en el instituto notaba miradas de envidia a cada paso... Era todo tan distinto... 

   Claude, en cambio, tuvo un cambio radical en su comportamiento conmigo. De ser un gran amigo, pasó a ser casi un desconocido. En clase seguíamos sentándonos juntos, pero apenas hablábamos de nada personal, él siempre evitaba la conversación, y en cuanto nos reuníamos con los demás, desaparecía con Chloè lo más rápido que le era posible. Así que últimamente quedábamos sobre todo en dos parejas, con Anna, que estaba casi tan feliz como yo con el nuevo hallazgo, su novio, Abel, con el que cada día parecía más unida. Pero ya no lo envidiaba. Había conseguido mi propio milagro personal. 

   Gerard me esperaba cada día en el portal para ir juntos a clase. Era una delicia encontrármelo apoyado en la pared cada mañana cuando salía. Recordé cuando era Claude quien me esperaba, y sentí una punzada de nostalgia. Me hubiera gustado que las cosas fueran distintas. Claude se había alejado de mí claramente. Supuse que el motivo era la nueva compañía de Chloè, que le incitaba a odiarme al igual que me odiaba ella, aunque no me parecía que Claude fuera una persona tan influenciable. En ocasiones, pensaba que quizá no le conocía tan bien como creía. Al fin y al cabo, sólo fue mi amigo durante unos meses. 

   Una de las mañanas que bajé me sorprendí al ver que Claude estaba hablando con Gerard mientras me esperaba. No pude evitar escucharles, no quise apartarme, y a través de la puerta del portal, intuí sus voces lo suficiente como para entender sus palabras:

   ―Tío, ¿qué estás haciendo? Ella es nuestra amiga, no una más... No juegues con ella, joder, se lo harás pasar mal... ―El tono de preocupación de Claude era evidente... Me dieron ganas de decirle que podía meterse en sus asuntos, que yo ya era mayorcita, y él distaba mucho de ser mi padre, pero en lugar de eso me rendí a la curiosidad y opté por seguir escuchando un poco más...

   ―Lo estamos pasando bien, Claude. Mira, tío, yo no pienso en el futuro en este momento, ni tú tampoco. ¿Qué haces tú con Chloè? Tú siempre has pasado de ella, no me vengas dando lecciones, que no te pega... 

   ―No estoy aquí para hablar de Chloè. Dama es especial. Es una gran chica y le vas a hacer daño, como a todas. No las tomas en serio, nunca lo has hecho...

   ―Joder, lo que yo sienta o no no es asunto tuyo, ya te lo he dicho. Creo que te estás pasando... ―El tono de Gerard era de absoluta indignación, y levantó la voz por encima de lo usual, pero seguía evitando la confesión que yo necesitaba. 

   ―Vale, tío. Dejaré el tema, pero tenlo en cuenta, ¿eh? Tengo que irme, no quiero llegar tarde. ¿Nos vemos luego? ―Susurró en un claro intento de suavizar la tensión del momento. 

   ―Claro, luego nos vemos. 

   Claude se alejó rápidamente, quizá arrepentido de haber abordado un tema tan complicado como ese, y yo me quedé un momento más escondida, recomponiéndome de lo que acababa de escuchar. Quizá no le importaba, quizá evitaba decirlo porque yo era una más realmente... Me pregunté cuánto tardaría en interesarse por otra y dejarme, pero deseché esa idea lo antes posible, porque me dolía demasiado y no quería perder la alegría que sentía, y una vez conseguí recuperarme, abrí la puerta. La cara de Gerard seguía estando seria, pero cambió rápidamente cuando me vio llegar, me cogió la mano y nos dirigimos con tranquilidad, sin apenas hablar a nuestro centro estudiantil. Hacia la mitad del camino empecé a sentir que el silencio era algo más que incómodo, así que decidí romperlo.

   ―Estás muy callado hoy, ¿va todo bien?

   ―Claro ―Respondió con rapidez. Y, al rato, dándose cuenta de que su respuesta era claramente mentira, añadió ―Es que tengo cosas en la cabeza... No sé qué le pasa a Claude conmigo. Está rarísimo, y además últimamente creo que me evita, nunca se había comportado así. 

   ―Tranquilo, creo que nos evita a todos... ―Susurré sin poder disimular la amargura en mi voz. La verdad es que no era el único al que le molestaba el repentino cambio de actitud de nuestro amigo. Yo apenas le reconocía ya. Y eso era doloroso. 

   ―Quizá le estoy dando mucha importancia, y simplemente está más pillado con Chloè de lo que creía... No estoy acostumbrado a verle pillado por ninguna chica. Bueno, hubo un tiempo en que creí que estaba pillado por ti, pero veo que me equivocaba... 

   ―¿Y por qué pensabas eso? Sólo éramos amigos, buenos amigos. Y espero que aún lo seamos... 

   ―Sí, tenemos que intentar quedar más con ellos...

   La idea de quedar con Chloè no me gustaba, pero me tuve que mostrar de acuerdo con Gerard, dado que en la situación en la que nos encontrábamos, la única forma de poder disfrutar de la compañía de Claude era tolerar dentro de lo posible la presencia de su querida más que amiga. 

   Y así lo llevamos a cabo, Claude se mostró satisfecho ante nuestra proposición, y comenzamos a quedar con ellos en cuanto teníamos ocasión. Me animó ver que Chloè no se mostraba tan detestable ahora. No es que yo fuera a convertirme de repente en su mejor amiga, pero al menos podíamos mantener conversaciones sin miradas letales... Parecía mucho más relajada. Era sin duda el efecto de la pareja que le acompañaba, porque el cambio había sido notable. Parecían muy compenetrados, y ella estaba claramente enamorada. No le quitaba los ojos de encima y su mirada se iluminaba con cada palabra suya. Pensé que quizá ella había conseguido su sueño, igual que yo el mío, y me pareció curioso ver que teníamos algo en común, aunque fuéramos tan diferentes. Claude volvió a comportarse como siempre, al menos con Gerard. Seguían riéndose juntos y haciendo las mismas payasadas, aunque conmigo yo noté una gran diferencia. Seguía sin tener la misma confianza en mí, ni siquiera cuando estábamos juntos en clase. Al menos, ya no me evitaba, pero notaba que mantenía las distancias, unas distancias demasiado largas y marcadas. Nuestra maravillosa amistad había pasado a la historia. No podíamos hablar de las mismas cosas que antes, no había esa confianza del principio, y aunque era algo que me entristecía, supuse que quizá era algo inevitable, y tuve que aceptarlo. 

   Y así iban pasando los días, entre el dolor de perder a un buen amigo y el éxtasis de saberme novia del que consideraba el hombre de mi vida. Y el frío comenzó a disiparse. El sol parecía tener cada vez mayor presencia, y el mundo parecía cada vez más cálido, un lugar mejor.

   Una mañana decidí desafiar mis límites de tolerancia respecto al clima parisino, y me puse una ropa que consideraba algo más acorde con la nueva temperatura. Era normal, ya estábamos a mediados de mayo. Me llevé una chaqueta de punto en previsión de lo que pudiera ocurrir y me uní a Claude y Gerard hacia nuestros últimos días en el instituto. Se acercaban los exámenes, pero por primera vez no sólo me preocupaban las notas... Me sentía cada vez más unida a Gerard, y la relación de amistad con Claude también mejoraba. 

   Cuando salimos aquel día de clase, aproveché que los demás no habían llegado todavía y que parecía más abierto de nuevo conmigo, para preguntarle por Chloè. 

                 ―¿Qué quieres saber? ―Me preguntó con tranquilidad. 

                 ―Nada en particular. Sólo qué tal os va... Echo de menos nuestras charlas sobre la vida, sobre cualquier cosa. Últimamente te noto cambiado, y me pregunto si el motivo es ella. 

   ―¿Cambiado para bien, o para mal...? 

   ―Cambiado, simplemente ―Susurré, evitando con genialidad dar respuesta a la pregunta. Decidí que era lo mejor, porque sin duda la respuesta verdadera no le iba a gustar...

   ―No he cambiado, Dama. Sigo estando aquí si me necesitas. Es sólo que... ―Se detuvo un momento, tragó saliva y luego continuó ―Creí que era mejor para vosotros daros un poco de espacio... Pero no lo dudes, siempre estaré aquí, sigo siendo tu amigo. Siempre lo seré, y sigo considerándote como mi mejor amiga. Espero que eso no cambie jamás. 

   Sus palabras aliviaron todas mis preocupaciones al respecto. En ese momento fui consciente de lo que le había echado de menos, y de lo que me preocupaba la idea de perderlo. Era una persona muy importante para mí. Me complació comprobar que él parecía sentir lo mismo. 

   ―Por mí tampoco ha cambiado. Y también espero que no cambie nunca ―Respondí con sinceridad. 

   ―Por cierto, me gusta tu camiseta... Te queda muy bien... ―Comentó, medio bromeando, mientras me miraba de arriba abajo, hasta el punto de casi conseguir sonrojarme.

   ―No me mires así... El último que lo intentó, acabó mal parado... 

   ―Vaya, ¿crees que puedes conmigo? Te veo mucho más optimista que de costumbre... Demasiado optimista... Podría hacerte daño...

   ―¿Tú? ¿A mí? Nada de eso... Soy más fuerte de lo que parezco... Y tú pareces de lo más debilucho... 

   Sentí en su mirada la aceptación de mi reto, y comencé a correr en el momento justo, evitando que me cogiera. Solté los libros y la chaqueta para ser más rápida, pero eso sólo sirvió para provocarle más.

   ―No creas que vas a conseguir nada con eso. Te acabaré pillando ―Su sonrisa era amenazadora.

   ―Eso ya lo veremos... ―Le reté con valentía. 

   Continuó persiguiéndome ahora con más ganas, y yo intentaba zafarme con todas mis fuerzas, pero aunque le esquivé en tres ocasiones más, sin saber muy bien cómo, al final consiguió cogerme de la camiseta, de tal modo que me frenó en mi carrera, tropecé con su pie, y caímos los dos al suelo, entre carcajadas y jadeos. Nos quedamos quietos así un momento, intentando recobrar el aliento. Mirándole, me reconfortó ver que al fin había recuperado a mi amigo por completo, y me pareció ver reflejado en sus ojos el mismo sentimiento. Viendo que se había distraído, intenté zafarme de nuevo, él sonrió asombrado porque casi consigo mi propósito, y me sujetó los brazos por encima de la cabeza para evitar una posible nueva tentativa. 

   ―Así no podrás volver a huir nunca... ―De repente, la sonrisa desapareció de su rostro con brusquedad ―¿Qué es eso? ―Sus ojos se dirigieron a mi brazo. La manga se me había subido en un despiste con la diversión, y mostraba un enorme moratón justo debajo del hombro. Me levanté con rapidez aprovechando que sus brazos se habían relajado un poco con la sorpresa, y me apresuré a articular tímidamente:

   ―¿A qué te refieres? 

   Él se levantó mientras su rostro mostraba con claridad la angustia que sentía.

   ―A esto ―Me contestó en un tono muy suave, mientras levantaba de nuevo la manga utilizando sólo el dedo índice.

   ―Esto no es nada... ―Expliqué intentando quitarle importancia, pero con la voz casi temblorosa de nerviosismo ―Me caí el otro día, el suelo del baño estaba lleno de agua, soy una patosa... ya lo sabes... 

   Dudó un momento, pero al final susurró:

   ―Dama, no mientas. Este moratón son unos dedos marcados, no una caída ¿Quién te ha hecho esto? ―Me di cuenta de que no iba a ser fácil despistarle en este tema, y en realidad esto no era asunto suyo... No sabía cómo me había metido en ese lío...

   ―Eso no es asunto tuyo, joder. Y, ¿desde cuándo eres un experto en moratones? ―Contesté indignada, levantando involuntariamente la voz. 

   ―Dime quién te ha hecho esto, en serio ―Insistió manteniendo su voz tan suave como el terciopelo.

   En ese momento, apareció Gerard, claramente desconcertado ante nuestras miradas tensas, y me pasó el brazo por los hombros mientras saludaba. 

   Claude le miró, me miró a mí, que continuaba con la mirada dirigida al suelo, manteniendo mi impresión inicial de que quizá podía leer en mis ojos, y luego volvió a mirarle a él. Cuando volví a mirarle, sus ojos estaban inundados de furia contenida. 

   ―¿Has sido tú? ¡Contéstame! ―Y sin permitir que Gerard respondiera, le empujó y se quedó mirándole fijamente. 

   Gerard clavó la vista en él, congelado por el asombro y la sorpresa. Pero no le respondió, sólo permaneció mirándole con gesto interrogativo.

   ―¿Pero qué haces, Claude? Él no tiene nada que ver con esto... ―Grité mientras le empujaba varias veces, posicionándome entre los dos para evitar mayores daños... Era como una pesadilla de la que no podía escapar...

   ―Entonces, quién, Dama. Dime quién ¿Por qué le proteges? No te entiendo... 

   ―Fuera de aquí ―Chillé, sin poder ya controlarme ―¡Lárgate! ―Repetí, aún más alto. Él dudó un momento, mirándome todavía perplejo, y al final se fue sin ganas. 

   ―¿De qué iba todo esto? ¿Me lo vas a explicar? ―Preguntó Gerard todavía confuso mientras se colocaba de nuevo la camiseta. 

   ―Sí, pero, ¿te importa que sea luego? Ahora mismo, creo que me he quedado sin palabras... 

   ―Claro, volvamos entonces ―Admitió con resignación.

   Recogí mis libros del suelo, y volví a ponerme la chaqueta rápidamente. Si la hubiera llevado puesta, nada de esto hubiera ocurrido. «Debería tener más cuidado» pensé con amargura. Y volvimos a casa en silencio, mientras yo deseaba que el dolor y el miedo que sentía dentro desaparecieran lo antes posible. 

   No quise quedarme a hablar con Gerard cuando llegamos al portal como hacía siempre. Él se mostró increíblemente paciente dadas las circunstancias, pero aún veía su perplejidad ante todo este asunto. No podía contarle nada de esto, no quería. Sólo quería volver a mi habitación y encerrarme allí, dormir y olvidar que todo esto había pasado. Quería pensar que sólo era una pesadilla, una molesta pesadilla, y que al día siguiente todo habría terminado. Me dio un beso y me fui a casa. 

   Llegué a mi habitación todavía temblorosa. Afortunadamente, no me vio nadie allí. No sabía dónde estaba mi familia, y como de costumbre, no me importaba. 

   Me tumbé en la cama y comencé a llorar en silencio sin poder controlar más mis emociones. Al rato, sonó un mensaje en mi teléfono. Era Claude.

    

   Necesito hablar contigo. Llámame cuanto antes.

    

   Estaba tan furiosa, con él o conmigo, o con todo el mundo... No lo sabía con seguridad, sólo tenía claro que sentía una ira incontrolable dentro de mí. No podía hablar con nadie, y menos con él. No tenía nada que decirle. En un momento de desesperación, pensé en ignorarle, a ver si lo olvidaba, pero sabía que era algo irreal. Así que seguí llorando, no sé cuánto tiempo, hasta que ya no me quedaron más lágrimas. Y me quedé ahí, tirada en la cama, sin saber qué hacer, totalmente destruida. Un nuevo mensaje me sacó de mi aturdimiento.

    

   Dama, por favor, necesito hablar contigo. Si no me llamas, iré a tu casa a buscarte. Sólo quiero saber si estás bien.

    

   A mi casa no, eso no podía consentirlo. Presa de la aflicción más absoluta, y no sabiendo bien cómo debía reaccionar, decidí enfrentarme a esto y acabar cuanto antes. Me lavé la cara, me recompuse dentro de lo posible, y me dirigí con decisión a casa de mi amigo, dispuesta a no permitir su intromisión en mi vida sin mi consentimiento. Tendría que entenderlo. Yo se lo podía explicar.

   Llamé todavía angustiada, y la puerta se abrió rápidamente. Al verme, Claude frunció el ceño y se apartó para que pudiera entrar. Cerró tras de mí, y se sentó con tranquilidad.

   ―Has llorado, ¿verdad? ―Fui a abrir la boca para responderle con vehemencia, pero él pareció darse cuenta, así que continuó, sin darme opción a responder ―No tienes que contestarme, ya lo sé. Sólo quiero saber quién te hizo eso ―Su voz era realmente dulce, nunca le había oído hablar en un tono tan suave y pausado. Era casi molesto.

   ―Si he llorado, no es asunto tuyo. Si alguien me ha hecho esto o no, no es asunto tuyo ¿Quién te crees que eres para meterte en mi vida así? ―Mi voz iba subiendo de tono según iba avanzando la frase, hasta que llegó a ser un grito ahogado en la rabia.

   ―Soy tu amigo, ¿o ya no lo soy? ¿Por qué te cabreas conmigo? Yo no te he hecho nada...

   ―¿Que no me has hecho nada? ―Mi voz continuaba en el mismo tono anterior ― ¿Que no me has hecho nada? ¡Acabas de intentar pelearte con mi novio! 

   ―Sé que no debí actuar así, pero no pude contenerme. 

   ―Bien, entonces díselo a él y deja de meterte en mi vida. ¡Él no me ha hecho nada!

   ―¿Quién lo ha hecho entonces, Dama? 

   No contesté, la irritación que sentía no me lo permitía, me limité a mirarle con odio hasta que tuvo que bajar la mirada. 

   ―De acuerdo, no tienes porqué contármelo, lo entiendo. Siento mucho todo lo que ha pasado, si te he presionado o si me he equivocado. No voy a continuar con este tema si tú no quieres. Tienes razón, no es asunto mío. Sólo me preocupo por ti, ¿es ese motivo para cabrearte así conmigo? 

   ―No necesito que te preocupes, sé cuidarme solita. Has dudado de mi palabra, eso no lo hace un amigo.

   ―Dama, esa marca... Joder, no me mientas. No preguntaré más si no quieres, pero no me mientas. 

   ―De acuerdo, entonces no preguntes más ―Le advertí ―No puedo hablar de ello.

   ―¿No puedes o no quieres? 

   ―Es lo mismo ―Respondí, bajando algún grado el tono anterior.

   ―No, no es lo mismo... No lo es... Mira, estoy hecho polvo. Gerard es un gran amigo, o lo era, no sé qué me ha pasado... 

   Me quedé mirándole con incredulidad, pero parecía sincero. Después de una pausa, conseguí preguntar:

   ―¿Me prometes que no volverás a sacar el tema? 

   ―Claro, si es lo que quieres ―Aceptó, sin apartar su mirada de la mía ―Pero estoy aquí si me necesitas, lo sabes, ¿verdad? Para lo que sea... Estoy aquí. 

   ―Sí, lo sé. Incluso cuando no te he llamado. ―Murmuré con la voz dominada por el sarcasmo.

   ―No me merezco esto, y lo sabes. ¿Nos vemos esta semana, cuando estés más calmada, y hablamos?

   ―No lo sé. Lo pensaré. Me voy a casa, y espero que ahora sí me dejes tranquila. 

   ―Vale ―Admitió levantándose e hizo un gesto alzando las manos en señal de rendición ―Tómate tu tiempo. Pero en serio, recuerda que estoy aquí, pase lo que pase. 

   ―Lo recordaré. Y tú recuerda tu promesa. Esto no es asunto tuyo. Nada mío es asunto tuyo, así que déjame en paz. 

   Claude permaneció de pie, sin moverse del sitio, y se limitó a asentir levemente como respuesta, sin retirar sus ojos de los míos, y en su rostro distinguía con facilidad tristeza y confusión a partes iguales. Ya estaba todo dicho. Y él parecía haberlo entendido. Me despedí con frialdad y sin esperar a oír su respuesta, salí dando un portazo al cerrar la puerta.

    

    

    

    

   





CAPÍTULO 10

   Irremediablemente, después de todo lo ocurrido, nuestra relación cambió de forma radical. Yo me sentía incómoda con Claude, y Gerard se mostraba más que incómodo cuando aparecía. Intenté explicarle, sin dar demasiados detalles, lo que había ocurrido, pero recalqué hasta la saciedad que mi moratón era debido a una caída. Nunca se lo enseñé, lo que ayudó mucho a dar veracidad a mi historia. Gerard, a diferencia de su amigo de la infancia, sí pareció creerme, y dejó estar el tema. 

   Todo esto desembocó en que apenas teníamos contacto con Claude. Él volvió a centrarse en Chloè, quien apenas nos hablaba, y nosotros seguimos por nuestro lado. El único contacto que manteníamos era en clase, y yo intentaba limitar mis conversaciones a lo estrictamente necesario. Él cumplió su palabra, y nunca volvió a sacar el tema. Se mostraba muy cuidadoso conmigo, y hablaba únicamente de aquellos temas que yo sacaba, que se centraban casi de forma exclusiva en los estudios. No parecía estar a gusto conmigo, pero no me importaba: el sentimiento era mutuo. Lo que más me extrañó de todo fue que comencé a sentirme vigilada, tanto por Gerard como por Claude, en cuanto algún estudiante, sobre todo del sexo masculino, se acercaba a mí lo más mínimo. Además, Gerard no me dejaba sola ni un momento en el instituto. No lo comprendía muy bien, así que decidí ignorarlo. En pocos días, comenzaron los exámenes finales, lo que facilitó que me embebiese en algo más importante y consiguiera olvidar todo lo ocurrido. Comenzaba a hacerse duro estar tan fría con Claude, y más duro todavía ver lo distanciados que estaban él y Gerard. Pero no podía hacer nada por evitarlo, así que era mejor no pensar en ello. Tenía cosas más importantes en las que pensar. 

   Por fin terminaron los exámenes, y mientras esperábamos las notas, decidí centrarme en mi nueva novela. Al fin, estaba consiguiendo terminar de escribir mi libro. Eso me llenaba de satisfacción, incluso con todos los problemas que había a mi alrededor. Era algo que no podía evitar. Y esta novela sí me parecía de suficiente calidad como para pensar en publicarla. Me sentía muy orgullosa. Las dos novelas que había escrito hasta entonces no conseguían que me sintiera orgullosa o ilusionada. Esa era toda una novedad. Tanto esfuerzo, quizá pudiera verse recompensado. 

   El día de la fiesta de fin de curso, yo le había prometido a Claude ir con él, pero no nos hablábamos apenas. Ni siquiera lo dudé. Fui con Gerard y él fue con Chloè. Ni siquiera nos saludamos, sino que actuamos como si no nos viéramos. Pero, a pesar de todo, no lo pasé mal, aunque tampoco era la situación ideal, por lo que tampoco creo que lo pasara bien del todo...

   Unos días después, quedé con Gerard en vernos por la tarde. Todavía no cabía en mí de felicidad. Parecía que, por una vez, mi vida se reconducía, y las cosas me salían bien. 

   ―Bueno, se acabó el infierno... ―Dijo Gerard exagerando la expresión.

   ―Sí, ahora tenemos unos meses por delante en los que podemos hacer lo que queramos, cualquier cosa... Excepto estudiar, claro... 

   Los dos nos miramos, e irrumpimos a la vez en carcajadas...

   ―¿Te parece que vayamos al starbucks del centro? ―Todavía me seguía sorprendiendo la posibilidad de hacer las mismas cosas que hacía en Madrid... ―Me apetece un café...

   ―Por supuesto, ya sabes que yo siempre estoy dispuesta para un buen café... ―Y no mentía. Él sabía que el café era una de mis debilidades...

   ―Había pensado en vernos allí con Claude, ¿estarías de acuerdo?

   De repente se me nubló la mente ¿Ver a Claude? Ni siquiera había pensado en ello... 

   ―¿Quiéres decir ahora? ¿Has hablado con él?

   ―Sí, esta mañana. Llevaba días llamándome para hablar conmigo. Decidí escucharle... no perdía nada...

   ―Bueno... ¿y?

   ―Me ha pedido perdón, Dámaris. Parecía muy arrepentido. 

   ―¿Ha vuelto a hablar del tema?

   ―¿De qué tema? No, sólo me ha hablado de cómo se comportó ese día... Me ha dicho que se siente fatal, que somos muy importantes para él... Sí, no pongas esa cara, también se ha referido a ti... Me ha dicho que lo siente, y que le gustaría que siguiéramos siendo amigos... Que nos echaba de menos... Pero yo no puedo perdonarle si tú no estás de acuerdo, así que... Bueno... ¿qué te parece?

   Me quedé pensando un momento. La verdad es que yo también le había echado de menos, mucho más de lo que me hubiera gustado admitir... Pero aún estaba dolida. No sabía por qué exactamente, pero así es como me sentía. 

   ―Tú puedes hacer lo que quieras, es tu decisión. Si quieres perdonarle y seguir siendo su amigo, no puedo impedírtelo. 

   ―Eso ya lo sé, no me refiero a eso... Quiero saber tu opinión... ¿Tú le has perdonado?

   ―No del todo. 

   ―¿Y estarías dispuesta a darle otra oportunidad? Lo hizo por defenderte... 

   ―No empieces tú también con esa mierda. Se metió donde no le llamaban. 

   ―¿Y eso es algo imperdonable? Dámaris, ¿hay algo que no me estás contando? Te pidió perdón, no ha vuelto a hacerlo... 

   ―Lo sé... Tienes razón... Pero... 

   No sabía qué intentaba decir exactamente. Seguía enfadada con él, pero iba dándome cuenta de que Gerard tenía parte de razón. Sólo intentó ayudarme, y yo, como hacía con todo el mundo, le eché de mi lado. No tenía mucho sentido, pero así había sido. Si él podía perdonarle, ¿por qué no podía yo?

   ―Era un buen amigo. Pero ahora mismo no quiero verle. No puedo explicarlo, pero así es ―Murmuré melancólica. 

   ―Yo me siento fatal por todo lo que pasó, y él también. Tendrías que haberle visto...

   ―¿No puede apoyarse en Chloè? ¿Ya no les va tan bien?

   ―Lo hace, Dámaris, pero echa de menos a sus amigos, ¿comprendes?

   Tras un momento de meditación, suspiré.

   ―Claro... ¿Y ya está? ¿Todo va a ser como antes? ¿Como si nada hubiera ocurrido?

   ―Yo no puedo hablar por ti, pero por mí, sí. Todo está olvidado. Ha cometido un error, grave, de acuerdo, pero se arrepiente, y mucho. Para mí es suficiente. He estado cabreado demasiado tiempo. Estoy cansado... ¿Tú no? ¿Adónde nos lleva esto?

   ―Tienes razón... Pero deberías haberme avisado con más tiempo, para que pudiera reflexionar... Si quieres que hablemos con él ahora, lo haré. Yo también le he echado de menos... 

   Su expresión se relajó claramente al oír estas palabras. Intenté entender por qué seguía yo tan enfadada... Quizá no sentía ira, sino miedo... Miedo de lo que podría descubrir... Quizá se había acercado demasiado... 

   Cuando llegamos a la cafetería, observé que Claude y Chloè estaban sentados en una mesa, tomando café y hablando. Parecían tranquilos, y maravillosamente felices juntos. No me imaginaba que les fuera tan bien. Me llevé una grata sorpresa al verlo. La tranquilidad de Claude se esfumó milagrosamente en cuanto alzó la cabeza y nos vio.

   ―Hola, tío, ¿cómo vamos? ―Gerard le tendió la mano a Claude, que se la estrechó felizmente, como si nunca hubiera pasado nada. Claude se quedó mirándome a mí, con una expresión cauta. 

   ―Hola, Claude ¿Preparado para unas vacaciones salvajes? ―Conseguí articular en una gran actuación poco habitual en mí. 

   ―Claro, Dama. Siempre... Siempre estoy preparado para las vacaciones... Ya me conoces... ―Su sonrisa se hizo más pronunciada, y pude ver la sorpresa y un destello de alegría contenida en sus ojos. Comencé a sentirme realmente culpable... Estaba muy enfadada con él, pero por un momento lo olvidé totalmente. No conseguía recordar el motivo de mi disgusto. Él era mi amigo, y le había extrañado más de lo que me gustaría reconocer... Saludé también a Chloè, que se mostró bastante más agradable de nuevo... Me hubiera gustado saber si realmente quería ser agradable con nosotros, o Claude la había persuadido para que lo fuera... Pero me dio igual. Todo iba mejorando... 

   Gerard fue a por nuestras bebidas, y yo me quedé hablando con mis antiguos nuevos amigos. Teníamos tanto que contarnos... Había pasado mucho tiempo...

   ―Ahora que hemos terminado, habíamos pensado irnos de viaje. A la playa seguramente. Tenemos que decidir los días, pero nos vendrá bien para desconectar un poco ―Chloè era la que más hablaba, Claude todavía se mostraba precavido, bastante inseguro, algo muy poco propio de él, pero dentro de todo, parecía pasarlo bien ―Como Claude habla bien español, seguramente iremos a Andalucía... Dicen que el sur de España tiene unas playas preciosas... 

   ―Y es cierto, yo os podría recomendar algunas que conozco... Pero no sabía que hablaras bien español... Nunca me lo habías dicho ―Comenté con curiosidad, en un intento por conseguir que Claude se relajara. Era realmente molesto verle así, ni siquiera parecía él mismo. 

   ―Sí, ya te dije que mi madre era española, me enseñó desde que era muy pequeño, aunque últimamente no practico mucho... 

   ―Cuando quieras estaré encantada de que hables conmigo... Yo también lo echo de menos... Y así no se te olvida... 

   ―Desde luego... Me vendría muy bien, gracias... ―Su gesto pasó de la perplejidad a la confusión y de ahí a la felicidad. Por fin conseguía mi objetivo. Mi sentimiento de culpabilidad iba disminuyendo...

   Para cuando acabó la tarde, parecíamos de nuevo dos parejas de amigos de toda la vida... Después de tanto tiempo angustiada, esto era un soplo de aire fresco. 

   Como siempre, dejamos a Chloè en su casa y nosotros continuamos hacia la nuestra. Cada uno nos fuimos a nuestra casa, y al rato llamaron a la puerta. Era Claude. Para que nadie se enterase, salí un momento y cerré la puerta tras de mí. Fuimos a la calle para hablar más tranquilos. 

   ―Dama, yo... ―En el fondo, sabía lo que quería... Quería asegurarse de que todo estaba bien. Lo había sabido desde el mismo momento en que llegamos a la cafetería. 

   ―Todo está olvidado. Todo. Al menos por mi parte ¿Te veo mañana?

   ―Claro, ¿tú también vas a ver las notas? Espero haberme librado... 

   ―Estoy segura. Claude, te he echado de menos, en serio. Tengo tantas cosas que contarte... No sé si en francés o en español... 

   Los dos comenzamos a reír. Era extraordinario volver a escucharle reír despreocupado. No entendía cómo había estado tanto tiempo enfadada con él. Pero ya daba igual. El curso había terminado, si todo salía bien pronto volvería a Madrid, a la universidad nada menos, y Claude volvía a ser mi amigo. Tenía por delante un verano breve, algo frío, pero no podía quejarme.

   ―¿Tenéis fecha para el viaje?

   ―No, lo estamos pensando ahora... No hay nada decidido... Pero me parece una gran idea. Me hace ilusión un viaje. Sobre todo después de un curso tan largo... 

   ―Es cierto. A mí también me encantaría poder irme de viaje, pero no creo que mi beca lo cubra...

   ―¿No te vas de vacaciones?

   ―Ya estoy de vacaciones. He estado de vacaciones en Francia un año. Ha sido suficiente. El año que viene, me vuelvo a Madrid. 

   ―¿En serio? No sabía nada... ¿Tu padre vuelve a su antiguo trabajo? 

   ―No, vuelvo yo, ellos se quedan aquí. Si mis notas me lo permiten, iré a la universidad Complutense con una beca. No me acostumbro a París, ya lo sabes...

   ―Vaya... ―Parecía perplejo ―Yo ni siquiera he pensado qué voy a hacer el próximo año. 

   ―Eso es porque a ti no te hace falta ―Bromeé entre risas... Él no necesitaba dinero, su padre le daba cada capricho que pudiera imaginar... Bueno, excepto el de estar a su lado, pensé con amargura... Aunque no parecía importarle... ―¿Cómo te va con Chloè? 

   ―Pues la verdad es que mucho mejor de lo que esperaba. Nos conocemos bien, me gusta mucho. Me ha apoyado mucho siempre, nunca pensé que funcionaría nada entre nosotros, pero últimamente, como puedes comprobar, he cambiado de opinión... 

   ―Sí, ya lo veo... 

   ―En serio, creo que os llevaríais bien, tienes que conocerla mejor... Y a ti no te pregunto, porque sé que os va genial. Y me alegro mucho por vosotros. Gerard es un gran tío, Dama. Y creo que está bastante pillado por ti... Aunque eso ya lo sabes...

   ―¿Ah, sí? Bueno... ―No pude evitar sonrojarme, sin saber qué decir... Pero la verdad es que sus palabras me sorprendieron gratamente... 

   Nos quedamos un rato más ahí sentados, hablando de cualquier cosa... Como no hace mucho tiempo... Y, al despedirnos, me dio un breve abrazo, que me pilló totalmente por sorpresa, como todos los abrazos en realidad. Sería la falta de costumbre... Y volvimos a casa. El día había ido genial. Y deseaba desde lo más profundo de mi ser que nada cambiara. 

    

    

    

   





  

    CAPÍTULO 11


    La mañana siguiente la pasé escribiendo. No podía parar de pensar en volver a Madrid, escapar al fin de todo aquello... Aunque tenía que reflexionar sobre mi relación con Gerard... Si me iba no sabía cómo íbamos a hacer que funcionase, pero decidí que tenía tres meses de relajación por delante, y no iba a pensar en nada negativo. Cuando llegara el momento, tomaría la decisión que fuera. 


    Por la tarde habíamos quedado en ir a los bolos. Yo no sabía jugar, y se notó desde el primer momento... Al final nos acabaron dando una gran paliza... Aunque Gerard jugaba bastante bien, yo era una auténtica patosa, como he sido siempre, y Claude era un auténtico fenómeno. A su eterna acompañante, Chloè, tampoco se le daba mal del todo. 


    Volvíamos a casa cuando empecé a pensar en el año que había pasado. Había sido un año diferente, eso sin duda, no sólo por el lugar donde vivía, sino por mis nuevos amigos y lo bien que lo había pasado. Y Gerard... Todavía no me podía creer del todo que era mi novio. Además, Claude me había dicho que le gustaba en serio... No cabía en mí de alegría. Y aparte de todo, si nada fallaba, en unos días habría acabado de escribir mi libro. Quién sabe lo que podía depararme el futuro... Aunque eso era lo menos probable de todas las ilusiones que había enumerado... 


    ―¿En qué piensas? ―La voz de Claude me sacó de forma inesperada de mis pensamientos. Parecía interesado en la respuesta. Delante, Gerard y Chloè iban hablando, creo que del viaje a la playa... Pensé brevemente cuánto me gustaría ir con ellos... Pero era imposible... 


    ―En todo lo que ha ocurrido este año... Ha sido muy... intenso... 


    ―Sí, la verdad es que lo ha sido para mí también. Ha sido el mejor año de mi vida, hasta ahora. 


    ―¿Dónde vamos?


    ―Vamos a mi casa, os invito a tomar algo... Todos estábamos de acuerdo en que es un poco pronto para volver a casa...


    ―Claro, a mí también me parece perfecto.


    Llegamos a la puerta y Claude sacó las llaves. Parecía ir lento, demasiado lento... Algo raro pasaba... En cuanto abrió, encendió la luz con torpeza y ahí estaban todos nuestros amigos... No podía creerlo... 


    ―¡Felicidades! 


    Increíblemente, había olvidado por completo mi cumpleaños... No me podía creer lo que veía... Habían venido todos... Incluso Anna con su novio... Era genial... Nunca me habían dado una sorpresa tan estupenda... Tenía los ojos llenos de lágrimas, pero me negaba a llorar...


    ―Espero que no te moleste. Es una fiesta sorpresa... Quería que tu cumpleaños fuera especial. ―Claude me miraba con atención, intentando ocultar su sonrisa. 


    ―¿Cómo lo sabías?


    ―Tú me lo apuntaste una vez en mi agenda, al principio, cuando nos conocimos, junto con tu teléfono, ¿no lo recuerdas?


    ―Es verdad... No me acordaba... Lo había olvidado hasta yo... 


    ―Pues yo no... ―Sonrió brevemente, con cierta picardía. Apareció Gerard y me dio un gran abrazo y un gran beso, sin importarle lo más mínimo si nos estaba interrumpiendo... 


    ―Felicidades ―Dijo al soltarme ―¿Quiéres ya los regalos?


    ―Claro... 


    Comenzaron a darme regalos, y me sentí bombardeada por bolsos, perfumes, monederos, cds de música,... Ya sólo quedaba uno: un sobre. Lo abrí y no me podía creer lo que veía. Era un billete, un billete para ir a la playa, a Alicante. Busqué entre las miradas de todos, atónita. Todos parecían más sorprendidos que yo, si es que era posible, excepto Claude, que me miraba con curiosidad. 


    ―Yo... no puedo aceptarlo... ―Balbuceé cuando recuperé el habla, y todos habían vuelto a concentrarse en la música.


    ―Sí, claro que puedes. Sin ti no íbamos a ir a la playa, y tú no podías venir. Ahora ya puedes... 


    ―Pero... ―Me detuve. No sabía bien cómo continuar la frase. Quería decirle que no me merecía esto, que yo me había portado terriblemente mal con él, cuando él sólo quiso ayudarme. En ese momento, lo vi todo claro. Pero no tuve valor. No viendo su cara ilusionada frente a mí ―Gracias ―Susurré sin más.


    ―Es para la semana que viene, serán solo siete días, pero creo que es suficiente.  


    ―Es más de lo que merezco.


    ―¿Qué dices? Has trabajado duro este curso. Tú más que ninguno te mereces estas vacaciones. Benidorm no sería lo mismo sin ti... ―Su tono era bromista, como siempre, pero su detalle me llegó al alma. Nunca nadie había hecho algo así por mí. Era algo insólito, maravillosamente irreal. Y, sin saber cómo, le abracé muy fuerte, algo muy poco propio de mí. Él me devolvió el abrazo, y al soltarme, me miró extrañado ―¿Estás bien? ¿No te ha gustado?


    ―Claro que sí, me ha encantado.


    ―¿Entonces, por qué esa cara tan triste? 


    ―No estoy triste ―Hice un esfuerzo por sonreír ―Estoy asombrada. No me esperaba esto... 


    ―Bueno, pues olvida el asombro. Ha llegado la hora de la tarta... 


    Y nos quedamos ahí, charlando y riendo. Al rato llegaron Chloè y Gerard y se unieron a nuestra conversación. Gerard me sacó a bailar, y así llegamos a la madrugada. Cuando volví a casa, no podía soportar el dolor por los tacones. Pero no importaba. Había sido el mejor cumpleaños de mi vida.


     


     


     


    


  




CAPÍTULO 12

   Al fin llegó el viernes por la noche, que nos encontró a todos en una discoteca del centro. La semana siguiente estaría de nuevo en España, sólo por una semana, pero no me quejaba. Era un anticipo del resto de mi vida. Incluso Anna se había unido a nuestra diversión esta noche. En cambio, Claude y Chloè no parecían pasárselo muy bien. Me pregunté si ocurriría algo. Llegamos y nos sentamos, pero Chloè, a diferencia de otras noches, en esta ocasión estaba deseando bailar, hasta el punto de que cuando Anna fue con Abel a la pista, ella les siguió a ambos, y casi arrastró del brazo a Gerard con ella. Gerard me hizo una seña para que les siguiera, pero no iba a permitir que Claude se quedara solo, y sabía que él no iba a salir a bailar, así que negué con la cabeza. 

   ―Bueno, vecino, ¿me vas a contar qué es lo que pasa? ―Le dije después de observar cómo evitaba mi mirada durante unos minutos. 

   ―No pasa nada ―Se encogió de hombros, enfatizando su respuesta.

   ―Yo creo que sí. Chloè y tú estáis hoy muy raros... 

   ―Sinceramente, Dama, no estoy de humor para hablar de ese tema. 

   ―De acuerdo, no es asunto mío. Sólo quería ayudar. ¿Quiéres que me vaya?

   Volvió a encogerse de hombros, pero en esta ocasión percibí en su rostro la tristeza que sentía en su interior. No quería irme, pero parecía que él quería quedarse solo, y Gerard me estaba esperando en la pista de baile. Al mirar, vi a Chloè ligeramente separada del resto del grupo, bailando con otro. Miré a Claude, que estaba observándoles impasible. Realmente, no entendía nada. 

   ―Recuerda que estoy aquí para hablar si me necesitas. ―Señalé utilizando a propósito casi las mismas palabras que utilizó él en una ocasión anterior. 

   Mi frase consiguió el efecto deseado. Conseguí que por un momento dejara de mirar a la pista para observarme a mí, y me dedicase una sonrisa melancólica. 

   ―No es nada, es sólo que... ―Se calló un momento, quizá intentando encontrar la forma más adecuada de explicarse ―Chloè quiere ir más en serio, ya sabes, presentarme a sus padres y todas esas chorradas... Yo le he dicho que lo olvide, y parece que no le ha sentado muy bien.

   ―¿Y cuál es el problema? Eso es decisión tuya, ¿verdad?

   ―Es más complicado que eso...

   ―¿Por qué?

   ―Pues básicamente... Porque ella me dijo hace una semana que me quería... Y yo...

   Ahora empezaba a entenderlo todo. El problema podía ponerse serio.

   ―¿Tú no se lo has dicho a ella?

   ―Algo así.

   ―¿Pero la quieres?

   ―Pues... No lo sé... No puedo responderte a eso...

   ―¿Por qué?

   ―Porque es complicado...

   ―De acuerdo... ―Intenté pensar en una nueva estrategia para hacerle hablar ―¿Tienes miedo de perderla?

   ―No especialmente. 

   ―Eso es raro... 

   ―No, no lo es. En mí, no. 

   ―Pero estábais tan bien... Quiero decir, que se os veía tan bien hace unos días... ¿Qué ha cambiado?

   ―Nada, Dama, no ha cambiado nada, bueno... Quizá yo... No lo sé... Creo que simplemente es demasiado pronto para pensar en el futuro, no lo he hecho nunca. Siempre me ha gustado ir a mi rollo, ya lo sabes, es a lo que estoy acostumbrado. Y últimamente me siento... presionado...

   ―Pues no suena bien...

   ―No, nada bien... ―Paró y me miró un momento ―Te estoy estropeando la noche. Me voy a ir a casa ―Indicó mientras se levantaba. 

   ―No, nada de eso. Baila conmigo un rato, verás que no es tan difícil.

   ―Para mí, sí. Soy un desastre, ya te lo dije. 

   ―Bueno, pues bailaré yo a tu lado ―Comencé a moverme para animarle. Sonrió brevemente, pero paró enseguida.

   ―En serio, no me apetece. 

   ―¿Prefieres beber algo? Puedo traer lo que quieras... Por esta noche, seré tu camarera... ―De nuevo, una ligera sonrisa se asomó a sus labios por un momento.

   ―Eres la única que me podría hacer reír en una situación como esta. En serio, no me apetece nada, sólo irme. 

   ―Pero no te vas a ir solo. Venga, nosotros nos quedaremos sólo un rato más, podemos tomar algo y hablar de otra cosa, a ver si te distraes...

   Después de pensar un momento, lanzó un suspiro. 

   ―De acuerdo, pero sólo un rato. No creo que sea posible que la noche se ponga peor de lo que ya está... ―Volvimos a mirar a la pista, y ahí estaba Chloè, bailando con otro desconocido ―Como no te vayas tu novio se va a buscar también a otra con la que bailar... 

   ―Pues que les vaya bien... ―Dije tranquilamente, aunque en realidad no lo sentía. 

   Continuamos así, hablando un rato más, hasta que Gerard dejó la pista y se sentó de nuevo con nosotros. Seguimos los dos hablando con él, intentando animarle, hasta que al final, viendo que era imposible, decidimos irnos. Gerard avanzó hasta Chloè, que negó con la cabeza, pero al final se vino con nosotros. 

   ―Creo que tenéis que hablar luego, Claude. Seguro que podéis arreglarlo.

   Claude me miró fijamente. 

   ―No sé si tiene arreglo. 

   En ese momento llegaron los demás, recogieron sus chaquetas y salimos.

   Cuando llegamos a casa de Chloè, ésta bajó del taxi sin despedirse de Claude y dando un portazo. 

   Ya en la puerta del portal, le preguntamos a Claude si necesitaba hablar, pero negó con la cabeza, aunque nos dio las gracias, y se fue a su casa cabizbajo. 

   Por fin conseguí meterme en la cama. Mirando el techo a oscuras, sentí tanta lástima por él... No tanta por Chloè, a quien todavía no había tomado demasiado cariño... Había sido una noche muy larga. El sueño se apoderó de mí y me rendí a su insistencia.

    

    

    

   





CAPÍTULO 13

   Y llegó el ansiado día... No me podía creer que iba a volver a España, aunque sólo fuera una semana. Y a la playa, nada menos... 

   Al final, conseguimos convencer a Chloè para que nos acompañara, aunque me dio la impresión de que fue más por no perder el dinero del viaje que por otra cosa... Pero daba igual... Quizá el maravilloso olor a mar les ayudara. Seguían muy enfadados. Según me había explicado Claude, después de aquel día volvieron a hablar un par de veces, pero lejos de arreglar nada, acabaron discutiendo duramente, hasta el punto de no querer volver a verse. De todos modos, seguro que lo pasaríamos bien. 

   Cogí la maleta, y se me cayó al suelo. Por un momento, deseé tener una maleta con ruedas, de esas que se pueden llevar fácilmente pesen lo que pesen, pero me tenía que conformar con una antigua especie de maleta imitación a cuero viejo, y con dos o tres remiendos... Qué vergüenza...

   Conseguí bajarla sin saber muy bien cómo, hasta el portal, y me senté en el suelo agotada. De nuevo, no sabía cómo era posible que pesara tanto mi maleta... Tampoco llevaba tantas cosas, ¿o sí? Claude me vio desde lejos, cuando estaba terminando de meter su equipaje en el taxi, y corrió para llevar el mío. En cuanto la cogió, me miró extrañado. Sabía lo que estaba pensando, así que me encogí de hombros... Yo tampoco sabía qué pesaba tanto... 

   Al momento Gerard estaba también a mi lado, ocupándose de guardar su equipaje. Chloè nos dijo que ella iría por su cuenta, seguramente la llevaría su padre, así que nos dirigimos al aeropuerto... Recordé la última vez que me dirigí al aeropuerto. Tanto la compañía como mis sentimientos al respecto eran mucho más positivos esta vez. 

   Durante el viaje en avión, la cara de Claude era digna de admirar. Era cenicienta... Mientras todos hablábamos con tranquilidad, él continuaba rígido y se podría decir que incluso asustado. Me pregunté si sería porque le incomodaba la presencia de Chloè o porque de verdad le asustaba volar...

   Por fin llegamos. Me sentía un poco mareada por el vuelo, pero no me importaba. En cuanto bajé del avión, me embriagué del sol y el olor a España. Casi bajé corriendo, aprovechando que aún no tenía conmigo mi querida maleta. Al momento, sentí el brazo de Gerard a mi alrededor, y le miré fijamente. Creo que desprendía felicidad por todos los poros. 

   ―Vaya, qué diferente se te ve aquí... ―Gerard me miraba extrañado.

   ―Claro ―Continuó Claude ―aquí los forasteros somos nosotros... 

   ―Bueno, tú eres sólo medio forastero...

   Sonreí con tranquilidad y estudié su rostro. Ya no estaba asustado, tenía la misma mirada apacible de siempre... Y vi claramente que el problema era el avión...

   El hotel era bonito, dentro de la sencillez. Un par de sillones en color salmón apagado, a juego con las cortinas, y una mesita en madera oscura eran la sala de espera. Me gustaba. Era pequeño, pero todo lo que necesitábamos. 

   Decidimos dormir los dos chicos y las dos chicas juntos... La idea de estar en la habitación a solas con Chloè no me gustaba, pero entendía que ella y Claude no quisieran estar juntos... Además, no íbamos a ir al hotel más que a dormir un poco... Queríamos disfrutar esos días en la playa. Yo todavía no podía creerme que estuviera allí. 

   Entramos a la habitación, dejamos nuestras maletas, nos cambiamos y nos dirigimos a la playa. 

   ―Vaya, no me la esperaba tan llena ―Comentó Claude. 

   ―Es una de las playas más famosas de España. Es mejor que cojamos sitio ahora, luego será aún más difícil. 

   ―¿Más? ―Contestó con perplejidad. Yo asentí tranquilamente. 

   ―¿No estás muy acostumbrado a la playa, verdad? ―Espetó Chloè cortante. 

   ―¿Tú sí? ―Respondió él en el mismo tono. Por un momento, deseé que no se pasaran todas las vacaciones enfadados... 

   ―Ese no es tu problema... 

   Claude no respondió, sino que dejó su mochila al lado de la toalla y se fue corriendo hacia el agua... Debía morirse de ganas por probar el agua, o por ignorar a Chloè... 

   Todos le seguimos un momento después. Yo, que nado lo justo, me dedicaba a intentar zafarme de los intentos de Gerard y Claude de hacerme una ahogadilla, mientras Chloè se reía a nuestro lado. Poco después, los dos se comunicaron sin hablarse, mirándose un momento en silencio, y fueron rápidamente a por ella, lo que yo agradecí. El sabor a sal que me había quedado en la boca era molesto. Nunca entendí por qué a todo el mundo le hacían tanta gracia las ahogadillas... Pero daba igual, no podía parar de reír. Chloè, mientras tanto, se debatía entre las risas y el agua, intentando en vano respirar. En esta ocasión, era mi turno para poder reírme. 

   Después de un rato, Gerard les dejó a los dos peleándose en el agua, y se dirigió hacia mí. 

   ―¿Qué te parece? ¿Estás contenta? ―Me susurró. 

   ―Claro ―No podía ser de otra forma. Volvía a ver el sol, con el cielo claro, sin nubes ni problemas, y estaba con mis mejores amigos. No podía sentirme más feliz. 

   ―Me alegro ―Dijo antes de besarme. Me dio un beso largo y lento, justo como yo quería. En cuanto acabó, me miró con dulzura, y, antes de que me diera cuenta, volvió a hundirme en el agua. Intenté huir pero el agua me frenaba... En cualquier caso, prefería esto a las ahogadillas... 

   Nos quedamos ahí, jugando hasta que no podíamos más. Y aún entonces, seguimos divirtiéndonos hasta que sentí que me faltaba el aire... Hice un gesto para indicar que me iba a la toalla, y Gerard vino conmigo. A lo lejos, mientras intentaba recuperar el aliento, vimos a Chloè y Claude, que seguían jugando, y me pregunté brevemente, si irían a hacer las paces. Esperaba que sí, porque de lo contrario el viaje podía no ser tan divertido como esperábamos. Por fortuna parecían estar bien juntos, al menos por el momento. 

   Fuimos a comer a un restaurante cercano. Era un sitio precioso y asequible, pero ni siquiera fui capaz de mirarlo apenas. El agua me había despertado el apetito como hacía mucho tiempo que no sentía. Todos pedimos lo mismo: paella. Ellos nunca la habían probado, y yo supuse que les gustaría... No me equivocaba. Además, yo había echado mucho de menos este plato. 

   ―Bueno, veo que tienes buen gusto, en todos los sentidos ―Afirmó Gerard en tono bromista. 

   ―Supuse que os gustaría. Es uno de los platos típicos de aquí.

   ―Pues has acertado ―Admitió Chloè para mi sorpresa. Parecía mucho más tranquila que antes del viaje, y me pregunté si habrían arreglado algo. La mirada que dirigió justo después hacia Claude, me hizo pensar que sí... Pero no podía preguntárselo. 

   ―Bueno, ¿queréis postre? ¿O volvemos a disfrutar del día afuera?― Todos estuvimos de acuerdo ante la pregunta de Claude y elegimos la segunda opción. 

   Llegada la noche, me quedé recogiendo. Cuando por fin terminé y llegué a mi habitación, Chloè no estaba allí, pero sí estaba Gerard. 

   ―Vaya dos... Es imposible aguantar allí mucho tiempo... ¿No te importa que duerma aquí contigo, verdad?

   ―Claro que no, hay dos camas... Entonces, ¿ya han hecho las paces?

   Gerard se limitó a levantar las cejas y entendí rápidamente la respuesta sin que me la dijera. Por primera vez, pensé en la posibilidad de que él esperase lo mismo que Claude estaba haciendo en ese momento... Esperaba de verdad que no fuera así... Nunca había sacado el tema, pero ahora parecía que el tema salía por sí solo. Y yo sentía que no estaba preparada...

   ―La verdad es que si no han hecho las paces, lo disimulan muy bien... 

   ―Pues yo no entiendo muy bien lo que les pasa... 

   ―Ya, yo tampoco, pero el caso es que sea lo que sea parecen haberlo arreglado, ¿no? ―Se quedó mirándome con curiosidad. Parecía buscar algo en mi rostro... Quizá estudiaba mi reacción a sus palabras... Así que decidí cambiar de tema.

   ―A mí no me cae muy bien Chloé, pero a él sí parece gustarle. 

   ―Bueno, le ha costado, no te creas... Creo que no le va mucho pillarse por ninguna chica... Ya sabes, hay chicos así... ―Sonrió con picardía. 

   ―Sí, eso he oído... 

   Nos quedamos callados un momento. Me sentí realmente mal. Me pareció obvio que intentaba decirme que yo no le importaba... Y, de nuevo, empecé a pensar cuánto tardaría en cansarse de mí e intentar una nueva conquista. 

   ―Pero no es mi caso ―Le oí susurrar al final ―Quiero decir, ya no... ―Levanté la vista y me observaba realmente serio. 

   De repente, sentí que el mundo se paraba. No me podía creer lo que acababa de escuchar... Me levanté sin pensarlo y fui hacia él, le abracé y nos besamos. No entendía cómo había ocurrido todo aquello, pero me sentía abrumada por su confesión. No me esperaba nada parecido. Finalmente, le paré y le dije aún sonriendo:

   ―Bueno, creo que me voy a cambiar... Empiezo a sentir sueño. 

   ―Claro...

   Me fui al baño, me puse el pijama, y cuando volví a la habitación, Gerard estaba ya en su cama, con su pijama puesto y ligeramente tapado con la sábana.

   ―Buenas noches ―Murmuró con voz adormilada.

   ―Buenas noches ―Suspiré al fin aliviada. Y pronto el sueño me llevó con él, pero esta vez a un lugar cercano. Por fin estaba donde quería estar. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 14

   El resto de la semana pasó entre risas, bailes, amor y más ahogadillas, quizá demasiado rápido. Supongo que así es siempre cuando te diviertes, y, casi sin darnos cuenta, ya habíamos llegado a la última noche. Todos habíamos decidido por unanimidad salir a bailar hasta perder el sentido. 

   Chloè y Claude habían estado bastante bien durante todas las vacaciones. Me alegré de que lo hubieran arreglado. Se les veía muy bien juntos. Aunque por otra parte eso fue un problema a la hora de dormir... Me sentía totalmente avergonzada por no haber hecho nada con Gerard en todas las vacaciones. Tenía miedo de que él esperase algo y se fuera de ahí arrepentido de haber ido conmigo. Pero no podía hacer otra cosa... Siempre pensé que era algo que no se podía forzar. 

   Nos vestimos con rapidez y fuimos a una de las discotecas más famosas de Benidorm. Estaba llena, pero nos daba igual, ponían la mejor música. 

   En cuanto llegamos, Claude se dirigió a por las bebidas. Yo le acompañé, entre otras cosas porque no creía que él fuera a poder llevar cuatro vasos solo...

   ―Tres cervezas y un whisky ―Gritó entre el gentío.

   ―¿Un whisky? 

   ―Sí, es para mí. 

   ―Sí que empiezas fuerte la noche...

   ―Yo... Siempre... Eso ya lo sabes... ―Me sonrió con complicidad y me guiñó un ojo.

   ―Me alegro de que todo se haya arreglado con Chloè. 

   ―Pues no te alegres tanto... ―Dijo poniéndose serio de nuevo.

   ―¿Por qué?

   ―Porque no hay nada arreglado. Hace un momento hemos vuelto a discutir. 

   ―Pero estos días...

   ―Estos días no sacamos el tema por el que teníamos problemas, Dama. Hoy ha vuelto a surgir... Bueno... ―Sonrió con amargura ―Lo ha resurgido ella, y hemos vuelto a empezar otra vez.

   ―Pero, ¿cuál es su problema?

   ―Creo que soy yo. 

   ―No entiendo nada... 

   ―Da igual, no te amargues con eso. Estamos aquí, es nuestra última noche en España, y quiero pasarlo bien, ¿tú no?

   ―Sí, claro. 

   ―Pues olvídate de eso, como hago yo. 

   ―¿Con esto? ―Le espeté, frunciendo el ceño, mientras señalaba el vaso de whisky que acababa de servir el camarero.

   Se quedó quieto un momento, en parte por la sorpresa, y en parte intentando controlar su enfado.

   ―¿Me vas a dar lecciones? ¿Tú? No creo que seas la más indicada... 

   Me pareció un golpe tan bajo, algo tan impropio de él... Nunca había vuelto a mencionar la noche en que bebí demasiado y me tuvo que llevar a su casa... Por un momento, la rabia me nubló la mente, y estuve a punto de tirarle la cerveza a la cara. Al final conseguí contenerme, no sé muy bien cómo. Cogí dos vasos de cerveza, y desaparecí rápidamente. 

   Conseguí llegar a nuestra mesa, aunque apenas podía andar. El lugar estaba repleto. Poco tiempo después apareció Claude detrás de mí. Llevaba los dos vasos que faltaban. Los dejó en la mesa, y me miró con tristeza.

   ―¿Puedo hablar contigo un momento?

   ―No. 

   No hizo caso de mi negativa, y se sentó a mi lado. Gerard nos miraba extrañado mientras hablaba con Chloè, pero ella parecía realmente furiosa. 

   ―Siento lo que te he dicho. De verdad. Perdóname.

   No estaba dispuesta a perdonarle tan fácilmente, pero mis ojos se encontraron de repente con los suyos... De algún modo, se me olvidó todo lo que estaba pasando. Estaba tan cerca de mí, tan cerca... Su expresión era terriblemente triste. Y continuó:

   ―Mira, hoy estoy muy jodido, no quiero amargaros la noche a todos. Me voy al hotel, ¿vale? ¿Eso te ayudaría?

   Le miré un momento, sintiéndome casi hipnotizada, mientras reflexionaba mi respuesta. Hizo ademán de levantarse para irse, pero finalmente conseguí reaccionar y le detuve con la mano.

   ―No, no te vayas. Es igual. Ya está olvidado. Tienes un mal día, ¿no?

   Asintió con gesto afligido, mirándome muy serio.

   ―Sólo prométeme que este será el único vaso de whisky que tomes esta noche, y todo quedará olvidado.

   ―Te lo prometo. 

   Le sonreí con dulzura un momento antes de que Gerard nos interrumpiera.

   ―¿Bailamos?

   ―Claro.

   Mientras nos dirigíamos a la pista de baile, vi cómo Chloè se acercaba de nuevo a él, enfadada. Me hubiera gustado saber qué estaba pasando entre ellos. En realidad, no parecía que la cosa fuera a acabar bien... 

   ―¿Ha pasado algo?

   ―¿Qué? ―Me hizo falta un momento para salir de mis pensamientos y darme cuenta de que lo que me estaba preguntando Gerard.

   ―¿Que si os ha pasado algo? Estáis muy raros...

   ―No, nada ―Mentí ―Es que vuelven a tener problemas... ―Expliqué señalando con la cabeza a la mesa donde Chloè y Claude continuaban discutiendo. 

   ―Ah, vaya... Parecía que ya estaban bien...

   ―Sí, lo parecía...

   ―¿Seguro que sólo es eso?

   ―Por supuesto, ¿qué más iba a pasar? ―Le tranquilicé. Y continuamos bailando.

   Tras una noche de gritos por un lado y baile y alegría por otro, llegamos todos, exhaustos, a nuestra habitación. Claude le pidió a Gerard que cambiara de habitación por esa noche, seguramente para evitar a Chloè, lo que me dejó a mí la obligación de dormir con una chica a la que apenas conocía, no creía caer bien y, además, parecía destrozada.

   Entré en la habitación y cerré la puerta. La miré un momento, y vi en sus ojos una tristeza absoluta, estaba a punto de echarse a llorar... Pensé en la posibilidad de huir de aquella situación, por la puerta o la ventana, pero no era posible, no tenía otro sitio donde dormir, así que intenté relajarme pensando que, seguramente, para ella sería aún más difícil.

   ―¿Estás bien? ―Pregunté insegura.

   Su única respuesta fue clavar su mirada en mí, con gesto de depresión absoluta. Sus ojos estaban enrojecidos y rebosantes de lágrimas. 

   ―Mira, Chloè, sé que no me consideras exactamente tu amiga, y que no nos conocemos demasiado. Pero si necesitas hablar estoy aquí. Voy a cambiarme al baño ―Dije antes de dejar que respondiera, más que nada, porque me suponía que su respuesta no iba a ser muy agradable... Y, en caso de que estuviera en lo cierto, prefería ahorrármela.

   Cuando salí, ella ya se había cambiado. Pero su mirada seguía siendo la misma.

   ―Mira, ya sé que... quizá no te interese... No quiero aburrirte con nuestras tonterías...

   ―No me aburres ¿Cuál es el problema?

   Esa frase pareció darle coraje para hablar. Supongo que se sentía fatal y necesitaba una confidente, y tuvo que conformarse conmigo en aquella extraña ocasión. 

   ―El problema es que Claude no siente nada por mí. Y yo... 

   ―Yo creo que sí siente algo por ti ¿Por qué piensas lo contrario?

   Hizo una mueca de disgusto, y luego continuó pausadamente, intentando retener las lágrimas con dificultad. 

   ―Porque lo sé. Sé que siente algo por otra. Él mismo me lo dijo hace tiempo... Le he dicho lo que siento, he intentado que nuestra relación avance, y él se niega. Está claro que está pasando el rato conmigo, pero nada más. Es mejor que me haga a la idea. 

   Su confesión me dejó perpleja... Claude nunca me habló de que hubiera otra persona... Estuve a punto de preguntarle quién era, pero me contuve porque supuse que no era exactamente lo que ella quería comentar en ese momento...

   ―Pues yo os veo muy bien juntos. Mira, no te tomes a mal lo que voy a decir... Pero quizá estás yendo muy rápido, quizá es demasiado pronto, y se siente presionado...

   ―¿Te ha dicho él eso?

   ―No. Sólo es una posibilidad. ―Mentí intentando inmiscuirme lo menos posible.

   ―No, ya sé que no ―Las lágrimas comenzaron a caerle por las mejillas, y se las limpió con rabia ―Yo sé lo que le pasa. Pero da igual, se acabó. 

   ―¿Se acabó? ¿Lo habéis dejado?

   ―Sí. Esta vez es definitivo. Esto no va a ninguna parte. No merece la pena alargarlo... ―Y, después de un suspiro tembloroso, añadió ―Y aunque no haya servido para nada, de verdad, yo lo he intentado... Con todas mis fuerzas...               ―No estuve segura de si esa frase la decía para que yo la oyera, o para ella misma... Pero tampoco importaba...

   Dicho esto, terminó de limpiarse las lágrimas, y se tumbó en la cama, dándome la espalda. Era obvio que la conversación había terminado. 

   ―Gracias por escucharme ―Susurró cuando yo terminaba de acomodarme para dormir. 

   ―De nada ―Contesté sin saber qué más podría decir, agobiada por la situación. 

   Y con el sonido de sus sollozos ahogados de fondo, al fin me sumergí en un sueño inquieto. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 15

    Y de nuevo, nos dirigíamos al aeropuerto. Me alegró ver que nadie pareció haber reparado en que era casi la única que llevó bañador durante las vacaciones en lugar de bikini... Por otra parte, aunque habían sido unos días memorables, nos llevábamos un recuerdo algo amargo, sobre todo de la última noche. Chloè tenía los ojos totalmente enrojecidos. No creí que hubiera dormido mucho aquella noche. Claude iba bastante incómodo. Pensé en que quizá Gerard me contaría luego qué habían hablado por la noche. No entendía muy bien qué ocurría, pero lo que me quedó muy claro es que ya no estaban juntos. 

   En el avión, Claude volvió a cambiar la incomodidad por rigidez absoluta. Ahora sí estaba segura de que no le gustaban demasiado los aviones. 

   Cuando llegamos a casa de Chloè, me sorprendió ver que esta vez no dio un golpe al cerrar la puerta como la última vez, creo que no le quedaban fuerzas. Claude frunció más el ceño cuando ella se fue. No la miró, ni se despidió de ella. 

   ―Creo que he perdido una amiga ―Se limitó a decir, intentando simular una sonrisa. 

   ―No digas eso, tío. Verás cómo se arregla. 

   ―¿Cómo? Sabes que no se puede hacer nada... Esto es lo mejor...

   ―Ella te sigue queriendo ―Le indiqué de repente sin poder evitarlo. Los dos me miraron rápidamente, pero Gerard negó con la cabeza, instándome a no continuar por ese camino. 

   ―Sí, eso ya lo sé... ―Comentó Claude, y desvió la mirada al paisaje que se avistaba tan rápido como una ráfaga de luz por la ventanilla. 

   El coche se detuvo, y nos dirigimos a por las maletas. 

   ―¿Quiéres que nos quedemos un rato contigo? ―Le pregunté a Claude en un último intento por evitar que se quedara en casa solo después de todo lo ocurrido.

   ―No, estaréis cansados. Además, estoy bien, en serio. 

   Al fin y al cabo, sólo tenía que deshacer el equipaje. Es algo que podía esperar. Pero supuse que quizá quería estar solo. Es algo que nunca había podido entender. Yo nunca había querido estar sola. Excepto cuando escribía... Por alguna extraña razón, sentía que mis libros podían hacerme compañía. 

   ―Si necesitas algo, ya sabes dónde estamos ―Le recordó Gerard mirándole fijamente, con total sinceridad. 

   ―Gracias. No os preocupéis. 

   No supe nada más de él durante dos días. Gerard me dijo que había hablado con él por teléfono, y que estaba bien, pero que necesitaba estar solo. Me explicó que él no la quería, pero que le dolía perder a una amiga a la que apreciaba. Y le dolía aún más haberla hecho daño, porque no se lo merecía. Pero lo superaría. 

   Y, aquella tarde, recibí un mensaje al móvil. Era de Claude.

    

    ¿Estás en casa? Baja un momento. Tengo algo que enseñarte

    

   Bajé abrumada por la curiosidad, y ahí estaba, Claude dentro de un coche deportivo negro alucinante. Se veía muy nuevo. Me acerqué todavía boquiabierta, sin saber qué decir.

   ―Mira, ¿te gusta? Me lo ha comprado mi padre.

   ―¿Que si me gusta...? ¡Es impresionante!

   ―¿Quiéres que te de una vuelta?

   ―Claro... 

   Empezó a conducir, quizá un poco más rápido de lo que a mí me hubiera gustado, pero sin duda ese coche era fantástico. 

   ―¿Cuánto hace que te has sacado el carnet?

   ―Dos meses, ¿por qué?

   ―Curiosidad ―Dije mientras intentaba disimular el pánico que comenzaba a sentir ante su conducción temeraria. 

   Cuando volvimos, mi cara estaba petrificada. Agradecí haber vuelto con vida, mientras dudaba si debía volver a montar en aquel cochazo, aunque fuera con un imprudente al volante. 

   ―¿Tú tienes carnet? ―Me preguntó, aún con el motor en marcha.

   ―No, nunca he conducido. 

   ―¿Nunca?

   Negué con la cabeza tímidamente. 

   ―Pues yo te podría enseñar, si quieres. Es divertido. 

   ―¿Con este coche? No... ¿Y si me estrello?

   ―No te estrellarás... Tú sólo haz lo que te diga... ¿vale?

   Condujo hasta un lugar bastante apartado, donde apenas había coches, y comenzó su discurso.

   ―Tienes que cambiar la marcha, así, quita el freno de mano... No, éste... Y ahora comienza a apartar el pie del embrague... Bien... No, más despacio... 

   El coche se caló, y yo me quedé mirando el suelo.

   ―Yo no sirvo para esto.

   ―Que sí, que es normal al principio, de verdad. A mí también me pasaba. Sólo tienes que pillarle el truco... No es tan difícil. Inténtalo otra vez...

   Volví a intentarlo bajo su atenta mirada, que me ponía aún más nerviosa, y de repente, se me volvió a calar.

   ―Creí que tú eras más de motos que de coches... ―Recordaba verle mirando revistas de motos a menudo... Así que supuse que no era ningún secreto. 

   ―Sí, lo era, hasta que tuve un accidente hace un par de años. Mi padre dijo que las motos no eran seguras, y me prohibió volver a montarla.

   ―Vaya ―Susurré concentrada en mi tercer intento de arrancar. Para mi sorpresa, esta vez lo conseguí.

   ―Bien, ahora vuelve a cambiar de marcha. No, así... Vale, y empieza a acelerar... No, no tan rápido... Para... ¡Para!

   Ante su insistencia, paré en seco. Ahora que por fin estaba aprendiendo... 

   ―Vale, pero no grites...

   ―Te ibas a estrellar... Tienes que ir más despacio, y más al principio, que todavía no controlas bien... Venga, inténtalo otra vez.

   ―¿A ti quién te enseñó? ―Pregunté mientras intentaba concentrarme para hacer todo lo que me había indicado a la vez. 

   ―Mi padre, ¿por qué?

   ―Curiosidad ¿Está ahora en casa?

   ―Sí, pero se tiene que volver a ir esta madrugada. Para, para...

   Paré el coche de nuevo tal como me había indicado y le miré.

   ―¿Y no te molesta que viaje tanto? Debes sentirte muy solo a veces...

   ―No, viaja por trabajo, y todo es acostumbrarte. Aunque viaja más desde que... ―Se quedó en silencio un momento, y luego continuó ―Supongo que se le hace duro... 

   ―¿Y a ti?

   ―¿Y a mí qué?

   ―¿No se te hace duro?

   Se quedó perplejo mirándome unos segundos, como si no se esperase la pregunta. Luego bajó la vista, parecía reflexionar la respuesta a fondo.

   ―Sí, claro, sobre todo al principio... Pero ahora es cada vez más fácil.

   ―¿La echas de menos?

   ―Un poco, sobre todo algunas cosas... ―Hizo una breve pausa ―Bueno, creo que se ha acabado nuestra primera clase práctica ¿Cuándo tienes libre para la siguiente?

   ―Veo que tienes muchas ganas de que una novata se cargue tu recién estrenado coche... ¿Tan poco te ha gustado el regalo?

   Claude me miró y se rió levemente, no sé si por mi broma o por el alivio de haber conseguido cambiar la conversación. Volvimos a ocupar nuestros asientos iniciales en el coche, y comenzamos el camino de vuelta. 

   ―¿Cómo murió tu madre?

   ―En un accidente... ―Se quedó pensativo un instante ―¿Te importa que hablemos de otra cosa?

   ―No, claro...

   ―Espero que no te moleste, pero no me gusta recordarlo...

   ―Por supuesto, no hay problema. Lo entiendo... Perdona... 

   ―Es igual.

   ―¿Has vuelto a hablar con Chloè?

   ―No. No tenemos nada más de lo que hablar. 

   No cabía duda de que me estaba equivocando con todos los temas que sacaba, así que decidí callarme. Y permanecimos así hasta que llegamos a casa. 

   ―Bueno, ya sabes que cuando quieras te puedo dar una vuelta. 

   ―Es precioso, Claude, de verdad. Me gusta verte tan contento. ¡Ah! Por cierto, creo que no te lo he dicho, pero he terminado el libro. Me encantaría que lo leyeras, cuando tengas un rato.

   ―Claro, cuando quieras. Me encantaría leerlo.

   ―Luego te lo subo a casa y me dices tu opinión, ¿de acuerdo?

   ―Por supuesto...

   Y así, terminamos la carrera. Me alegré de no haberle abollado el coche, y decidí que conducir no era lo mío. En realidad, nunca me había interesado demasiado. 

   Aquella tarde la pasé haciendo las últimas correcciones, y al día siguiente, por la mañana, me dirigí con mi manuscrito a casa de mi buen amigo. No podía esperar para saber su opinión.

   ―No soy un gran lector de libros... Apenas leo... Vamos, que no creo que mi opinión tenga el más mínimo valor...

   ―Da igual. Eres un lector potencial.

   ―¿Que soy qué? ―Dijo entre risas ―Nunca me habían llamado eso antes.

   ―Ya sabes que siempre hay una primera vez para todo ―Le contesté con cierta picardía. 

   ―Bueno... ―Susurró intentando ponerse serio ―Ya te diré algo. Aunque no sé lo que tardaré en leerme todo esto. 

   ―Tómate tu tiempo... Eres el primero en leerlo, así que...

   Su cara reflejó su asombro repentino. 

   Eso es realmente halagador. No lo esperaba... 

   ―Pero sé sincero, ¿eh? Necesito saber lo que piensas de verdad. 

   ―Por supuesto... Esto... ¿Quiéres desayunar o algo? Yo iba a empezar ahora... 

   ―No, no te preocupes, si quieres me voy... Creo que he venido demasiado pronto... 

   ―No, no te vayas. Me encanta que hayas venido. 

   ―Claude, sé que quizá no debería meterme en esto, pero... Chloè... ¿No vas a hablar con ella?

   ―No ―Espetó en tono cortante.

   Decidí no seguir con el tema, porque sin duda no era bien recibido.

   ―¿Y a ti qué tal te va con Gerard?

   ―Muy bien, la verdad... 

   ―Sí, se os ve muy unidos. Me alegro por vosotros. Hacéis muy buena pareja... 

   ―¿De verdad?

   Comenzamos a charlar sobre Gerard, y terminamos hablando de sus aventuras en la infancia. Me contó cosas muy divertidas, sus juegos, travesuras... Era genial oírlo. Pero evitaba las partes tristes de sus vidas, siempre lo hacía. Me divertí mucho con él, como siempre.

   El tiempo había pasado muy rápido aquella mañana, sólo hablando. No entendia cómo era ya la una de la tarde... 

   ―Joder, la una. Tengo que ir al banco ―Claude se levantó de un salto, claramente agobiado ―Tengo que mirar si me ha llegado ya la transferencia de mi padre... ¿Vienes conmigo?

   ―Si quieres... ―La verdad es que no tenía nada que hacer. Y, como de costumbre, no me apetecía volver a mi casa. 

   ―Vale. Voy un momento a la ducha. Quédate viendo la tele o lo que quieras, estás en tu casa. No tardo nada.

   No bromeba. En unos quince minutos ya estaba duchado y arreglado. Era fácil darse cuenta de que, cuando se lo proponía, era rápido.

   ―Odio ir al banco, pero necesito hacer la compra...

   ―Es igual. 

   ―Sólo será un momento.

   Nos dirigimos al banco que estaba al lado de nuestra casa. En cuanto entré, noté ese extraño olor a frialdad absoluta. Siempre había odiado los bancos. Me quedé en un lado esperando, mientras Claude se dirigía al cajero e introducía su tarjeta. 

   De repente, un fuerte golpe me sacó de mi monotonía. Era la puerta. Miré rápidamente, y vi a cuatro personas frente a nosotros, todos con pasamontañas y unas armas enormes bastante intimidantes. Tardé un momento más en darme cuenta de lo que estaba pasando.

   ―¡Todos al suelo! ¡Esto es un atraco! ―Gritó el más alto de todos. Y todo el oxígeno abandonó en un momento mis pulmones.

    

    

    

   





CAPÍTULO 16

   De repente, vi todo como a cámara lenta, como si yo estuviera fuera de aquella situación, observándolo todo. Vi cómo todo el mundo dejaba aquello que estuviera haciendo y se agachaba en el suelo, y vi apoderarse al pánico de sus rostros. Miré a Claude, que se estaba sentando en el suelo, pero yo estaba petrificada. No podía moverme. Sentí que una mano me empujaba hacia abajo, y caí sobre mis rodillas al lado de mi amigo, viendo en sus ojos el desasosiego y la duda, mientras me hacía una señal con la mano para que me tranquilizase. 

   Bajé la vista y todo desapareció. Sólo veía el suelo. El suelo impecablemente brillante, de un lugar que odiaba. Intenté concentrarme en eso para olvidar lo que estaba ocurriendo, pero un nuevo grito me lo impidió.

   ―Si nos hacen caso no les pasará nada. Va a ser sólo un momento ―La voz sonaba cerca, muy cerca. 

   Oía pasos por todas partes, pasos rápidos, y golpes. Pero seguía sin querer mirar. Únicamente alcanzaba a pensar: «Maldito Claude que me invitó a acompañarle. Debí haberle esperado fuera» 

   Empecé a oír sonidos de tintineos, no cesaban, uno tras otro. Y de repente, noté una mano en mi espalda. Casi doy un salto del susto.

   ―Vaya, mira qué tenemos aquí... ―Era la voz de antes, aún más cerca. Levanté la vista y me invadió el terror. Me miraba fijamente, con unos ojos castaños vívidos. Su voz se oía algo distorsionada por el pasamontañas. Empecé a sentir que me quedaba sin fuerzas, y comenzó a latirme tan fuerte el corazón, que creí que me desmayaba... Miré a Claude, que no apartaba la vista de mí, y pude ver que el pánico que él sentía era el mismo que sentía yo. No podía defenderme, no sabía qué hacer... Ni qué decir... Me quedé totalmente en blanco. 

   La mano de mi espalda comenzó a subir por mi cuello, y pasó los dedos por mi pelo. Yo seguía paralizada y no podía respirar. Sentía latidos en la cabeza, y se me nubló la vista. 

   ―Qué podría yo hacer contigo... Sólo tenemos un momento... ―Su voz se oía baja, demasiado baja... Y por un momento, estuve segura de que perdía el conocimiento. 

   Claude reaccionó rápidamente apartándole la mano de mí con una patada. Miré y vi su cara consternada por el terror que sentía, pero no creo que nadie más fuera capaz de darse cuenta. Quise gritarle qué estaba haciendo... Pero no podía. Seguía inmovilizada por el pánico. Y tuve que limitarme a observar toda la escena, concentrándome sólo en seguir consciente. 

   ―Vaya, un gallito... Bueno, tendré que conformarme contigo... ―Apenas había terminado la frase, le dio una patada en el estómago tan fuerte, que Claud se agazapó en el suelo intentando protegerse con los brazos. Grité de repente y no pude contener el llanto, intenté ir donde estaba, pero tuve que apartarme cuando varias patadas más se dirigieron a las costillas. Le vi quedarse derrotado en el suelo, yo no podía parar de llorar, y empecé a asustarme de verdad. Me sentí tan impotente... 

   ―¿Qué haces? No hemos venido aquí para esto. Vámonos, ya tenemos todo ―Le dijo otro enmascarado, y se lo llevó a rastras, corriendo, cargados con unas bolsas bastante grandes. Desaparecieron en un instante, y comencé a oír sirenas, mucho ruido y coches por todas partes. Ignorando todo lo demás, fui a ver a Claude. No se movía. 

   ―Ya se han ido... ―Susurré entre lágrimas ―¿Estás bien? 

   ―Sí ―Contestó débilmente, haciendo un esfuerzo por moverse ―Me... Me duele un poco el estómago... ―Confesó mientras intentaba sentarse, sin conseguirlo, haciendo una mueca de dolor bastante pronunciada. 

   La policía entró y comenzó a mirar alrededor. 

   ―Aquí hay un herido. Solicitamos ambulancia. 

   ―No... Estoy bien, en serio. No te preocupes... ―Repitió intentando tranquilizarme, pero su voz temblorosa le delataba ―Sólo me duele un poco... 

   Unos enfermeros llegaron con una camilla, le subieron a ella con agilidad y se esfumaron. Yo me quedé en el suelo, sin poder parar de temblar. La policía comenzó a desalojarnos a todos del lugar, mientras nos hacían todo tipo de preguntas, pero yo apenas podía responder, me había quedado sin habla. 

   Salí de allí casi tambaleándome, y vi una ambulancia. Me dirigí corriendo hacia ella, todavía temblorosa, pero una mano me detuvo. Era Gerard.

   ―Estaba ahí enfrente y de repente me dijeron... ¿Qué ha pasado? ¿Estabas dentro? 

   Sin poder responder, me eché a llorar y le abracé. 

   ―Claude... ―Conseguí articular. No podía hablar, no podía parar de llorar.

   ―¿Estaba contigo? ¿Dónde está? ¿Qué coño ha pasado?

   Me aparté de él y busqué con la mirada la ambulancia. Gerard se quedó asombrado, pálido.

   ―¿Está en la ambulancia? 

   Asentí y me llevó del brazo hasta la ambulancia, que permanecía parada con las luces encendidas. Las puertas estaban cerradas. El conductor nos indicó con amabilidad que no podíamos subir, pero nos explicó cómo llegar al hospital donde se dirigían y decidimos coger un taxi. Ya de camino, Gerard se decidió a preguntarme sobre lo ocurrido.

   ―Dámaris, ¿qué ha pasado?

   ―Estábamos en el banco ―comencé al fin entre sollozos ―y aparecieron unos tíos... Cuatro, creo... Uno se acercó a mí, y Claude... Claude... ―Se me apagó la voz ―Todo es culpa mía... 

   ―Vale, vale, tranquila... No hables más. Estará bien... Él siempre está bien... Ya le conoces...

   Noté una preocupación en su voz que hasta ahora nunca había percibido. 

   Llegamos al Hospital bastante más rápido de lo esperado, pero los enfermeros parecían haber desaparecido con Claude. Una señorita muy amable, ejerciendo su papel de recepcionista, nos señaló una sala donde podíamos esperar resultados. La sala tenía dos hileras de asientos de plástico beige. Por lo demás, estaba vacía. Sólo algunas personas rompían el equilibrio con caras cenicientas. Yo me senté en cuanto llegamos pero Gerard se quedó de pie, dando vueltas de un lado a otro. Su miedo era abrumador. Me quedé llorando acurrucada en el asiento, intentando entender lo que había pasado, mientras el llanto se iba debilitando lentamente... No sé cuánto tiempo estuvimos así. En ese momento, el tiempo se había desvanecido. Al final dejé de oír los pasos de Gerard, miré y le vi con la espalda apoyada en la pared, los ojos cerrados, claramente asustado. 

   Un rato después, apareció un médico. 

   ―¿Los familiares de Claude Leblanc?

   ―Su padre está de viaje, nos ha enviado a nosotros ¿Está bien? ―Respondió Gerard velozmente. Me sorprendió que pudiera hablar. 

   ―Se pondrá bien. Le hemos hecho algunas pruebas, tiene una leve contusión en el estómago y una lesión moderada en los músculos intercostales, pero las costillas no están fracturadas. Queremos dejarle unas horas más en observación para descartar posibles lesiones internas, y si todo va bien, podrá irse a casa. 

   Al oír aquellas palabras, me relajé bastante. Sin embargo, no era capaz de contestar. 

   ―¿Podemos verle?

   ―En un rato le volverán a llevar a la habitación, entonces podréis verle. 

   El médico desapareció de nuevo y yo me volví a sentar en la silla. El llanto, que antes había cesado milagrosamente, volvió a inundarme de lágrimas, y, de nuevo, sentí que no podía respirar. 

   ―Está bien, Dámaris. Tranquila... ¿eh? ―Gerard se sentó a mi lado, y me abrazó fuerte, dejando que llorase hasta que no me quedaron fuerzas. 

   Cuando estaba un poco más calmada, volvió a soltarme.

   ―Voy a preguntar si podemos verle ya, ¿vale? No te muevas de aquí... 

   Asentí débilmente y Gerard salió corriendo por la puerta. Al momento, volvió.

   ―Ya está en la habitación, en la 44G. Vamos, rápido. 

   Cuando entramos, Claude terminaba de hablar con la policía. Se despidieron y el policía desapareció. 

   ―Hola, qué pasa ―Susurró débilmente. 

   ―¿Cómo te encuentras, tío?

   ―Bien, esto no es nada ―Dijo intentando tranquilizarnos. Se quedó blanco cuando me miró ―Dama, ¿qué ocurre? ¿Estás bien?

   No pude contestar, el llanto se había apoderado de mí. No sabía qué decirle... Él estaba ahí, tirado en la cama del hospital, con una aguja clavada en el brazo, y era culpa mía... Y no parecía enfadado, me hablaba con relativa tranquilidad. No podía reaccionar. Me senté y me cubrí la cara para continuar sollozando. 

   ―Está bien... Aún conmocionada por lo que ha pasado. Estábamos bastante preocupados.

   ―¿Por mí? Joder, qué exagerados... Sabes que me he metido en líos bastante peores... Esto no es nada... Me dolía un poco antes, pero ahora estoy bien. 

   ―Me alegro, tío ―Susurró aún serio.

   ―A ver si me dejan ir a casa de una vez... De verdad, esta cama es realmente incómoda... Y la aguja del brazo me molesta...

   Nos quedamos ahí acompañando a Claude hasta que le confirmaron que podía irse a casa. Gerard le preguntó qué había ocurrido, y él se lo contó, evitando dar demasiados detalles sobre mí. No entendí por qué lo hizo, pero se lo agradecí de igual modo. 

   Por fin le confirmaron que podía irse, suspiró aliviado, y se levantó para vestirse. Salimos para dejarle algo de intimidad, pero mi llanto no tenía intención de cesar. Aún sentía las convulsiones de los sollozos. Veía a Gerard mirándome con una expresión de extrema tristeza, y eso me hacía llorar aún más. 

   Cogimos un taxi para volver a casa, y ayudamos a Claude a subir con cuidado. 

   ―Estoy bien, de verdad. No me tratéis como si fuera de cristal ―Se limitaba a decirnos con el ceño fruncido. Al menos había conseguido dejar de llorar. No quería que se enfadase conmigo por eso.

   Poco después llegamos a su casa.

   ―Bueno, voy a comer algo. Supongo que tendréis que volver a vuestras casas ―Comentó con naturalidad mientras se sentaba en el sillón con cuidado. 

   ―Sí, yo he llamado antes para contárselo a mis padres. Ahora me voy a comer ¿Seguro que estás bien? ―Murmuró Gerard todavía perplejo. Claude asintió con tranquilidad ―Dámaris, ¿vienes?

   ―No, yo me quedo. Voy a prepararle algo... No le voy a dejar solo ahora...

   ―Dama, ¿qué dices? Tus padres estarán preocupados... Y yo estoy bien...

   ―Me da igual lo que digas. Mis padres ni se han enterado, y no estás en condiciones de hacer nada. Está decidido: me quedo.

   Claude no dijo nada más, aunque parecía confuso. Gerard me miró frunciendo el ceño, pero tampoco intentó hacerme cambiar de opinión.

   ―Os veo luego, ¿eh? ―Dijo antes de salir cerrando con cuidado la puerta.

   ―Dama, en serio, no es necesario... Ya me encuentro bien... No tienes por qué molestarte...

   Y eso fue todo lo que necesitaba para estallar... Se me formó un nudo en la garganta que no me dejaba hablar, y los sollozos regresaron con fuerza. Claude se levantó con cuidado y vino hacia mí.

   ―De verdad, estoy bien, tranquila... ―Confesó mirándome afligido.

   Dejé los cubiertos que acababa de coger de nuevo en la mesa, y le miré un momento. El pesar de su mirada me atravesaba... 

   ―¿Por qué hiciste eso? ¿Te has vuelto loco? ―Pregunté de repente, mirándole extrañada.

   Bajó la vista y suspiró un momento mientras se tocaba la frente con la mano. Parecía agotado. Luego volvió a mirarme.

   ―No lo sé... La verdad es que no tuve tiempo de pensar... Creí que iba a hacerte daño y... antes de darme cuenta, le había dado una patada. No lo puedo explicar... Ni siquiera yo mismo entiendo lo que hice... 

   ―Esos tíos iban armados... Podrían haberte...

   ―Lo sé... Lo sé... ―Contestó en un suspiro ―Pero no ha pasado nada, ¿eh? Ahora tranquilízate... ―Se acercó y me abrazó, y continuó abrazándome un rato, mientras me acariciaba con suavidad. Poco a poco, me fui tranquilizando. Después de un rato me separé. 

   ―Bueno, ¿qué te apetece comer?

   ―En serio, Dama. Yo me prepararé algo, no quiero que te molestes por mí. 

   ―Me es igual lo que digas, pienso hacerlo de todos modos. Si no quieres elegir, elegiré yo por ti... 

   Miré alrededor y vi pasta en un bote. Eso serviría. Me di cuenta de que comenzaba a tener hambre, algo esperable dado que ya era bastante tarde... Puse el agua a hervir y me senté al lado de Claude. Me miraba como si fuera una especie de extraterrestre, totalmente confundido. 

   ―Gracias ―Susurró de repente. Le sonreí y me alegré de que dejase de insistirme para que me fuera. 

   Él cogió una revista y empezó a ojearla, mientras yo terminaba la comida. Tardé casi una eternidad en encontrar una salsa para acompañar la pasta... Pero al final lo conseguí.

   Cuando al fin serví los platos, me senté frente a Claude y comenzamos a comer.

   ―Bueno... Me he autoinvitado a comer en tu casa, espero que no te importe... ―Comenté en un desesperado intento de relajar el ambiente. 

   ―Tú siempre estás invitada, Dama. Ya lo sabes.

   ―No deberías haber hecho algo así ―Le reproché de repente, con el tono serio de nuevo ―Si te hubiera pasado algo por mi culpa...

   ―¿Pero qué dices? No es culpa tuya... Tú no me hiciste esto, ¿verdad? Yo ya soy mayorcito, sabía lo que hacía, así que no vuelvas a decir eso. 

   ―No, no sabías lo que hacías ―Alegué cortante. Claude cerró los ojos un momento.

   ―Vale, no lo sabía. Pero de todos modos tú no eres responsable. No quiero volver a oírte decir eso... ―Siguió comiendo unos minutos, y al rato añadió ―La comida está muy buena... 

   ―Mentiroso... ―Le respondí con una sonrisa.

   ―No, en serio... Gracias por no dejarme aquí solo. 

   Y continuamos comiendo en silencio. Antes de que él me lo dijera, ya sabía que no quería estar solo, estaba segura. Otras veces había podido dudar, pero en esta ocasión no me cabía duda. Sonreí satisfecha y me centré de nuevo en la comida. 

   ―Luego, si quieres, podemos ver una peli aquí... Una de acción... ―Así quizá conseguiría distraerle.

   ―Claro, ¿eliges tú?

   ―Por supuesto.

    

    

    

   





CAPÍTULO 17

   Al terminar la comida, me levanté para recoger los platos. Para mi sorpresa, Claude se levantó también, y comenzó a ayudarme. 

   ―Oye, estás enfermo, ¿qué haces?

   ―Exacto, estoy enfermo, no inválido. Creo que soy capaz de moverme. 

   ―No, siéntate ahí ahora mismo ―Le ordené mientras le conducía al sillón. 

   ―Vale, vale, tranquila... Me pondré la tele... ―Contestó intentando aguantar la risa.

   Me llevé todo a la cocina, y lo limpié rápidamente. Cuando volví, Claude estaba viendo las noticias.

   ―¿Crees que saldremos ahí? ―Preguntó señalando el televisor.

   ―No, claro que no... No ha pasado nada... Y sólo ha sido un momento... 

   ―Eso espero... Dama, ahí dentro parecías muy asustada, ¿estás bien?

   ―Creo que sí. Creo que tanto llorar ha hecho su efecto. Ahora me siento mejor. Pero sí, estaba muy asustada. Primero por mí, y luego...

   ―Por mí... ―Terminó la frase antes que yo y se quedó mirándome fijamente ―Bueno, ¿y qué peli vamos a ver? 

   ―Yo había pensado ver Titanic... 

   ―No, de eso nada... ―Respondió mientras movía la cabeza enfatizando su negativa.

   ―¡Me has dicho que podía elegir yo!

   ―Sí, pero tú dijiste que ibas a elegir una de acción... 

   ―Bueno, tiene acción...

   ―Nada de eso... 

   ―Vale, vale... Elige tú entonces... 

   ―Dijiste que elegirías tú... ¿Ya no te apetece?

   ―No ―Negué simulando estar enfadada ―eres un tramposo.

   ―Nunca he dicho que no lo fuera, guapa... 

   ―Bueno, pues dame el mando un momento...

   ―No, lo que quieres es el poder para elegir lo que te apetezca... El mando me lo quedo yo...

   ―Eso habrá que verlo... Ahora estás convaleciente... ―Conseguí alcanzar el mando en un momento.

   ―Verás todo lo convaleciente que estoy... 

   Se echó encima de mí de repente, apoyándose en las rodillas, y alargó el brazo para coger el mando, mientras con la otra mano me sujetaba. Yo estaba tumbada con el brazo estirado, manteniéndolo lo más alejado posible. Y, de repente, hizo algo muy extraño. Relajó el brazo, y se quedó mirándome. Yo respiraba rápidamente y me concentré en su mirada, en su respiración también agitada, y en cómo cambiaba su risa por absoluta seriedad. Sin mediar palabra, me acarició la cara con el dorso de la mano, y justo después se detuvo un momento. Cerró los ojos y apretó con fuerza los labios durante unos segundos. Yo le miraba presa de la confusión, preguntándome qué ocurría. Se levantó y se sentó a mi lado. 

   ―Quédate el mando ¿No vas a ver hoy a Gerard? 

   ―Yo... Pues no lo sé... No lo había pensado... ―Respondí confundida mientras me sentaba.

   ―Pues deberías pensarlo ―Espetó con sequedad y me miró ceñudo. 

   ―¿Te pasa algo? 

   ―Nada, cosas mías... 

   ―No parecen cosas tuyas... ¿Te he hecho algo?

   ―No, Dama, no... ―Se quedó observándome y luego continuó ―Es que estoy un poco cansado, ya sabes, he tenido un día duro... 

   ―Lo sé, yo también... ¿Quiéres que me vaya?

   ―No, ya sabes que yo nunca quiero que te vayas... ―Contestó sin pensar la respuesta ―Pero entiendo que quieras irte. Ya es tarde... 

   ―¿Y la peli? Habías dicho que podía verla...

   ―Si quieres verla, de acuerdo. Elige tú... 

   ―¿Tú ya no quieres verla?

   ―Se me han quitado las ganas...

   ―¿Por qué?

   ―Porque no me gusta hacia dónde se dirige esto... 

   ―No te entiendo... 

   ―Es igual... 

   Quería decirle que no era igual, pero me contuve... Finalmente, estallé asustada.

   ―Estás enfadado conmigo, ¿verdad? Sabía que al final te enfadarías...

   ―¿Enfadado? No, Dama... Creía que ya te habías dado cuenta de que no puedo enfadarme contigo... Nunca he podido... 

   ―¿Qué quieres decir?

   ―Quiero decir que... Eres la novia de mi mejor amigo... 

   ―¿Y eso qué tiene que ver con todo esto?

   ―Joder, no sigas por ahí... 

   ―¿Que no siga por dónde? ―Me encontraba perdida en una conversación que no iba a ninguna parte... ―¿Me vas a dejar con la incertidumbre? No entiendo lo que pasa...

   ―Pues lo que pasa es... ―Miró un momento al techo con tristeza, y después prosiguió ―Es que me duele otra vez un poco el costado... 

   ―¿En serio? Lo siento, lo siento... Ha debido ser por mi culpa. No debería haber empezado a jugar... No estás en condiciones...

   ―No te preocupes, no eres tú quien ha empezado.

   ―Seguro que necesitas otro calmante. Te dieron más en el Hospital, ¿verdad?

   ―Sí... Creo que están... ―Hizo una pausa, intentando recordar ―Mierda, no sé dónde los he dejado... 

   ―Creo que al llegar los dejaste aquí, en la mesa de la entrada... Sí, aquí están...

   ―Veo que te conoces bien la casa... ―Murmuró de nuevo con una sonrisa burlona. No hice caso a ese comentario, y le alcancé un par de calmantes con un vaso de agua ―Gracias.

   Me senté de nuevo a su lado pero todo había cambiado de repente... 

   ―¿Seguro que no quieres que me vaya?

   ―Haz lo que quieras... 

   ―De repente pareces incómodo a mi lado...

   ―Es que lo estoy... 

   ―Vale, sólo quería ayudar... Ya me voy... 

   ―Ya te he dicho que no quiero que te vayas... 

   ―Lo haré si no me dices qué es lo que pasa... Después de todo lo que ha pasado hoy, ¿quiéres que acabemos el día cabreados? Yo, al menos, no...

   ―Dama, yo... Claro que no quiero terminar así el día... Es sólo que... 

   ―¿Qué?

   Me miró fijamente. De repente parecía casi asustado.

   ―¿Me prometes que lo que te diga nunca saldrá de aquí y que lo olvidarás en cuanto termine?

   Era una promesa un tanto rara... Pero tenía tanta curiosidad...

   ―De acuerdo. 

   ―Es que... me gustas... ¿Vale? Me gustas desde que te vi por primera vez... Me estoy volviendo loco... 

   Me quedé alucinada, con los ojos desencajados por la sorpresa, y sin saber cómo responder a esto. Finalmente, podía decir que ese había sido el día más raro de mi vida. Recordé la noche que me lo dijo al poco tiempo de conocerme, pero yo de verdad me había creído su excusa. Era cierto que había bebido... Bajé la mirada al suelo e intenté pensar en algo que contestar a eso. Pero no se me ocurría nada... 

   ―Di algo, por favor... ―Continuó.

   Le vi vacilar un instante, y al momento volvió en sí.

   ―¿Ves? Sabía que no debía decirte nada, pero has insistido tanto... 

   ―Pero Gerard...

   ―Sí, lo sé, sé que le quieres a él, y él a ti, y no me voy a meter entre medias, ni siquiera lo voy a intentar. Lo entiendo, de verdad... ¿Vemos la peli? 

   ―Pero, yo...

   ―Recuerda tu promesa. Yo he cumplido mi parte del trato... 

   Intenté relajarme, aunque con dificultad, y reflexioné un instante... En realidad, tenía razón, una promesa es una promesa... 

   ―Entonces, ¿Titanic?

   ―Ahora no voy a discutir... Lo que elijas me parecerá bien... 

   Tragué saliva y me dirigí al armario a buscar la película. De repente me vino a la mente que sí que me conocía la casa bien... Gerard era mi novio, y no había ido a su casa más que un par de veces... En la de Claude había estado seguramente más tiempo que en la mía... ¿No era algo confuso? Puse la película y me senté a su lado. Cuando iba a coger el mando, me sujetó el brazo con cuidado.

   ―También me parecerá bien si quieres irte... En serio...

   ―No, no quiero irme, me apetece ver la película contigo, Claude ―Y le dediqué una amplia sonrisa. 

   ―Entonces, de acuerdo ―Susurró frunciendo el ceño, claramente desorientado.

   ―¿Te sigue doliendo?

   ―No, ya no... Gracias... 

   Y nos intentamos concentrar en la película, aunque dudo mucho que ninguno de los dos fuera capaz.  

   Para cuando terminó, ya estaba bien entrada la noche. Yo tenía mucho sueño, me giré y vi a Claude plácidamente dormido... Había sido un día muy largo... Parecía tan vulnerable... No estaba acostumbrada a verle así... Por primera vez desde que le conocí, empecé a reflexionar sobre lo que sentía por él. Desde luego, sentía mucho cariño, pero no sabía si había algo más... Me encantaba estar a su lado, de eso no me cabía la menor duda... Me encantaba lo atento que era siempre conmigo, y la paciencia que tenía... Inmersa en esos pensamientos, fui a buscar algo para taparle. Encontré una manta, y se la eché por encima. De repente, pensé en Gerard. Intenté reflexionar acerca de lo que sentía por él, y me di cuenta de que no era nada comparado con lo que sentía por Claude. Este pensamiento me impactó bastante. Empecé a pensar que quizá me había equivocado al identificar mis sentimientos... Y poco a poco, yo misma me di cuenta del embrollo en el que estaba metida... Decidí arreglarlo todo al día siguiente. No quería dejar solo a Claude, al menos no aquella noche, así que me acurruqué al otro lado del sillón, estirando un poco la manta, y poco a poco, entre las imágenes de todo lo que había ocurrido en las últimas horas, me acabé durmiendo.

    

    

    

   





CAPÍTULO 18

   Una voz hablando en susurros me despertó lentamente. Tardé un rato en conseguir abrir los ojos y darme cuenta de dónde estaba.

   ―... Sí, está aquí ... Sí, claro, está bien ... ―Era Claude, estaba hablando por teléfono en la cocina ―No, es que no quiere dejarme solo por lo de ayer ... Claro, pásate cuando quieras ... Muchísimo mejor ... Entonces te veo luego ... ―Y colgó. 

   Bostecé y, de repente, le tenía frente a mí.

   ―¿Te he despertado? 

   ―No... ¿Qué hora es?

   ―Las ocho y media. Puedes dormir un poco más si te apetece... 

   ―No, creo que es hora de levantarse ―Me estiré con tranquilidad ―¿Qué tal te encuentras?

   ―Bien, mucho mejor... ―Me gritó ya otra vez en la cocina ―¿Tú qué tal has dormido?

   ―Increíblemente bien... 

   ―¿Quiéres desayunar? 

   ―Claro... 

   ―¿Tostadas?

   ―Eso suena genial... 

   Al rato trajo una bandeja con dos tazas de café, tostadas, mermelada, mantequilla, cubiertos y servilletas, y la dejó en la mesa haciendo una ligera mueca de dolor.

   ―¿Te sigue doliendo? Debería haberlo traído yo...

   ―No, para nada... Ya estoy mucho mejor, en serio... Sólo me duele un poco... Pero sobreviviré...

   Me di cuenta de que no estaba acostumbrado a que le cuidaran... Ni siquiera estando enfermo...

   ―¿Con quién hablabas?

   ―Con Gerard. Me ha dicho que luego se pasará. Parecía aún un poco preocupado... Pero le he tranquilizado... Creo... 

   ―Ah... ―No quería pensar en ver a Gerard... No sabía cómo iba a enfrentarme a él. Pero decidí que le diría lo que tenía preparado lo más rápidamente posible, y así se acabaría esta tortura... 

   Claude me miraba frunciendo el ceño mientras yo, inmersa en mi reflexión, me centraba en untarme las tostadas del desayuno. 

   ―¿Disfrutaste ayer de la peli? Creo que me quedé dormido... 

   ―Desde luego... 

   Seguimos desayunando en silencio. Cuando terminamos, Claude se levantó rápidamente. 

   ―Voy a tomarme los calmantes. Vuelvo enseguida. Ponte la tele o lo que quieras.

   Le oí rebuscar en la entrada, y luego ir a la cocina. Salió y se dirigió a la ducha, sin decirme nada más. Estaba claro que lo que ocurrió la noche anterior estaba para él olvidado. Aunque esperaba que no del todo... Pero no era el momento de sacar el tema... Aún no... 

   Cuando terminé de desayunar, recogí todo con cuidado, y me senté en el sillón, intentando simular que continuaba viendo la tele.

   ―¿Qué estás viendo? ―Me dijo de repente, sentándose también en el sillón, pero muy lejos de mí. 

   ―Sólo estaba mirando qué echan... 

   No continuó la conversación. Y un silencio incómodo se cernió sobre nosotros. Ante el desagrado que me producía esa situación, dejé las noticias y nos quedamos viendo la tele un rato, sin mirarnos ni hablar. 

   El timbre nos sacó de repente de nuestro ensimismamiento televisivo. Era Gerard. Subió rápidamente y le estrechó la mano a Claude. 

   ―¿Seguro que estás mejor?

   ―Sí, en serio... Aún me duele un poco, pero nada comparado con ayer... ¿Quiéres un café o algo?

   ―No, acabo de desayunar ―Se sentó a mi lado en el sillón, y me dio un tierno y corto beso ―¿Tú cómo estás?

   ―Muy bien ―Contesté intentando que mi sonrisa no pareciese forzada. 

   ―No has pasado aún por casa, ¿eh? ―Señaló frunciendo el ceño, mirando mi ropa.

   ―No, aún no... Me pasaré luego... 

   Le contamos lo que hicimos el día anterior, omitiendo algunos detalles, como la confesión de Claude. Me pregunté vagamente si Gerard lo sabría... Pero suponía que no... 

   Después de hablar con él durante bastante tiempo, evitando hablar también del incidente en el banco, nos dijo que se iba a comer a su casa. Se quedó mirándome con curiosidad cuando vio que yo no decía nada de irme a la mía... Pero nada más... 

   ―Te acompaño a la puerta ―Murmuré mansamente. 

   Claude se quedó viendo la televisión, parecía totalmente ajeno a nosotros. Nunca le había visto tan interesado en ningún programa televisivo hasta ese momento. Salimos fuera, y entorné la puerta. Oí que el volumen de la televisión aumentaba... 

   ―Creo que tenemos que hablar... 

   ―¿Ah, sí? ―Parecía preocupado.

   ―La verdad es que no sé cómo decirte esto...

   ―¿Ha pasado algo entre vosotros?

   ―No, claro que no... ―Mi cara pasó del disgusto a la sorpresa en un momento ―Claude nunca te hubiera hecho algo así, y yo tampoco...

   ―Pero le gustas... ¿Verdad? ―Me quedé en silencio, mirando el suelo ―Lo sabía... 

   ―Da igual... No es eso de lo que quiero hablarte... Quiero hablarte de mí. De ti y de mí... Nuestra relación... Bueno, creo que está bastante claro que se ha estancado... Y yo... quiero... 

   ―Quieres cortar conmigo, ¿verdad? No es tan difícil de decir, Dámaris... 

   ―Sí, esa era la idea. 

   ―De acuerdo. Pues ya está hecho ¿Algo más?

   ―No... Bueno... Quería que quedáramos como amigos, si es posible...

   Apretó los labios un momento y se quedó mirándome. Desde luego, no parecía demasiado feliz. Finalmente, estalló.

   ―¿Te vas a liar con mi mejor amigo y quieres que actúe como si no pasara nada? ¿Estás de coña? ―Preguntó en tono airado, pero sorprendentemente bajo.

   ―Lo siento... Yo no había planeado esto... Ojalá pudiera cambiarlo... Pero no puedo... ―No sabía qué más decir, y estaba a punto de llorar de nuevo... La sensibilidad que sentía estos días me estaba pasando factura...

   ―Vale, es igual, déjalo. No es culpa tuya, quiero decir, no es culpa vuestra... Se me pasará... 

   Supuse que dijo eso por pena, porque él aún parecía enfadado. 

   Se despidió rápidamente, y desapareció en un momento. Intenté relajarme un instante para que Claude no me viera triste, entré y cerré con cuidado la puerta. 

   ―Vaya, veo que le echabas de menos. La despedida ha sido bastante larga... ―Susurró mientras me miraba con una sonrisa traviesa. Estaba claro que no había oído nada con la tele. Le sonreí con dulzura y me senté a ver la tele de nuevo. Ahora había un concurso bastante insulso. Pero los dos continuamos viéndolo. Parecíamos incluso interesados. 

   ―Claude, quiero hablar contigo sobre lo de ayer...

   ―¿Sobre qué de ayer? ―Preguntó apretando la mandíbula, serio de nuevo. 

   ―Sobre lo que me dijiste... 

   ―Me prometiste no volver a sacar el tema, Dama. 

   ―Ya lo sé pero... Yo... 

   ―Pero tú nada... No faltes a tu palabra, ¿eh? No quiero hablar de eso... 

   ―Vale, pero es que... yo...

   Bajó la tele con gesto de disgusto y me miró.

   ―Pero tú... ¿qué? ¿No se lo habrás contado a Gerard?

   ―No, claro que no... En realidad, no ha hecho falta...

   ―En serio, no te entiendo... ―Dijo levantándose, claramente nervioso.

   ―¿Sigues sintiendo algo por mí?

   ―Joder, este no era el trato, Dama. 

   ―¿Podrías contestarme?

   ―Pues claro que sí... He sentido algo por ti desde que te conocí, ya te lo dije... Pero no entiendo a qué viene ahora esto... Tú estás con Gerard, él es como mi hermano... No hay nada más que hablar...

   ―¿Y si ya no estoy con Gerard? ¿Cambiaría algo?

   Le observé mientras sus ojos se abrían como nunca antes los había visto.

   ―¿Lo habéis dejado?

   ―Sí. 

   ―Pero, ¿por qué?

   ―Por muchas razones... Que se pueden resumir en que... nuestra relación no funcionaba... Supongo... 

   ―Le... ¿Le has dejado tú?

   ―Sí. 

   ―No lo entiendo, Dama. ¿No habré tenido yo nada que ver en esto?

   ―Depende. 

   ―¿Cómo que depende? ¿De qué depende?

   ―Pues depende de cuál sea el motivo por el que pareces tan enfadado... 

   Se quedó quieto un momento, luego suavizó el gesto y se sentó de nuevo a mi lado. 

   ―No estoy enfadado... Estoy alucinado... Esto debe de ser un sueño... O estoy entendiendo lo que no es... ¿Yo te gusto?

   ―Creo que sí.

   ―¿Crees? 

   ―Quiero decir que... sí... ―Bien, esto había resultado ser más difícil de lo que yo creía... Pero al final creo que había conseguido comunicar lo que me proponía...

   Su cara se puso seria de repente, casi triste, miró al suelo y luego a mí. Bueno, no es necesario decir que no era la reacción que esperaba... 

   ―Supongo que hablas en serio... No le vería la gracia como broma...

   ―Claro que hablo en serio, y no, no estoy de broma... ¿Por quién me tomas? ―Mi tono era de indignación absoluta. Me sentía como si me insultara. 

   ―No quería ofenderte... Es que... No me esperaba esto... En serio... Esto... ¿Gerard se ha cabreado?

   ―Creo que un poco... Pero me ha dicho que se le pasará... Eso espero... 

   ―Y yo... 

   Se acercó un poco más a mí y me acarició el pelo, luego la cara... Y finalmente se acercó para besarme. Yo le abracé el cuello y le besé con una pasión que hasta entonces desconocía en mí. Cuando nos separamos, ambos estábamos sonriendo. Y nos quedamos así un rato, mirándonos, sin tener más que decir. 

   ―Bueno, al final ver Titanic ha dado sus frutos... Ya no me arrepiento tanto...

   ―¡Eh! ―Contesté entre risas ―No seas tan capullo... Además, tú no lo viste, te quedaste dormido... 

   ―Es cierto... Pero aún así... Fue una pequeña tortura que ha tenido su compensación ―De nuevo apareció su sonrisa burlona. Me encantaba esa sonrisa. Luego su rostro se ensombreció levemente ―Tendré que hablar con Gerard. 

   ―Sí, pero creo que es mejor que hoy no... Creo que deberíamos darle un poco de tiempo.

   Tras meditarlo un momento, respondió.

   ―De acuerdo. Quiero disfrutar de esto antes de que... Bueno... Espero que se lo tome bien... 

   ―Yo también lo espero. 

   Me pasó el brazo por el hombro y yo me acurruqué en su pecho. Cogió el mando, quizá para cambiar la tele...

   ―¿Qué quieres ver? 

   ―Me da igual.

   Y continuamos así, abrazados, viendo el mismo concurso insulso de antes, pero ahora, por algún extraño motivo, me parecía fácilmente soportable. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 19

   Después de un rato simulando ver la tele mientras disfrutábamos del momento, me vi obligada a marcharme, aunque no me apetecía en absoluto... 

   ―Bueno... Tengo que irme... Tengo que ducharme y cambiarme de ropa. Volveré después. 

   ―Claro... ¿Te quieres quedar a comer?

   ―Por supuesto... No pienso dejarte solo mucho tiempo... Aunque no sé qué excusa poner... Pero se me ocurrirá algo... ¿Qué tal te encuentras?

   ―Pues si te digo la verdad... Estoy en el paraíso... 

   Comenzamos a reír los dos. 

   ―No me refería a eso, y lo sabes...

   ―Bien, bien. No seas tan pesada... Me acabo de curar con un beso... Un beso que me ha dado un ángel...

   ―¿Un ángel? ¿Yo? Tú estás mal de la cabeza...

   ―Puede ser... ―La sonrisa no desaparecía de su cara ―No tardes mucho, ¿eh? Aún tengo miedo de despertarme... Vuelve antes de que se acabe el sueño...

   ―Lo que yo decía... Estás fatal... 

   Le di un casto beso en los labios, y me fui. Necesitaba una ducha y no tenía ropa limpia allí, si no me habría quedado. 

   Tardé aproximadamente media hora en todo, cogí algo de ropa limpia para no tener que bajar pronto, puse una gran excusa que involucraba a mi querida amiga Anna, a quien llamé después por teléfono para avisarla, y me dirigí de nuevo a casa de Claude. Cuando llegué, le encontré leyendo...

   ―Vaya, veo que ya has empezado... 

   ―Pues sí...

   ―¿Y qué tal?

   ―No te lo voy a decir hasta que lo termine. 

   ―Bueno, entonces piensas terminarlo... Eso es buena señal... 

   ―Eso ni lo dudes ―Y, de nuevo, volvió a ponerse serio ―¿Gerard estaba muy enfadado?

   ―No... Bueno, quizá un poco... No pienses en eso... 

   ―¿Crees que me llamará?

   No quise contestar, no creía que tuviera intención, y seguro que no era la respuesta que esperaba oír. 

   ―Creo que hay que ir pensando en hacer algo de comida ―Señalé con la vana ilusión de que el hambre le hiciera olvidar la conversación. 

   ―Quizá debería llamarle yo... No tengo por costumbre esconderme...

   ―¿Esconderte?

   ―Sí, quiero decir que... Si esto fuera al revés, me parecería correcto que él diera la cara... 

   ―No sé, Claude. Ya te he dicho lo que pienso. Creo que deberías darle un poco de tiempo, esto ha sido muy repentino para todos... 

   ―Sí, dímelo a mí... ―Se quedó pensativo un momento, y al final llegó a una conclusión ―Esperaré a esta tarde, y si no me llama le llamaré yo. 

   Preferí no decir nada. Sabía que era un error, pero parecía tan seguro que no creí que pudiera convencerle de lo contrario. 

   ―Bueno, ¿qué te apetece comer hoy?

   Después de comer vimos un par de películas, que en esta ocasión eligió él, y al terminar se quedó pensativo. 

   ―Voy a llamarle. 

   ―Claude, no sé si deberías... 

   ―¿Sabes algo que yo no sepa?

   ―Claro que no.

   ―Pues entonces le llamo.

   Fue a por el teléfono y al rato volvió. 

   ―No contesta ni al fijo ni al móvil. Voy a su casa.

   ―¿Estás seguro de que es buena idea?

   ―Claro que sí, es mi amigo... No creo que haya nada que no podamos hablar ¿Quiéres quedarte aquí? Sólo será un momento...

   ―Ni hablar. Yo voy contigo. 

   Llamamos al timbre y sorprendentemente abrió Gerard. Llevaba el pelo revuelto. No dijo nada, cogió la chaqueta y salió fuera con nosotros. Supuse que lo que nos quisiera decir no era muy agradable, y no quería que su familia lo oyera... 

   En cuanto salimos a la calle, nos apartamos un poco del portal, y de repente se paró en seco.

   ―¿Qué coño quieres? ―Dijo dirigiéndose a Claude. A mí ni me miraba.

   ―Hablar contigo. 

   ―¿De qué?

   ―De lo que ha pasado...

   ―¿Y qué ha pasado?

   ―Lo sabes muy bien... 

   ―No, no lo sé. Cuéntamelo.

   Claude respiró profundamente un momento, supongo que intentando calmarse, y después continuó.

   ―Siento mucho cómo han salido las cosas. Sabes que nunca haría nada que te pudiera molestar a propósito. 

   ―¿No? ¿Pasar la noche con mi novia no me iba a molestar? ¿Provocarme para pelear conmigo no me iba a molestar? 

   ―¿Qué quieres decir? No hice nada con ella... Sólo dormimos... Lo otro ya lo arreglamos... O eso creía... 

   ―Ya, vale, pasa la noche contigo y me deja al día siguiente ¿Creéis que soy gilipollas?

   ―Mira, puedes pensar lo que quieras, pero no pasó nada. 

   ―Es verdad, me dijo que nunca pasaría nada por ti ―Dije en voz baja, intentando ayudar. Lamentablemente, mi intervención pareció tener el efecto contrario.

   ―Tú no te metas... ―Espetó Gerard con los ojos ardiendo de ira.

   ―No, esto es entre tú y yo, a ella déjala al margen. 

   ―Vale, pues entre tú y yo, ¿qué te pasa conmigo?

   ―¿A mí? Nada... De verdad que no te entiendo... 

   ―Entonces, ¿por qué haces esto? ¿Por diversión? ¿Vienes ahora con ella a chulearte?

   ―Mira, Gerard. Veo que no es un buen momento para hablar. No sé cómo puedes siquiera insinuar algo así. 

   ―No, el momento es ahora. Para eso has venido. Así que habla. 

   Me fijé en Claude y parecía bloqueado. 

   ―No sé qué decirte... No, no es por diversión y claro que no vengo a chulearme. Venía a intentar aclarar todo esto, pero no me estás escuchando... 

   ―Creía que eras mi amigo... Después de todo... Qué equivocado estaba contigo... 

   Nos quedamos todos mudos. Yo no podía volver a hablar, era un problema entre los dos. Y no veía una solución posible. Claude estaba en blanco. 

   ―Soy tu amigo. Si aún quieres que lo sea. 

   ―No, no quiero. Y eso no es cierto. Eres un puto traidor de mierda... Cuando ella te deje tirado igual que hizo conmigo, ni se te ocurra venirme llorando. Olvídame. 

   Y, dicho esto, nos dio la espalda y, casi corriendo, volvió a su casa, dejándonos a los dos plantados ahí, sin saber qué hacer. 

   ―Creo que tenías razón. No debía haber hablado con él tan pronto. No me va a perdonar... 

   ―Claro que sí, pero hay que darle tiempo. Todo ha sido muy rápido... ¿Volvemos a tu casa?

   Asintió con la cabeza con gesto triste y volvimos andando lentamente, casi dando un corto paseo.

   Cuando llegamos, se sentó en el sillón, y yo me fui a coger algo de picar. 

   ―He pensado que podemos quedar un día con Anna y Abel, ¿te parece? Hace mucho que no les vemos. Igual ya están casados... 

   Sonrió levemente pero paró enseguida.

   ―No estés triste, ya te he dicho que es normal que le moleste al principio. Pero te perdonará. Tú no tienes la culpa de lo que ha pasado. Ni yo tampoco. Los sentimientos no se pueden controlar. Dale tiempo, ¿eh?

   ―No hago más que joder a todo el mundo. Él siempre ha estado a mi lado cuando le he necesitado. Y ahora... 

   ―Sólo te ha dicho eso porque está enfadado. Y tú también has estado al suyo. 

   ―No lo entiendes... 

   ―Pues explícamelo.

   ―Es igual, no quiero hablar de esto ahora... 

   ―Nunca quieres hablar de nada. Yo sí quiero hablar de esto ahora. Quiero que me lo expliques. 

   ―¿Por qué? ¿Acaso tú me lo cuentas todo? 

   ―Sí, todo lo que te puedo contar... 

   ―Ya, claro... 

   ―Dijiste que no volverías a sacar el tema, lo prometiste ―Murmuré tras un momento de silencio dolida por el recuerdo. Se refería sin duda al moratón de mi brazo... Después de todo lo que había pasado, no tenía fuerzas ni siquiera para enfadarme. 

   Los dos nos quedamos callados mirando al suelo. Las cosas, lejos de mejorar, estaban empeorando... 

   ―Creo que será mejor que me vaya ―Indiqué al final.

   ―¿Te vas? Creía que te quedarías unos días ―Parecía preocupado.

   ―He cambiado de opinión.

   Se quedó mirándome un momento, asombrado, y luego cambió totalmente, retirando con frialdad sus ojos de los míos.

   ―De acuerdo. Creo que no hace falta que te diga dónde está la puerta... ―Su tono de preocupación había desaparecido. Ahora parecía indiferente. Tras un instante intentando entender por qué de repente se mostraba tan cruel conmigo, me levanté para recoger mis cosas. 

   ―Me voy ¿Estarás bien?

   ―¿Te importa? ―Me miró unos segundos. Al rato, bajó la vista y se cogió la cabeza con las manos, manteniendo los codos apoyados en las rodillas. 

   ―Sí, claro que me importa, por eso te lo pregunto ―Contesté con una paciencia impropia de mí. 

   ―No, no estoy bien, no estaré bien, no sé qué me pasa... Por primera vez en mucho tiempo, no quiero quedarme solo... Quiero que te quedes conmigo. Pero no voy a detenerte si te quieres marchar. 

   Me quedé atónita. Nunca me había hablado con esa sinceridad. Siempre solía estar de broma, y fanfarroneaba sobre lo que le gustaba estar solo y no necesitar a nadie. Me pareció una revelación. 

   ―Vale, en ese caso me quedo. 

   Levantó la cabeza. Parecía perplejo. Me senté a su lado, sin mirarle, notando cómo él me seguía con la mirada, y puse la tele. Los dos empezamos a fingir que la estábamos viendo. Después de un rato, susurró:

   ―¿Tú también te has cabreado conmigo? 

   ―No, no te preocupes, tenías parte de razón. Y yo no debería presionarte para que me contaras algo si tú no quieres. Pero, por favor, no olvides tu promesa. 

   ―No lo haré. No es que no quiera, Dama. Es que es duro recordarlo... Verás... Cuando mi madre murió yo aún era un crío... Mi padre se largó en cuanto terminó el entierro, y yo me quedé aquí solo. Gerard fué el único que se preocupó por cómo estaba... Bueno, y Chloè... Y a mí me dio por meterme en peleas... Estuvieron a punto de expulsarme... Pero ellos estuvieron en todo momento conmigo. Me hicieron hablar un poco del tema, aunque me costaba, y consiguieron que no me sintiera tan solo... ―Hizo una pausa ―De Chloè es mejor no hablar, y de Gerard... Intenté pelearme con él y le he quitado a su novia. 

   ―Sabes que no ha sido así... 

   ―Así es como él lo ve, ya le has oído... 

   ―Pero eso es porque está cabreado... Deja que reflexione y se dará cuenta de que no es así. Dale tiempo... 

   ―Ojalá tengas razón.

   ―La tengo, ya sabes que siempre la tengo... ―Sonreí ampliamente fingiendo arrogancia, y poco a poco él empezó a sonreír también. 

   ―Eso es cierto ―Me acurrucó de nuevo en su abrazo y me dio un beso en el nacimiento del pelo ―Gracias por quedarte. 

   ―Es un placer. Gracias por contármelo.

   Y así, llegó de nuevo el sueño... Una noche más...

    

    

    

   





CAPÍTULO 20

   La luz comenzó a entrar por la ventana. Era una luz muy tenue, pero aún así me despertó. Abrí los ojos y vi a Claude durmiendo. Respiraba muy lentamente, era una delicia verlo. Me sentí muy afortunada por estar con él. Nunca había sentido algo tan fuerte por nadie, ni siquiera por Gerard. 

   El recuerdo de Gerard me dolió sin embargo. Estaba realmente furioso con nosotros. No imaginé que pudiera llegar a estar tan furioso. Claude estaba muy afectado. Pensé que podría distraerle para que se le olvidara, pero como aún estaba algo dolorido, no creí que fuera muy buena idea salir. Podríamos jugar, eso siempre nos había animado, o quizá ver películas...  

   Recordando la confesión que me hizo sobre la muerte de su madre, asumí que lo debió de pasar mal, era tan pequeño... Pero ya parecía bastante recuperado. Aunque con él nunca podía saberlo con seguridad, porque no solía decirme la verdad sobre lo que sentía... Estos últimos días se había sincerado al fin, y podía dar fé de que le costó. En aquella ocasión no había bebido... Parecía que de verdad le gustaba... ¿Sería atractiva en Francia? Quizá por ser española... No podía entender otra cosa... Pero me daba igual, mientras a Claude le gustara. Lo que sentía era sin duda demasiado fuerte. Me ponía un poco nerviosa, y, por un momento, me pregunté si le ocurriría lo mismo a él. 

   Decidí levantarme e ir a la cocina. Como cada mañana, necesitaba un café con urgencia. Intenté hacer el menor ruido posible. No quería despertar a Claude, había pasado por unos días un poco estresantes. Necesitaba un poco de relajación. Y yo también... Me alegré de poder evitar mi casa durante un tiempo al menos. 

   Me senté en el salón y empecé a beberme el café con tranquilidad. Hasta que oí cómo Claude me llamaba. Fui a la habitación y le vi aún tumbado, con los ojos entrecerrados, estirándose. 

   ―Dama, ¿dónde estabas?

   ―Tomándome un café ¿Quieres uno?

   ―Claro... Bueno, al fin hemos dormido juntos en la misma cama... ¿Qué tal la experiencia?

   ―Pues debo decir que en la cama se duerme mejor que en el sillón. Además, es bastante grande... 

   ―Ya sabes que yo elijo bien... ―Me guiñó un ojo. 

   ―Eso no lo tengo tan claro. Pero al menos, en cuestión de camas, no tienes mal gusto... 

   ―Qué tonterías dices... Tengo buen gusto en todo. 

   Comenzó a levantarse. Todavía hacía muecas de dolor al moverse, pero afortunadamente, cada vez parecían más sutiles... 

   ―¿Quiéres que te traiga algo? ¿Pastillas? 

   ―No, ya voy yo... De verdad, estoy bien... 

   ―No estás muy acostumbrado a que te cuiden, ¿eh? ―Le miré con curiosidad. 

   Se quedó pensando un instante, y luego contestó:

   ―Pues quizá no... 

   ―Tendrás que irte acostumbrando. 

   ―Vaya... ¿Y si te quiero cuidar yo a ti? 

   ―Ahora hay que cuidarte a ti. Yo estoy bien. 

   ―Y yo también... 

   ―Eres imposible. 

   ―Eso ya lo sé. Será por eso que te gusto... ―Su sonrisa ahora era triunfante. 

   ―¿Y por qué te gusto yo a ti? 

   ―Pues porque eres un ángel... 

   ―Un ángel caído será... 

   ―Nada de eso, un ángel auténtico, celestial. Uno que se ha equivocado fijándose en un simple mortal... 

   Le sonreí brevemente y me fui a hacer el café. Ya lo entendía. Por eso le gustaba: estaba loco. Yo, un ángel... 

   Le puse un café, y se sentó a tomarlo conmigo. 

   ―Bueno, ¿qué hacemos hoy? Y, por favor, no me digas que ver Titanic...

   ―No sé, ¿te duele mucho el costado?

   ―No, apenas... Ya se va pasando. 

   ―Pues no sé... Podemos ver otra peli... 

   ―¿Quiéres que vayamos a dar una vuelta? Podemos pasear por aquí, un poco...

   ―Me parece buena idea. Llevo bastante tiempo en París, y todavía no he visto la mitad de las cosas. Pero, ¿seguro que estás bien? Si te duele lo podemos dejar para mañana. 

   ―No, estoy bien. Vamos, si quieres. 

   ―Y luego podemos ver una peli. Por ejemplo, Casablanca. Aún no la he visto...

   ―No, me niego. La peli luego la elijo yo.

   ―Tú elegiste las dos de ayer... Y es un clásico...

   ―Vale, elige tú la que quieras ―Cedió de mala gana. 

   Los siguientes días fueron maravillosos. No hacíamos nada especial, sólo pasear, ver películas y estar juntos. Finalmente, me llevó a ver la maravillosa catedral de Notre Damme. Me pareció un lugar casi mágico, y Claude disfrutaba viéndome admirarlo todo como una niña. Recordaba la leyenda del Jorovado, y me lo imaginaba al lado de la campana mayor, soñando con la libertad... Claude se dedicaba a mirarme y hacerme fotos, mientras yo posaba haciendo muecas de todo tipo en cada rincón. Hubo un momento en que me extrañó que él no estuviera tan emocionado como yo, hasta que me di cuenta de que él probablemente ya lo había visto varias veces... Pero sí pareció disfrutar viéndome feliz a mí. Los paseos por el Sena también eran algo usual en aquellos días, y me invitó a hacer un crucero. Pensé que quizá me marearía, pero no fue así. Poco a poco me di cuenta de que París no era un sitio tan oscuro y triste como yo había percibido en un principio, o quizá se debía a que de repente algo lo iluminaba de algún modo... 

   El quinto día nos vimos con Anna un rato. Le explicamos más o menos lo que había ocurrido, y se quedó perpleja, sobre todo con el incidente del banco. Lo intentamos contar bastante rápido, porque nosotros tampoco queríamos recordarlo. Ella y Abel nos hablaron de lo felices que estaban, aunque el hermano mayor de Anna la tenía realmente vigilada... Siempre había sido muy protector, eso yo ya lo sabía, pero desde que su relación se había vuelto tan seria, todo aquello se había intensificado. De todos modos, su relación era indestructible. Mientras la escuchaba quejarse, me pregunté vagamente cómo sería tener una familia que intentara protegerte... Pero dejé de hacerlo enseguida... Al fin y al cabo, nunca lo sabría. Me encantó oír que hacíamos una gran pareja, insistía en que claramente estábamos hechos el uno para el otro, que se podía intuir sólo con vernos. Y la conversación llegó inevitablemente a Gerard... Ella no había hablado con él. No sabía aún nada... Entendió que era una situación complicada, y nos recordó que estaba ahí si necesitábamos algo. Nos dio muchos ánimos, estaba segura de que lo olvidaría. Pero Claude todavía no lo creía, y su cara se entristecía visiblemente en cuanto surgía el tema. Creo que empezaba a hacerse a la idea de que también había perdido a Gerard. Daba igual que intentásemos convencerle de lo contrario. Pero yo seguía intentando hacerle entender que era cuestión de tiempo, que se le pasaría. Y realmente deseaba que así fuera.

   Cuando volvimos era ya de noche. Claude seguía muy serio. 

   ―Se le pasará ―Le dije sin más.

   ―¿Qué?

   ―A Gerard. Se le pasará, ya lo verás. 

   Puso gesto de disgusto, se sentó y puso la tele. Ni siquiera la cambió, sólo era una forma de dejar de hablar de Gerard. Ya habíamos cenado, así que, dado que estábamos claramente cansados, ambos estuvimos de acuerdo en irnos directamente a la cama. Nos acostamos, de espaldas, como siempre. Cuando iba a cerrar los ojos, Claude me dio la vuelta con el brazo, y me besó, muy fuerte, como nunca lo había hecho. Yo le devolví el beso, algo sorprendida por su efusividad. Pero no se detuvo ahí, e intentó lentamente subirme el camisón, mientras comenzaba a besarme el cuello. Viendo dónde iba a desembocar aquello, intenté apartarle. 

   ―No, no... Para, Claud... ¡Para!

   El grito pareció tener en él algún efecto... Afortunadamente...

   ―¿Qué se supone que estabas haciendo?

   ―Creo que está muy claro... 

   ―Sí, ya lo veo... ―Me quedé mirándole fijamente ―¿Y no pensabas pedirme opinión?

   ―Creía que yo te gustaba, Dama. 

   ―Y me gustas, pero... No me siento preparada. Creo que es demasiado pronto.

   ―Vale, vale. Tranquila... ―Dijo con tono enfadado. 

   ―No, tranquilo tú. ―Le grité. Me levanté y salí de la habitación. Unos minutos después salió y se sentó en el sillón, a mi lado. 

   ―Vete tú a la habitación, yo me quedo aquí, así estás más cómoda. 

   ―Aquí estoy increíblemente cómoda, gracias. 

   ―Como prefieras. Oye, no quería asustarte... Si no quieres hacerlo, no hay problema. Quizá debería haberte preguntado. Es que, simplemente, no estoy acostumbrado a tener que preguntar... ―El tono de su voz había cambiado, ahora era muy suave. 

   ―Pues acostúmbrate. 

   ―Por favor, vuelve a la cama. Si no quieres que duerma allí contigo, me quedaré aquí, en serio. 

   Le miré y parecía realmente arrepentido. Su mirada melancólica, como siempre, me derretía. Sabía que podía confiar en él, a pesar de todo. Le cogí la mano y le llevé de nuevo a la cama. Me tumbé y me puse, como cada noche, de espaldas a él. Él esperó un momento antes de hacer lo mismo. 

   Poco después noté que se daba la vuelta y me pasaba la mano por la cintura, pegando su pecho a mi espalda. Me sentí muy bien así, realmente querida y protegida. Me dio un beso en el hombro y se quedó muy quieto. Y, de una forma casi irreal, me sumergí en un sueño de lo más reparador, justo lo que necesitaba. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 21

   Cuando desperté a la mañana siguiente, aún seguíamos en la misma posición. Me gustó esa nueva forma de despertarme. No imaginaba que despertar abrazada por alguien a quien realmente quieres y en quien confías pudiera hacer que la mañana fuera tan distinta. Tras saborear el momento, me di la vuelta, y me encontré a Claude ya despierto, mirándome de forma diferente a la habitual. 

   ―Vaya, buenos días ¿Llevas mucho tiempo despierto?

   ―Sólo un rato ―Me contestó mientras me acariciaba el pelo.

   ―¿Y no pensabas levantarte?

   ―No, estaba muy a gusto aquí ¿Has dormido bien?

   ―Increíblemente bien ―Afirmé con una gran sonrisa ―Voy a por un café. 

   ―Es igual, ya lo hago yo ―Dijo mientras se levantaba rápidamente. Me quedé en la cama, mirando cómo se iba, y fui consciente de que me sentía feliz. No recordaba haberme sentido feliz nunca hasta ese momento. Fue una sensación extraña, pero tremendamente placentera. 

   Me levanté poco después, y comenzamos a desayunar. Al rato oímos un pitido anunciando que Claude había recibido un mensaje al móvil. Se levantó, lo vió y se quedó mirándome. 

   ―Es de Gerard. Dice que se va a pasar por aquí. 

   ―Vaya... ―No sabía qué contestar porque no estaba segura de si eso eran buenas o malas noticias, teniendo en cuenta lo que pasó la última vez que hablaron... 

   La cara de Claude reflejó la tensión que sentía, pero, como siempre, intentó disimularlo. Empezó a recoger todo y no volvió a decir nada sobre ello hasta que llamaron a la puerta. 

   Decidí abrir yo antes de que él pudiera levantarse siquiera. 

   ―Hola, Gerard. 

   ―Hola.

   Pasó dentro y cerré la puerta. Claude estaba de pie, sin habla. Le miraba cauteloso. 

   ―Hola, Claude. 

   ―¿Quiéres sentarte?

   ―No, no te preocupes, sólo he venido un momento. Es sólo que... Creo que el otro día me pasé, y quería decirte que... No pienso lo que dije... Verás, yo... ―Estaba claro que no encontraba las palabras... Cerró los ojos un momento y volvió a abrirlos  ―Me gustaría saber si podrías olvidar lo que pasó. 

   ―Claro. Pero, ¿puedes tú?

   ―Por supuesto. No ha pasado nada. Nada imperdonable, al menos.

   ―¿Tú crees?

   ―Claro. No debí haber sacado un tema que ya habíamos arreglado, ya te dije en su día que estaba de acuerdo contigo y que en la misma situación yo seguramente habría actuado igual que tú, y lo demás... Ha herido un poco mi orgullo, y no me lo esperaba, pero eso es todo... Sí que confío en ti. Sé que no me mentiste. 

   ―Bien. Entonces, ¿quiéres quedarte un rato? Podemos ver la tele o lo que sea...

   ―Hoy no puedo, he quedado, pero te llamaré, ¿vale? Y, tío... Hacéis muy buena pareja, de verdad. Nos vemos. 

   En cuanto cerré la puerta, la cara de Claude se relajó visiblemente. 

   ―¿Ves? Sólo necesitaba un poco de tiempo... Te lo dije... 

   ―No sé, no está como siempre. Pero al menos parece que me ha perdonado... 

   ―Claro, ya sabes que eres irresistible... 

   ―¿Lo soy?

   ―Sí, lo eres... ¿No te parece obvio?

   ―Si tú lo dices...

   Volvió a mostrarme su sonrisa traviesa. Se acercó despacio a mí y me besó. Me miró fijamente un momento, como si quisiera memorizar mi rostro. De repente, su forma de observarme cambió de algún modo. 

   ―Te quiero. Estoy completamente enamorado de ti desde el primer día que te vi. Siempre lo estaré. No importa lo que pase. ―Susurró sin apartar la vista de mí. Sonreí feliz y sorprendida, y volví a besarle. Se separó, me acarició la cara con la parte externa de la mano y poco después se fue sonriente a hacer la comida. Por un momento, intenté recordar alguna vez en mi vida en que alguien, cualquier persona, me hubiera dicho que me quería. No conseguía recordar ninguna. Pero no me importó. Alguien me quería, alguien maravilloso, que no creía ser nada especial, pero yo sabía que lo era. Era mi alma gemela. Lo que había estado buscando toda mi vida pero no conseguía encontrar. Y Gerard le había perdonado. Las cosas no podían ir mejor.  

   ―Dama ―Me gritó desde la cocina ―¿Qué quieres de comida?

   ―Me da igual, no tengo mucha hambre...

   ―Vale. 

   Al rato, se presentó con unos filetes y una ensalada. Me entró hambre casi al instante. 

   ―Oye, ¿no se extrañan tus padres de que estés tantos días fuera?

   ―No, Anna me ayudó. Les dijimos que sus padres se iban este verano y que me gustaría quedarme con ella para que no esté sola... Y parece que se lo han tragado... 

   ―Vaya, veo que no piensas en presentármelos.

   ―Pues... no. 

   ―¿Y por qué conocen a Anna y no a mí?

   ―Pues porque ella es mi amiga, y creo que tú eres más que un amigo... ¿no?

   ―Ah, vale ―Hizo una mueca de confusión, pero dejó el tema. 

   ―Por cierto, Anna me dijo que podíamos ir con ellos este fin de semana a cenar y al cine. Le dije que me parecía genial. 

   ―Claro, ya lo sabes ¿Te piensas quedar conmigo el resto del verano?

   ―Pues... sí... Si quieres, claro...

   ―Claro que quiero... No es eso... Estaba pensando... ¿Vas a volver a Madrid?

   Por un momento me sentí aturdida. Se me había olvidado por completo... La Universidad, mi sueño de volver al fin a Madrid... Ahora ya no era un sueño tan agradable... Pero quería irme de allí, nunca había deseado nada tanto, sólo que no quería dejar a Claude. 

   ―Pues no lo había pensado hasta ahora... Pero... Supongo que sí. 

   Observé cómo le cambiaba el semblante. De repente, parecía realmente enojado. 

   ―Mierda, sabía que esto no acabaría bien. 

   ―¿Acabar? ¿Quién ha hablado de acabar nada? Pero si acabamos de empezar... 

   ―¿Y qué vamos a hacer entonces?

   ―Pues no lo sé todavía... Pero buscaremos alguna forma... 

   Se quedó mirándome fijamente, todavía enfadado.

   ―¿Qué forma?

   ―Pues no lo sé... Pero aún queda tiempo para pensarlo... ¿Por qué no disfrutamos del resto del verano y lo pensamos luego? Quizá se nos ocurra algo... 

   ―De acuerdo ―Dijo de mala gana. 

   ―¿Sabes ya qué harás tú el próximo año?

   ―Aún no lo he decidido. La idea de ir a la Universidad no me atrae... Ya veremos...

   Y así lo hicimos. Disfrutamos del resto del verano como si fuera el resto de nuestras vidas, saboreando cada segundo juntos, como si fuera el último. Cuanto más tiempo pasaba, más crecía nuestra ansiedad de pensar que íbamos a separarnos. Y, por más que intentaba buscar una solución, no se me ocurría nada. Si me quedaba, tendría que renunciar a salir de aquel terrible lugar, y la sola idea me deprimía. Tenía demasiadas ganas de independizarme, y con la beca y mucho trabajo estaba segura de que me sería posible. Y si me iba... Tendría que renunciar a Claude, y eso no me parecía una posibilidad. Era un auténtico problema aparentemente sin solución. Pero tenía que haberla, sabía que debía haberla. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 22

   Una noche Claude me despertó suavemente con caricias. 

   ―¿Qué pasa? ¿Qué hora es?

   ―Aún es pronto. 

   ―¿Ya estás despierto?

   ―Sí. Sólo quería decirte que me he terminado de leer tu libro. 

   ―Vaya... ―Dije en un bostezo ―¿Y qué tal?

   ―Me ha encantado, en serio. Creo que escribes muy bien. 

   ―Gracias, celebro saberlo ―Respondí realmente emocionada, pero todavía adormilada. 

   ―¿Lo has mandado ya a las editoriales?

   ―No, todavía no. Creo que lo enviaré a un concurso en unos días, pero no está decidido. Aún es de noche, ¿no?

   ―Sí, había pensado que podíamos ir a ver amanecer. Si quieres... Bueno... Nunca lo he visto, pero me gustaría verlo por primera vez contigo. 

   ―De acuerdo. Pero necesitaré un gran café... 

   ―Bien, ahora te lo preparo... 

   Mientras veíamos cómo la ciudad se iba iluminando a los pies de la Torre Eiffel, sentados sobre el césped, acurrucados para evitar el frío, empecé a sentir miedo, miedo de alejarme de Claude. Y cuando le miré a él, su rostro triste y resignado me reveló que él estaba pensando exactamente lo mismo. Ya sólo quedaba una semana, y no encontrábamos solución a mi partida.

   ―No me olvides ―Le escuché decir de repente.

   ―No lo haré, te lo prometo. Y tú no me olvides a mí, ¿vale?

   ―No podría aunque quisiera. No quiero perderte.

   ―No me perderás. Mira, el día que me publiquen un libro, aunque sea dentro de cincuenta años, te lo dedicaré. Así sabrás que no te he olvidado, ¿vale?

   ―Vale. Yo te querré siempre. Pase lo que pase, ya lo sabes. 

   Hundió su cara entre mi pelo, y nos quedamos así, en silencio, hasta que la luz nos invadió por completo, y volvimos andando cabizbajos a casa. 

   El resto de la semana la pasamos solos, aún melancólicos, pero intentando dentro de lo posible no pensar en mi viaje. No hablábamos de ello, pero ocupaba sin duda la mayor parte de nuestro pensamiento. 

   Finalmente, con las maletas ya terminadas nos encontramos esperando a que me llamaran para entrar en el avión, intentando con todas mis fuerzas no llorar, y luchando contra mí misma y mis ganas de quedarme...

   ―Por favor, no te vayas. Por favor... ¿Qué puedo hacer para que te quedes?

   ―Nada, no puedes hacer nada, Claude. Es más complicado de lo que crees... No puedo quedarme. Además, ya tengo la beca, la plaza en la Universidad... Lo siento. Vendré a verte, te lo prometo. 

   Cerró los ojos con fuerza un momento, y al abrirlos me miró resignado.

   ―Vale. Escríbeme, ¿eh? 

   ―Desde luego. 

   ―No olvides que te quiero, ¿vale?

   ―Yo también te quiero, Claude. Espero que no lo olvides tú tampoco ―No pudo esconder su sorpresa al oírme decir por primera vez esas palabras. Me costaba decirlas, quizá por la falta de costumbre, pero no quería irme sin haberlo hecho... Y en aquel extraño momento, posiblemente por la desesperación que sentía, lo conseguí. 

   Y, dicho esto, me di la vuelta, y me dirigí al avión que me devolvería mi sol, pero me quitaba mi estrella. Ya no sentía la misma ilusión que antes. No volví a mirar atrás porque sabía que si lo hacía no sería capaz de irme. Ya en el avión, no podía parar de pensar que hay que tener cuidado con lo que deseas, porque a veces, aunque en contadas ocasiones, los deseos se cumplen. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 23

   Ya había pasado un mes desde mi llegada. Curiosamente, había mucha más luz, pero yo seguía en tinieblas... 

   Las clases eran entretenidas, tenía nuevos compañeros con los que podía hablar de casi cualquier cosa, pero no me servía de nada. No me apetecía salir, no me apetecía estudiar. Iba a clase sin ganas, andaba sin ganas, vivía sin ganas... 

   Y mi libro... Mi libro había ganado un concurso universitario, y ni siquiera sentía que me importara. La presentación era esa misma tarde, y lo vería al fin impreso. Mi sueño, lo que siempre consideré mi sueño, ya no tenía valor, porque él no estaba conmigo. Cumplí mi promesa, y le dediqué el libro:

    

   Para Claude, gracias por devolverme la vida. 

    

   Esperaba que algún día lo viera, aunque no estaba segura. Me había escrito un par de e-mails que yo le había contestado, pero no me había respondido al último. Y de eso hacía ya dos semanas. Deseaba con todas mis fuerzas que Chloè no le hubiera ayudado de alguna forma a superar mi ausencia... O cualquier otra chica... Deseaba que no se hubiera olvidado de mí, pero según pasaban los días y seguía sin saber nada de él, me iba dando cuenta de que eso era poco probable... Mi tristeza se multiplicaba, porque era culpa mía. No debí haberme ido, o al menos debería haberle explicado claramente por qué me iba. Pero ya daba igual. No había remedio. Y si él lo había superado, era cuestión de tiempo que yo también lo hiciera. Pero, ¿de cuánto tiempo? El dolor era tan fuerte... Me sentía tan sola, sin nadie a mi lado... Volvía a sentirme como una extranjera, como cuando llegué a París, sólo que aquí no había ningún vecino o compañero de clase que me sacara de mi soledad. Intentando escapar del infierno, me di cuenta de que, de nuevo, me encontraba en él. 

   No pude apenas comer. Recordaba estar en su casa, juntos, mientras hablábamos y hacíamos la comida... Y dormir sintiendo su abrazo... Lo echaba tanto de menos... Echaba de menos hablar con él, incluso discutir... No podía soportarlo. Pero tenía que ir a la presentación, aunque hubo un momento en que pensé que no podía. Me faltaban las fuerzas. Me faltaba quien me daba las fuerzas. 

   Me vestí como pude, me puse unos zapatos, me arreglé medianamente el pelo, y sin apenas maquillarme, me miré en el espejo. Mi tristeza era evidente, pero consideré que estaba aceptablemente presentable. Y así, sin saber muy bien cómo conseguía andar, me dirigí hacia un salón repleto de desconocidos a quienes con suerte les gustaría mi libro. 

   Llegué cuando todo estaba lleno. La presentación hubiera sido muy gratificante, si no hubiera sido porque la única persona que deseaba ver no estaba allí. Hablaron muy bien de mi libro, me hicieron varias preguntas a conciencia, dejando notar que conocían muy bien el argumento y habían estudiado los personajes. Yo respondí como pude, intentando parecer humilde en lugar de sumida en la mayor de las tristezas, que es como estaba, por primera vez en mi vida. Todo me daba igual. Incluso aquel gran evento. 

   Al final incluso sentí que empezaba a ver visiones. La última pregunta la hizo un chico, y quien estaba a su lado se parecía mucho a... Claude... Llevaba una camisa blanca, pantalones vaqueros y una chaqueta de cuero, y tenía una mochila al hombro. Le miré y... No eran visiones... No, era Claude. Claude estaba ahí... No podía creerlo... Respondí a la pregunta temblorosa, con ganas de levantarme y salir corriendo, aún con miedo de que en realidad fuera una alucinación, y en cuanto se dio por concluida la presentación, me levanté y fui rápidamente hacia donde había visto su silueta. Pero había gente por medio, y no podía llegar. Cuando al fin lo conseguí... No estaba allí. Miré alrededor y no estaba... Había sido una alucinación... Pero no, yo le había visto... Estaba segura. Debía estar fuera. Salí corriendo y miré hacia los dos lados de la calle. A mi izquierda había un chico andando de espaldas con la mochila al hombro y chaqueta de cuero. También llevaba una maleta en la mano. Era él. Corrí sin pensármelo y le abracé el cuello por la espalda. Noté su sonrisa aún sin verla, mientras me cogía los brazos con la mano. Se dio la vuelta, y aún sonreía. Yo, en cambio, lloraba. 

   ―¿Qué haces aquí? ―Conseguí articular en algún punto entre las lágrimas y la ira. 

   ―He venido a verte... Bueno... A ver tu presentación. Dios, Dama, has ganado. Ya eres escritora, como siempre dijiste que serías. Todavía no puedo creerlo... 

   En ese momento, sentía que eso era lo de menos. Me pareció recordar que hubo un tiempo en el que me parecía importante... 

   ―¿Por qué te ibas? Ni siquiera habías hablado conmigo...

   ―No lo sé... No sabía qué esperar... Quiero decir que... En un mes pueden pasar muchas cosas... Y cuando me has visto ahí, no te has alegrado. Parecías disgustada, y he pensado que... Bueno... Que tú lo habías superado. Y lo mejor era irme.

   ―No sabía si era una alucinación, por eso no me he alegrado. No me habías dicho que venías... 

   ―No, en realidad, era una sorpresa... 

   ―Pues me ha sorprendido... ―Comencé a simular una especie de sonrisa, mientras le pegaba en el pecho suavemente ―No me habías contestado y pensé... Bueno, qué más da lo que pensara... Estás aquí, eso es lo único que importa... 

   ―Ya te dije que nunca te olvidaría. Y un mes no es nada comparado con la eternidad. Veo que no confías mucho en mí... 

   ―¿Nos tomamos un café? Aquí al lado hay un starbucks. 

   ―Desde luego.

   Fui corriendo a por un par de cafés mientras Claude se sentaba e intentaba buscar un sitio discreto para la mochila y la maleta. Cuando volví, le sorprendí mirándome. Parecía fascinado.

   ―Bueno, ¿cuándo has llegado? ¿Dónde te alojas?

   ―Pues verás... No sabía qué podría esperar, así que... Llegué hace un par de horas y tengo que buscar un hotel... No sabía si me quedaría a dormir... 

   ―Puedes quedarte conmigo. Aún no me creo que estés aquí. 

   ―¿Y qué tal todo? Te veo algo desmejorada, y... Bueno... Parecías muy triste...

   ―Lo estaba, pero ya no ―Una gran sonrisa apareció de repente en mis labios de forma casi mágica ―¿Y cómo va todo por allí? ¿Cómo están los demás?

   ―Bien, todo bien... Anna me ha preguntado varias veces por ti, y se alegró mucho de todo lo del premio... Y Gerard... Bueno, si no fuera por él creo que no me hubiera levantado de la cama en todo el mes. Aunque aún así tampoco me he levantado mucho... Tenía mucho miedo... 

   ―Yo también... Oye, mi habitación no es muy grande, pero cabemos los dos ¿Qué me dices?

   ―¿Qué te voy a decir? No tengo dónde dormir, así que, acepto, claro. Pero, ¿seguro que no tendrás problemas?

   ―No, claro que no, nadie se enterará. Puedes quedarte el tiempo que quieras...

   ―Verás, yo... Me he gastado mis ahorros en venir aquí, no puedo quedarme mucho tiempo, no tengo dinero... 

   ―Ah, vaya... ―Tragué saliva. La sonrisa se evaporó ―¿Y cuándo te vas?

   ―Pues supongo que como muy tarde, mañana... 

   ―Bien. 

   ―Yo tampoco quiero irme... No pongas esa cara...

   ―Pues entonces no te vayas.

   ―Joder... No me digas eso... ¿Qué voy a hacer yo aquí? 

   ―Estar conmigo...

   ―Pero no tengo trabajo, ni dinero... No tengo coche, ni casa... 

   ―Me da igual. Todo eso me da igual. Y tampoco antes me había importado nunca. Sólo quiero que te quedes tú, aquí conmigo. 

   ―Pero es que...

   ―Por favor... No tienes billete de vuelta. Y no soporto estar lejos de ti. Te he echado mucho de menos, mucho más de lo que había podido imaginar. No lo soporto. Quédate conmigo. ―Nos quedamos callados un momento, mirándonos atentamente ―Por favor... ―Insistí una vez más.

   Se quedó totalmente perplejo. Ni siquiera pestañeaba. Pensó durante un instante más, y finalmente contestó:

   ―Vale. Me quedo. 

   ―¿En serio?

   ―Sí, en serio. Pero tendré que buscarme un trabajo o algo... No sé... 

   Me abalancé sobre él riéndome y le di un largo beso. Ya estaba aquí. Por fin estaba aquí, y no se iba a ir. 

   ―Vale, yo buscaré alguna buhardilla o algo más grande y que podamos pagar. Mientras tanto, quédate conmigo, la habitación es pequeña, pero lo podremos aguantar. 

   ―Te quiero. 

   ―Yo también te quiero.

   ―Qué ganas tenía de volver a oírte decir eso... Tenía miedo de no volvértelo a oír. Y odio sentir miedo. 

   ―Lo sé, yo también lo he sentido, entre otras cosas. 

   ―Cuando te oí decir que me querías en el aeropuerto... No me lo podía creer. No me lo habías dicho en todo aquel tiempo... Y pensé que te perdía... Te perdía y no podía hacer nada por evitarlo. Si te sientes así, ¿por qué no te quedaste?

   ―No quiero hablar de eso ahora. Pero no podía. Tenía que irme de allí. Por cierto, ¿conoces Madrid?

   ―Creo que vine alguna vez, cuando era pequeño, a ver a la familia de mi madre, ya sabes, pero no lo recuerdo.

   ―Si quieres vamos a dejar tus cosas y nos damos una vuelta. 

   ―No sé... Estoy agotado del viaje, y tú no tienes muy buena cara... ¿Seguro que estás bien?

   ―Ahora sí. 

   Y seguimos ahí, los dos sentados sobre un sillón del starbucks, abrazados sin querer soltarnos, intentando hacernos a la idea de que, al fin, estábamos juntos. Era mi auténtico sueño hecho realidad. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 24

   Cuando ambos conseguimos autoconvencernos de que, por fin, no íbamos a separarnos, nos relajamos y decidimos volver a la habitación. Teníamos que cenar algo, y luego dormir. Estaba claro que a los dos nos hacía falta recuperar horas de sueño. Yo aún sentía un poco de miedo por si Claude se lo pensaba mejor y decidía irse... Pero intenté concentrarme en la buena noticia, y olvidar dentro de lo posible la opción de que cambiara de opinión. Estaba demasiado contenta.  

   Para cuando terminamos de cenar, comida china esta vez, yo no podía mantener los ojos abiertos. Llevaba tanto tiempo sin apenas dormir... Claude se dio cuenta, y decidió llevarme a la habitación. Me acostó en la cama y me tapó con cuidado. Se quedó mirándome un momento, mientras mis ojos se iban cerrando. Casi dormida, conseguí susurrar:

   ―Tengo miedo de dormirme. Tengo miedo de despertarme mañana y que todo esto sólo haya sido un sueño...

   ―Recuerdo haber sentido eso alguna vez en el pasado. Duérmete, mi amor. Estoy aquí de verdad.

   ―Pues no vuelvas a irte nunca.

   ―No lo haré. Ahora, duerme. 

   Le oí cambiarse de ropa, se tumbó a mi lado y me abrazó, igual que antes. Sentí un beso en mi hombro, y poco a poco, dejé de ser consciente de lo que ocurría, e, involuntariamente, abandoné la realidad. 

   A la mañana siguiente, yo aún seguía en la cama cuando oí a alguien hablando fuera de la habitación. Estaba algo confusa. Abrí un poco los ojos, y lentamente la habitación fue tomando forma a mi alrededor. Conseguí levantarme, con el único objetivo de conseguir un café, y al salir vi que la puerta estaba entornada. Era Claude quien hablaba fuera... Esperaba que no le viera nadie. Teníamos que buscarnos otro sitio cuanto antes. No quería tener problemas.

   ―... ¿Qué quieres decir? ... Ya, ya sé que no lo he pensado ... No lo sé ... No, aún no se lo he dicho ... Tengo que buscarme algo ... No, tampoco lo he pensado ... Sí, sé lo que parece ... Lo sé, pero no voy a irme, en serio, no voy a dejarla ... No, no puedes convencerme ... Sí, lo sé ... En serio, tengo que colgar ... Bien... 

   Entró y cerró la puerta. No pudo ocultar su sorpresa al verme despierta y tomándome tranquilamente un café, mientras mis ojos le observaban con prudencia.

   ―¿Con quién hablabas?

   ―Con Gerard. Llamaba para preguntar a qué hora iba a recogerme al aeropuerto...

   ―No está muy contento con tu decisión, ¿no?

   Sonrió levemente, pero no contestó. Tampoco era necesario... 

   ―¿Tú ya te has tomado un café?

   ―Sí, hace un momento. Parecía que necesitabas dormir, y no he querido despertarte... 

   ―Gracias ¿Estás pensando en volver? ―La pregunta se me escapó súbitamente.

   ―¿Adónde?

   ―A París...

   ―No, no... No hagas caso de lo que hayas oído... Ya te dije que me quedaría, sólo que Gerard no cree que sea buena idea... La verdad es que entiendo que parece una locura, pero me importa una mierda. Ahora tengo que pensar en conseguir un trabajo. Y tendremos que buscar algún sitio donde vivir... 

   ―De acuerdo. Hoy miraré por internet a ver si encuentro algún piso, ¿vale?

   ―Vale. Podemos utilizar el dinero que guardaba para volver... Me refiero a que nos pedirán un mes de fianza supongo... 

   ―Bien, ya veremos...

   Parecía afectado, supongo que por la conversación con Gerard, pero quise pensar que se le pasaría...

   Miramos algunos anuncios, y vimos un par de pisos que parecían asequibles. Eran buhardillas pequeñas, con una sola habitación, pero, ¿qué más necesitábamos?

   ―Mañana podemos pasarnos a verlas. Llamaré hoy, ¿te parece?

   ―Claro.

   ―Estás muy callada... 

   De nuevo, sentía miedo. Miedo de que en cuanto le dejara solo comenzara a reflexionar y se diera cuenta de que Gerard tenía razón, que esto era una locura. Y se fuera.

   ―¿Vas en serio? ¿No te irás en unos días y me dejarás tirada en un piso que difícilmente podré pagar?

   ―No, claro que no... Ya te he dicho que está decidido. No es que lo haya meditado a fondo, pero lo tengo claro... ¿vale?

   ―Bien. Pues mañana los vemos. 

   ―Vale. ¿Te encuentras hoy mejor? Podríamos ir a ver un poco todo esto... Ya te dije que apenas conozco Madrid... 

   ―Claro, vamos a ducharnos y te lo enseño. 

   ―Genial ―Al menos, parecía ilusionado, contento... Su alegría se me contagió instantáneamente. Hoy sería su guía turístico. 

   Después de enseñarle El Palacio Real con sus maravillosos jardines, el centro y la catedral de la Almudena, volvimos a la habitación. Lo habíamos pasado genial, pero nos sentíamos realmente cansados. Y encima teníamos que dormir para ver pisos al día siguiente. Pero no importaba. Estaba tan feliz... Y me gustaba ver a Claude tan alegre... Aunque las cosas estaban complicadas, queríamos intentarlo. Y eso era maravilloso... 

   ―Oye, ¿le has dicho a tu padre tu nueva dirección?

   ―¿Cómo quieres que se la diga, si ni siquiera la sé yo...? ―Respondió intentando no echarse a reír.

   ―Eso es verdad... 

   ―El lunes iré a buscar trabajo. Ni siquiera he pensado en qué puedo trabajar... Quizá como camarero... 

   ―¿Camarero? No sé, podrías buscar alguna otra cosa... 

   ―No sé, lo miraré, pero siendo extranjero lo veo complicado...

   ―Bueno, dominas el español. No creo que vayas a tener ningún problema. 

   ―¿Tú cuándo tienes las clases? Por la mañana, ¿verdad?

   ―Sí. Pero puedo saltármelas si quieres...

   ―Nada de eso... Tienes que ir a clase. Es importante para ti... Todavía no me creo que hayas publicado un libro.

   ―¿Has visto ya la dedicatoria?

   ―Pues no... 

   Le entregué mi ejemplar y lo leyó con tranquilidad.

   ―Vaya, así que te he devuelto la vida... Yo pensaba que estabas viva antes de conocerme...

   ―Quizá lo parecía, pero no lo estaba...

   ―¿Y puedo saber por qué?

   ―Por muchas cosas... Pero eso es lo de menos ¿Cenamos? ¿Comida china otra vez?

   ―Vale, ya sabes que a eso me apunto...

   Al día siguiente vimos dos buhardillas. El precio era lógico dentro de lo que se ofrecía, y nos decidimos por la más pequeña. Era muy acogedora, y más económica, me encantó desde el principio. A Claude le daba igual, me decía que lo que yo decidiera le parecería bien. 

   Finalmente consiguió trabajo en un restaurante como camarero. Llegaba tarde y bastante cansado, pero siempre me decía que no le importaba. Su padre no entendió muy bien su decisión, imagino que no se la explicó muy detalladamente, pero seguramente él lo supuso, y le dijo que no le enviaría dinero hasta que no volviera. Así que tuvo que hacer horas extra para que pudiéramos realizar los pagos. Siempre me decía que no era un problema, pero eso no conseguía más que aumentar mi sentimiento de culpabilidad. Con lo que él ganaba, mi beca y lo que me habían dado al publicar mi libro, conseguíamos el dinero justo para seguir adelante. No nos podíamos quejar. Pensé en conseguir un trabajo, pero él me decía que no le parecía buena idea, que tenía que concentrarme en estudiar. En parte, tenía razón. Los estudios me ocupaban la mayor parte del día, y él el resto. No teníamos tiempo de aburrirnos. 

   Un día Claude llegó a casa más cansado y más enfadado de lo normal. Yo acababa de llegar de la Universidad y él del trabajo. 

   ―Joder, mi puto jefe es un gilipollas. 

   ―¿Qué ha pasado?

   ―Nada, es igual. No quiero preocuparte.

   ―Así es como me preocupas. Viéndote así y no sabiendo qué ocurre. Cuéntamelo.

   ―Nada, simplemente no parece saber que se puede hablar en un tono normal, siempre habla chillando, y a mí aún más... Y utiliza unos apelativos de lo más cariñosos... Pero da igual, tú a lo tuyo.

   ―Tú eres lo mío.

   ―Sabes que no me refiero a eso... No quiero que te desconcentres, ¿vale?

   ―No lo haré. Podría ponerme a trabajar unas horas por la tarde. En serio, Claude, estás muy estresado. 

   ―No... De verdad... Estoy bien. Sólo necesito dormir. Dormir al lado de un ángel... Y todo se me pasa... 

   ―No empieces otra vez... Yo no soy ningún ángel. Esa descripción, en todo caso, me parece más apropiada para ti. 

   ―¿Yo, un ángel? Ni de coña... Está claro que no me conoces bien...

   ―Te conozco mejor que bien... En serio, Claude. Me siento fatal. Quiero conseguir yo también un trabajo... 

   ―Venga ya... Sabes que no es necesario. Yo me las apaño, ¿vale? Ahora déjame dormir un poco. Me siento bastante cansado... 

   ―Claro... Buenas noches. 

   ―Buenas noches ―Contestó con los ojos ya cerrados mientras le acariciaba. No podía evitar pensar que estaba demasiado estresado. Quizá debía dejar de estudiar... Pero él no me lo permitiría... Me tumbé y pensé en buscar una solución, pero no se me ocurría ninguna... Así que, finalmente me dormí sin encontrarla. Pero daba igual. Si estábamos juntos, todo iría bien. No tenía ninguna duda. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 25

   Al día siguiente decidí saltarme la última clase de la mañana para poder ir a comer con Claude. Pensé que estaba demasiado estresado, y debía hacer algo para intentar que al menos se sintiera mejor. Supuse que se enfadaría, pero al fin y al cabo, sólo era una clase, y no lo hacía nunca... Él sólo tenía media hora para comer, así que hice unos sandwiches (mis conocimientos culinarios siempre fueron nulos) y me dirigí a darle una sorpresa. 

   Cuando llegué, no le vi. Me dijeron que estaba en un patio en la parte de atrás, donde solían comer los empleados. Estaba allí, preparándose para comer tranquilamente, con una morena bastante escultural. Ella le golpeaba suavemente en el hombro, y él la miraba de una forma sugerente... Observé estupefacta cómo le daba a probar de su comida entre juguetona y coqueta, con una naturalidad sospechosa. Me pregunté si siempre comían juntos a solas de ese modo... No pude evitar quedarme allí, de pie, sin saber muy bien qué hacer o qué decir... En algún momento en medio de su juego, levantó la vista y me vio. 

   ―Dama, ¿qué haces aquí? Deberías estar en clase...

   ―Venía a darte una sorpresa ―Dije con tono desconfiado.

   ―Vaya... Has traído comida... Pero no me gusta que te saltes las clases, ¿eh?

   ―Sí, ya veo por qué... ―Susurré mientras salíamos a buscar un parque donde poder sentarnos. 

   ―¿Cómo dices? ―Me preguntó con una mueca de disgusto evidente. 

   ―¿Quién era esa?

   ―¿Quién era quién? ¿La chica con la que estaba? Es una camarera... ¿Por qué?

   ―¿Siempre tonteas así con ella?

   ―No te entiendo. No estábamos tonteando... Íbamos a comer.

   ―Yo a eso no le llamo comer... 

   Vi cómo su cara cambiaba en un momento. Comenzaba a parecer enfadado.

   ―No entiendo qué quieres decir.

   ―Yo creo que sí lo entiendes. 

   Me quedé mirándole fijamente, y él me sostuvo la mirada. Cada vez era más evidente su enfado.

   ―Dama, en serio, ¿puedes explicarme a qué viene esto? 

   ―Viene a que quiero que me expliques qué hacías con esa.

   ―Ya te lo he explicado. 

   ―Pues no te creo...

   ―Vale, ¿qué hacíamos entonces, si puede saberse?

   ―Dímelo tú. 

   ―Joder, vale ya. No te veo nunca, vienes a comer conmigo y me montas una puta escena...

   ―¿Y no tengo motivos?

   ―Claro que no. 

   ―Creo que me voy. 

   ―Vale, lárgate. Me voy a comer. No entiendo de qué va esto... Pero si es lo que quieres... Bien... ―Su voz se oía algunas décimas por encima del tono normal. 

   ―¿Lo que yo quiero? 

   ―Joder... Mira, tengo hambre, estoy muy cansado. Sólo quiero comer tranquilo. No entiendo a qué viene esto... Sólo me interesas tú... No sé qué te ha parecido, pero sea lo que sea, no es verdad... Por favor... Vamos a comer ―Su tono era ahora suplicante. 

   ―Vale, entonces come. A mí se me ha quitado el hambre ―Le dejé los sandwiches encima del banco y me fui. Paradójicamente, al final, resulté ser yo la sorprendida. 

   Cuando llegó a casa esa tarde, yo aún no había comido. Simplemente, se me habían quitado las ganas. Estaba viendo la tele tumbada en el sillón. Nada más entrar, el portazo que dio al cerrar me dejó claro que la discusión no había acabado.

   ―Dama, ¿a qué coño ha venido todo eso?

    Seguí viendo la tele como si no le escuchase, pero eso no hizo más que aumentar su enfado. Se puso delante de la tele, y continuó, levantando aún más la voz. 

   ―Joder, te estoy hablando. 

   ―Me da igual. 

   ―Bien, si es lo que quieres... Me voy a dormir. Estoy muy cansado. Algunos trabajamos, ¿sabes?

   ―¿Qué has querido decir con eso?

   ―Lo que he dicho. Que otros se dedican a montar broncas sin sentido. Es una compañera del curro, joder. No he hecho nada. No entiendo a qué viene esto...

   ―¿No te ibas a dormir?

   Por un momento, pensé que en lugar de dormir iba a cruzarme la cara, pero se contuvo. Suspiró, se sentó a mi lado, apagó la tele y continuó hablando, esta vez en un tono más suave. 

   ―Por favor, escúchame. No he hecho nada. Te quiero sólo a ti. Siempre te querré, y lo sabes ¿Por qué estás celosa?

   ―No estoy celosa, estoy muy cabreada. 

   ―Pero no tienes motivos. 

   ―¿Ah, no? Bien, Claude. Entonces me voy a estudiar a la biblioteca, a ver si se me pasa... Así te dejo dormir tranquilo. Te veo luego. 

   ―Bien, vale... 

   Se fue a la habitación y yo me fui a estudiar a la biblioteca, tal como le había dicho. Allí me encontré a David, un compañero de clase. Me vino bien para distraerme un poco, y teniendo en cuenta que ya se acercaban los exámenes, conseguí concentrarme un rato en algo ajeno a nuestra terrible discusión. David era un chico genial. Insistió en llevarme a casa en su coche, y yo no me negué. Al fin y al cabo, Claude estaría durmiendo... 

   Cuando volví comprobé para mi sorpresa que me equivocaba: Claude estaba despierto, y con una cara nada agradable. 

   ―Llegas muy tarde ¿Quién te ha traído?

   ―Un compañero de clase. 

   ―Dama... 

   ―Me voy a dormir... Buenas noches. 

   No dijo nada más. Curiosamente, parecía triste y enfadado al mismo tiempo. Decidí dejar el tema por aquella noche... Me molestaba, aún más que lo que había hecho, que no pareciera darse cuenta de que era un comportamiento erróneo, y todo aquello estaba avivado por el pánico que sentía a perderle... Un pánico que, aparentemente, no era capaz de controlar. Pero de todos modos me sentía cansada, y decidí que lo mejor era dormirse. Al rato, él entró también en la cama conmigo, pero no me abrazó. Me dio la espalda, y así, terminamos aquel extraño día. 

   A la mañana siguiente, cuando me desperté, le busqué por la casa para poder desayunar juntos. No estaba. Debía haberse ido pronto a trabajar. Quizá era lo mejor. Pensé que cada vez trabajaba más... Siempre pensé que era por el dinero, pero en ese momento... Empezaba a dudar...

   No me apetecía ir a clase, así que decidí quedarme. Estaba demasiado triste. No sabía qué ocurriría, pero estaba claro que nuestra relación no iba bien. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 26

   Durante los días siguientes no nos hablamos. Claude pasaba muy poco tiempo en casa y yo intentaba hacer lo mismo. Intentaba hacerme a la idea de que, de una forma u otra, todo se arreglaría. Pero no podía evitar pensar que aquella camarera quizá estaba dispuesta a dar a Claude aquello que yo le negaba... Y eso me asustaba bastante... Cada vez sentía más miedo de que un día llegase a casa y me hablara, pero para decirme que lo nuestro había terminado. Y, al mismo tiempo, estaba tan furiosa... Era una mala combinación. 

   Aquel viernes David me invitó a salir a bailar. Teniendo en cuenta que llevaba días sumida en la tristeza más absoluta, me pareció que era una buena idea, y podría conseguir animarme un poco. Así que salí de la biblioteca y me fui a casa a arreglarme. Claude no parecía creerse lo que veía. Estaba sentado frente a la televisión, pero ésta estaba apagada, y tenía el pie apoyado en la mesita de enfrente. Al final, me preguntó:

   ―¿Dónde vas?

   ―He quedado.

   ―¿Con quién?

   Me quedé mirándole, sin poder ocultar la furia que sentía. Y finalmente, decidí contestar:

   ―Con David, un compañero de clase. 

   ―¿El del otro día?

   ―El mismo.

   ―¿Quedas mucho con él, no?

   Sonreí con tranquilidad y me fui a vestirme. Él se quedó mirándome confundido, pero no me siguió. Cuando terminé y volví al salón, seguía exactamente igual que antes, en la misma posición. No parecía haberse movido lo más mínimo.

   ―¿Qué estás haciendo? ―Su exasperación era obvia.

   ―Vestirme para salir ―Contesté con absoluta normalidad.

   ―No me refiero a eso. 

   Me quedé en silencio un momento, y luego respondí con paciencia:

   ―Me tengo que ir, llego tarde. Hasta luego.

   ―No, tú no vas a ninguna parte...

   Se levantó de repente y me sujetó del brazo, frenando mi salida, quizá apretando algo más fuerte de lo que yo esperaba. Un vago recuerdo de una situación parecida apareció en mi mente y se disipó con la velocidad de un rayo. Me quedé totalmente inmóvil. Le miré, más asustada de lo que me hubiera gustado parecer, y luego bajé la vista al brazo. Al momento, me soltó y se quedó mirándome. Me sorprendió que él también pareciera asustado.

   ―Dama, yo... 

   Sin decir una palabra más, desaparecí de allí, deseando olvidar la tensión y el miedo que sentía cada vez que estaba a su lado. Quería sentirme bien de nuevo, aunque sólo fuera por unas horas, conseguir relajarme. Y, aunque no era lo que esperaba, lo logré. Pasó el tiempo bailando con David, y volví a recordar lo que era reír. Ya se me estaba olvidando. 

   Cuando regresé, Claude seguía despierto. Su cara parecía ahora cenicenta, funesta. Ni siquiera le saludé. No quería perder la relativa alegría de las últimas horas, así que fui directamente al baño, me puse el pijama, y en un instante ya estaba acomodada en la cama. Poco después apareció en la puerta, mirándome fijamente. 

   ―¿Por qué haces esto?

   ―¿Hacer qué?

   ―¿Por qué te alejas de mí?

   ―No entiendo de qué estás hablando. Estoy muy cansada. No creo que este sea el momento más adecuado para hablar. 

   ―Dama, por favor... Tenemos que hablar de esto... Joder, siento mucho lo que ha pasado...

   ―Ahora mismo me gustaría dormir, no hablar... ¿Te importa?

   ―Bien. Como quieras... ―Su voz sonaba cada vez más apagada. Pero no quise fijarme en ello. Y, poco después, totalmente agotada en todos los sentidos, decidí dar por finalizado el día.

   A la mañana siguiente, cuando desperté, me levanté a por mi café matutino. Me sentía mucho mejor, aún algo apesadumbrada por cómo empeoraba nuestra relación, pero al menos estaba más descansada. Claude ya se había ido a trabajar. Era sábado, pero él no libraba. Supuse que sería por el dinero, o por estar con aquella camarera, pero decidí cambiar la dirección de mis pensamientos de inmediato, no quería perder la relativa alegría que había recuperado el día anterior. 

   David me llamó y me propuso volver a salir por la noche. Teniendo en cuenta que era lo único que me animaba y que mi otra posibilidad era quedarme en casa sumida en la mayor de las tristezas y discutiendo con Claude, me pareció lo más lógico aceptar. Me fui antes de que Claude volviera, quise pensar que de trabajar, y lo pasé aún mejor que el día anterior. No podía explicarme por qué, pero estar con David hacía que me olvidase de todo lo malo que me estaba pasando, conseguía que mi mundo volviera a parecer fácil, sin tener que preocuparme por los problemas económicos y emocionales... Tenía de todo tipo y estaba tan cansada de ello... 

   Cuando David me trajo a casa, hizo algo muy curioso. Se bajó del coche, lo rodeó y me abrió la puerta. Ya se empezaba a notar el frío, pero no me importaba. No era nada comparado con el que sentía en París, y, aunque el cielo parecía ligeramente oscurecido por las nubes, no llovía. 

   ―¿Lo hemos pasado bien, verdad?

   ―Sí, gracias. Me hacía falta desconectar un poco...

   ―Seguís teniendo problemas, ¿eh?

   Bajé la vista, y él entendió claramente ese gesto como una respuesta afirmativa. Me cogió la barbilla, me levantó la cara, y me besó con suavidad, con mucho cuidado. Por un momento, sentí que eso era lo que quería, quería que mi vida fuera fácil, aunque en realidad nunca lo había sido. Pero unos segundos después, me di cuenta de que eso era un grave error, y conseguí apartarle. 

   ―No... Esto no está bien... Yo tengo novio...

   ―Lo siento... Yo... Había entendido que... 

   ―Quizá yo no me he explicado bien... Pero es igual. Esto es un error. 

   ―Bien, perdona. Me voy entonces... ¿Te veo el lunes?

   ―Claro ―Dije mientras intentaba sonreír, y, en cuanto vi su coche alejarse lentamente, me decidí a subir a casa. Por primera vez en muchos días, sí me apetecía subir. Echaba de menos a Claude. Pero sabía que no iba a decírselo ni a demostrarlo. Todo era demasiado desconcertante.

   Entré en casa y Claude me miraba sentado en una silla de la mesa del comedor. Parecía destrozado. Se le veía al límite de sus fuerzas. Y me seguía con la mirada, una mirada presa del dolor, mientras yo dejaba el abrigo, el bolso, y bebía un vaso de agua. Cuando dejé el vaso y me di la vuelta, su intensa mirada empezó a ponerme nerviosa. 

   ―¿Por qué me miras así?

   No contestó. Sólo continuó mirándome. 

   ―Tú haz lo que quieras, yo estoy cansada. Me voy a dormir. 

   ―Bien, bien... ―Su voz era como un susurro envuelto en agonía. 

   ―¿Mañana también trabajas?

   ―No. 

   ―Te veo raro, ¿ha pasado algo? ―La verdad es que su actitud empezaba a preocuparme.

   ―Creo que quizá eres tú quien debería contestar esa pregunta.

   ―Estoy cansada de tus juegos, Claude. Si tienes algo que decirme, hazlo. Si no, déjate de gilipolleces, y me iré a dormir. 

   Se quedó mirándome un instante, demasiado afligido para parecer enfadado. Parecía totalmente indefenso, destrozado y carente de energía. 

   ―¿No vas a hablar? ―Le insistí.

   ―Yo... ―Hizo una breve pausa, quizá intentando encontrar las palabras para explicarse. Finalmente, le escuché preguntar: ―¿Qué quieres que diga? ¿Qué quieres que haga? ―Se sujetó la cabeza con las manos, con los brazos apoyados en la mesa, y susurró ―No puedo más... Dios... Ya no aguanto más... ―Se le quebró la voz.

   Tardé un momento en asimilar lo que estaba diciendo, y no sabía cómo contestar... Parecía abatido.  

   ―No te entiendo...

   ―¿No me entiendes? ―Hablaba entre dientes, y su voz temblorosa me llegó al alma. Volvió a levantar la vista y me miró fijamente. ―A ver si te lo puedo aclarar... Te he visto, Dama. Cuando os habéis despedido. Lo nuestro se ha acabado. ―Retiró sus ojos de los míos con brusquedad, y comprendí que no quería o no podía mirarme.

   Esto sí que no me lo esperaba... Nos había visto llegar de madrugada a los dos solos, y me había visto besándole, pero no había oído lo que le dije después... El pánico se apoderó de mí y busqué una forma de explicarme. Aunque era complicado... En un momento, toda mi furia se evaporó y sólo sentía miedo. Miedo de perderle... O, aún peor, de haberle perdido ya... 

   ―Claude, no es así... No era una despedida... ―Le expliqué, sentándome a su lado, intentando que me mirara... Levantó la vista y me miró muy serio.

   ―Sí, claro que sí. No te sientas mal por mí, no es necesario que me mientas. Sabía que esto podía ocurrir. Era un riesgo que estaba corriendo, pero quise intentarlo de todos modos. No te preocupes. Mañana me habré ido. 

   ―No sé de qué estás hablando... y no tienes dinero... 

   ―Tranquila, lo conseguiré ―Se levantó lentamente, y se tumbó en el sillón, de espaldas a mí. Al ver que yo no me movía, se dió la vuelta un momento, y murmuró ― ¿O prefieres que me vaya ahora?

   ―No, no... Yo... ―No sabía cómo contestar. Me sentía perdida. Poco a poco empecé a ser consciente de la situación. Si le explicaba la verdad, no me creería. Y si no intentaba hablar con él, le perdería. Me vi totalmente acorralada. 

   ―Entonces, por favor, déjame dormir. Lo necesito. 

   ―Bien ―Me levanté y me fui a la habitación. Me acurruqué en la cama y comencé a llorar, muy bajito, intentando que Claude no me oyera. Cuando al fin me quedé sin fuerzas, el llanto cesó, pero no conseguía dormir. Y me quedé allí, tumbada, intentando pensar, averiguar una forma de arreglar la situación, pero no se me ocurría nada. Finalmente, me decidí a levantarme. No sabía muy bien qué iba a hacer, pero tenía que intentar algo. De lo contrario, en unas horas se iría y no le volvería a ver. 

   Seguía en el sillón, de espaldas, muy quieto, aunque la luz aún estaba encendida. Por un momento pensé que dormía.

   ―¿Estás dormido?

   ―No ―Contestó casi al instante. 

   ―¿Podemos hablar? ―Pregunté mientras me sentaba, intentando con todas mis fuerzas mantener la calma.

   ―Sinceramente, no creo que tengamos nada más de lo que hablar. 

   ―Pues te equivocas ¿Podrías al menos escucharme?

   Se levantó lentamente y se sentó a mi lado. Creo que le extrañó el cambio de mi tono de voz. Ahora era casi suplicante.

   ―Dime ―Respondió resignado. 

   ―Es cierto que David me besó. Pero yo le aparté. No ha pasado nada entre nosotros. 

   ―Dama, no me mientas. Llevas dos noches llegando de madrugada, ni siquiera querías hablar conmigo, y ahora esto. No me lo pongas más difícil. Se acabó. Yo ya lo he aceptado, ahora acéptalo tú. En serio, todo irá bien. He entendido que es lo mejor. Es como debía ser. En el fondo, yo lo sabía, lo he sabido todo este tiempo, pero no quería admitirlo. Nunca me has dejado llegar hasta ti. Ha sido así desde que te conocí. En cuanto me acerco demasiado, de alguna forma, te alejas. Y ya... No me quedan fuerzas... Te juro que lo he intentado... ―Su voz se oía cada vez más apagada. Me dolió enormemente oír lo que decía ¿Eso era lo que sentía estando conmigo? Nunca me lo había dicho hasta ese momento. 

   ―¿Y ya está? ¿Me dejas y vuelves a París? ¿Me vas a olvidar?

   Esbozó una breve sonrisa, totalmente marcada por la melancolía, pero no me contestó. 

   ―Te prometo que no ha pasado nada, Claude. Sólo hemos bailado. No entiendo lo que dices, tú eres el único que ha llegado hasta mí en toda mi vida. Y no quiero que te vayas. Por favor, no lo hagas. 

   ―Ojalá eso fuera cierto. Pero sabes tan bien como yo que no es así. 

   Podía suponer a qué se refería. Aquel secreto aún se interponía entre nosotros... 

   ―¿Así que todo esto es por eso? ¿Vas a dejar que un secreto del pasado nos separe?

   ―No, Dama, no. No intentes darle la vuelta a la situación. Eres tú quien nos separa. Eres tú quien huye de mí. 

   ―¿De verdad? A mí me parece que no soy yo quien huirá mañana. 

   ―Vale... ―En su rostro se dibujó por un momento una sonrisa dominada por el sarcasmo ―Después de todo... ¿Aún quiéres pensar que esto también es culpa mía? Bien, piensa lo que quieras, ya da igual. ―Se encogió de hombros. Miraba fijamente al suelo, supongo que intentando evitar mirarme a mí. Parecía tan seguro de lo que decía... Se le veía indiferente a mis palabras, destruido por el dolor que sentía... 

   Me di cuenta de que no había nada que hacer. No había más que decir... Me sentí, de nuevo, impotente, como pocas veces me había sentido. Comencé a llorar, presa del miedo. No iba a cambiar de opinión... Me levanté, pero no era capaz de irme. Sólo me quedaba una cosa por hacer... Pero no estaba segura de que pudiera... Quizá el terror que sentía lo hizo por mí.

   ―Fue mi padre. 

   Claude se quedó quieto un momento, luego levantó la vista de repente y me miró, totalmente perplejo y desarmado ante mi confesión. Yo continuaba llorando desconsolada, intentando controlarme dentro de lo posible.

   ―¿Qué?

   ―El moratón del brazo, me lo hizo mi padre. A veces se ponía violento... Y últimamente solía preferir desahogarse conmigo, aunque alguna vez también lo había hecho con mis hermanos, pero hacía tiempo que ellos no se lo ponían fácil. Ahora ya lo sabes ¿Estás contento? 

   No dejé que contestara. Me fui a la habitación y continué llorando, cada vez más fuerte, sin poder parar. Decirlo en voz alta por primera vez era casi como revivir cada golpe, cada mirada de odio o, casi peor, de indiferencia, cada insulto, cada humillación,... Sentía todo el dolor, el miedo, la confusión,... Y me sentía tan sola... Sólo quería desaparecer... Intenté acurrucarme, sujetándome las piernas con los brazos. Claude vino a la habitación poco después y se sentó en la cama a mi lado. Me levantó para colocarme en su regazo, y me abrazó, muy fuerte, sin decir una palabra. Me acariciaba suavemente el pelo, y me besaba la frente de vez en cuando, y después de un rato, dejé de llorar, y empecé a sentirme algo mejor, pero seguía sin querer que me soltara. 

   ―¿Mejor? ―Me preguntó cuando me vio más relajada. Aún me seguía abrazando.

   ―Por favor, no te vayas.

   ―No lo haré. Estoy aquí, ¿vale? Siempre estaré aquí cuando me necesites. Si tú me lo pides, me quedaré, aunque ya no me quieras... ―Se le quebró la voz.

   ―Sí te quiero ―Me solté, levantándome de repente para mirarle. No pude ocultar mi sorpresa. Sus ojos verdes, más brillantes que nunca, me miraban rebosantes de lágrimas, pero apenas lo había notado en su voz. No sollozaba... Comenzaron a caerle involuntariamente por las mejillas, parecía incómodo por mi mirada.

   ―¿Seguro? ―Preguntó casi sin aliento.

   ―Sí, pase lo que pase, creí que lo sabías... ―Contesté extrañada mientras le volvía a abrazar, más fuerte, y sentía cómo él hacía lo mismo ―De verdad que siento lo que ha pasado...

   Se quedó en silencio un instante.

    ―Bueno, es igual. No quiero hablar más de eso. Ahora no ―Su voz se oía tan ronca... Se secó la cara rápidamente y respiró hondo. Con un suspiro tembloroso, continuó ―No me esperaba esto, Dama. Ahora lo entiendo todo. Al principio creí que fue Gerard, pero lo descarté enseguida. Luego creí que fue alguien del instituto, y no querías decírmelo para que no me metiera en más problemas... Nunca imaginé nada parecido a esto... Mierda... De verdad que lo siento... 

   ―¿El qué? 

   ―Lo de la otra noche... Ojalá pudiera borrarlo. Te quiero, siempre te querré. Haría cualquier cosa por ti. Aunque me hubiera ido, hubiera seguido queriéndote. 

   ―¿En serio?

   ―Claro que sí ¿Cuántas veces te lo he dicho? Joder, por favor, perdóname. 

   ―¿Me perdonas tú a mí?

   ―Claro... Ya te dije una vez que nunca he podido enfadarme contigo, ¿recuerdas?

   El recuerdo de aquel día me hizo sonreír involuntariamente. 

   ―Sí. Es verdad... 

   ―Ahora creo que deberías dormir. 

   ―Vale, pero no te vayas, quédate aquí conmigo. No me sueltes. 

   ―No lo haré, mi amor ―Nos tumbamos lentamente y me apoyé en su pecho mientras me abrazaba. Me sujetaba la cabeza suavemente con una mano, y con la otra me rodeaba la cintura ―Estás temblando... ¿Tienes frío? ―Comentó extrañado mientras me cubría con la manta. Después de un rato, le escuché susurrar: ―No estás sola, estoy aquí contigo, ya no puede hacerte daño... ― Y con esas tranquilizadoras palabras, conseguí dormir aquella noche insólita. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 27

   Me desperté a la mañana siguiente, sintiéndome derrotada, destruida. La noche anterior había sido muy intensa, y apenas habíamos dormido. No podía moverme. Claude me tenía totalmente sujeta. Sus brazos me rodeaban la cintura y la cabeza, y sus piernas estaban enredadas en las mías. Estaba profundamente dormido. Me di cuenta de que llevábamos bastantes días sin apenas descansar, y él además había tenido que trabajar, así que no quise despertarle. Pero necesitaba con urgencia un café, uno bien grande. Intenté apartarme de él, sin despertarle, con mucho cuidado. Me sentí triunfante cuando pareció que lo conseguí, y me dirigí, aún descalza para no hacer ruido, hacia la cocina. Puse a hacer café y me senté, intentando no pensar en lo que ocurrió la noche anterior. Me dio miedo que Claude lo pensara mejor y decidiera marcharse otra vez, pero deseché esa posibilidad con rapidez, porque me había dado su palabra de no hacerlo. Necesitaba aferrarme a su palabra. Cogí leche, la vertí en la taza, y esperé mientras el microondas lo calentaba. Cuando terminó, vertí el café, y comencé a beber. Con cada sorbo, me sentía mejor. Todo empezaba a parecer normal, como siempre: yo desayunando con tranquilidad mientras veía la tele, y Claude durmiendo plácidamente. No se había ido. Me dijo que nunca se iría. Eso era lo único que quería recordar de aquella noche. Y, poco a poco, lo fui consiguiendo. 

   Intenté distraerme viendo las noticias. Era una costumbre muy poco habitual en mí, pero con el tiempo me había acostumbrado. Claude siempre las veía, y verlas me recordaba a él, así que, aún sintiendo que era algo quizá ilógico, me centré en el informativo.

   Poco después oí que Claude se movía, esperaba no haberle despertado con la tele. Fui a ver, y estaba empezando a abrir los ojos, mientras me buscaba con el brazo en la cama. 

   ―Buenos días ―Le dije con la taza de café aún en la mano ―Deberías haber dormido un poco más.

   ―Y tú. Buenos días. 

   ―¿Café?

   ―Sí, uno grande, creo... 

   ―Marchando.

   Fui a la cocina a prepararlo, y al poco rato, divisé a Claude apoyado en el marco de la puerta de la habitación, mirándome preocupado. 

   ―¿Estás bien?

   ―Sí, perfectamente. Un poco cansada... ¿Y tú?

   ―Exhausto, pero por lo demás bien. 

   Le puse un café en la mesa, y me senté, esperando que él hiciera lo mismo. Al momento me acompañó en la silla de al lado.

   ―¿Estabas viendo las noticias? ―Su sorpresa era evidente.

   ―Sí, me recuerdan a ti...

   ―Vaya, al final he conseguido que te acostumbres... 

   ―Sí, es una de las cosas que has conseguido... Yo... Quería decirte algo...

   ―Pues dime. ―Respondió esperando algún tema poco deseado. 

   ―No pasó nada con David. No te miento. Nunca te hubiera hecho algo así. Necesito saber que me crees. Estuvimos bailando, eso es todo... Y hablando de ti... Pero nada más. Le separé cuando me besó, y le dije que tengo novio... Fue un malentendido. Nunca volverá a pasar nada parecido, jamás. No sabes cuánto lo siento, de verdad... 

   ―Mira, sinceramente, no sé si es buena idea volver a sacar este tema... Ya te dije que te he perdonado, está olvidado...

   ―¿Por qué no quieres creerme? No te he mentido nunca... Claude, por favor, no quiero que esto acabe siendo un problema en el futuro... Y no ha ocurrido nada, te lo prometo...

   Empecé a sentirme, de nuevo, impotente. Su mirada era dura, escéptica, y me di cuenta de que quizá nunca llegara a creerme del todo, con las consecuencias que eso podía conllevar... Bajé la vista y, al levantarla de nuevo hacia él, sentí enormes deseos de llorar, aunque intentaba evitarlo. Volvía a sentirme tremendamente asustada de que mi gran error nos separase con el tiempo. Por fortuna poco a poco su expresión pareció suavizarse. Me había escuchado con atención, ahora se le veía cauteloso, y me miraba fijamente a los ojos, como si intentase leerme la mente. Se quedó pensativo un momento, y al final respondió:

   ―Vale, vale... Te creo. Confío en ti. Me alegra haberte recuperado. Por unos días estuve seguro de que te había perdido para siempre ―Su rostro estaba también serio y seguía sin apartar la vista de mí.

   ―Pues no era así. Simplemente estaba muy cabreada ¿Seguro que me crees?

   ―Sí. Tienes razón, nunca me has mentido, y yo siempre he confiado en ti... Sólo espero que tú también confíes en mí...

   ―Por supuesto. Es que, no te veía nunca, y empecé a pensar... que quizá... no era sólo por el dinero... 

   ―Dama, si no trabajo no podremos pagar las facturas ni el alquiler, lo sabes perfectamente. Ojalá pudiera estar más tiempo contigo, pero no puedo hacer otra cosa. Además, tú tienes que estudiar. Pero hoy es mi día libre... Hoy estaré contigo todo el tiempo. No me separaré de ti. 

   ―Me gusta cómo suena eso...

   ―A mí también. Te quiero tanto... A veces incluso me asusta... Pero hoy no quiero pensar en nada triste, ¿de acuerdo? 

   ―Sí, totalmente de acuerdo. 

   ―¿Te has terminado el café?

   ―Sí, ¿y tú?

   Dio unos últimos tragos y respondió:

   ―También. Vamos a ver si conseguimos que desaparezca esa cara tan seria...

   Y dicho esto, me cogió en brazos y me llevó a la cama, me tiró en ella, y se echó encima de mí... Yo me reía sin parar, y empezó a hacerme cosquillas. Intentaba quitarle de encima, pero no podía... Las cosquillas eran terribles... No podía parar de reír. Al final, cogí la almohada que tenía bajo mi cabeza, y le di con ella. Simuló caer tumbado a mi lado por el golpe, y comenzó a reír también. 

   ―Eso está mejor... Así es como me gusta ver tu preciosa cara... 

   ―¿Preciosa? ―Dije casi sin aliento.

   ―Sí, preciosa... Como toda tú... 

   Me miró fijamente, me cogió la cara con la mano, y me besó, muy lento, con mucha dulzura. Yo le pasé los dedos por el pelo y añadí más pasión al beso, consiguiendo que se pusiera encima de mí. De repente, paró y me miró confundido. 

   ―¿Quiéres hacerlo?

   ―Sí... Pero, ten cuidado, ¿vale?

   ―¿Cuidado?

   ―Sí, yo... Nunca lo he hecho...

   Se quedó quieto un momento, asombrado, y luego volvió a besarme. 

   ―Tendré mucho cuidado. Iremos despacio, ¿vale? 

   Asentí nerviosa y a la vez impaciente. Y nos perdimos lentamente el uno en el otro... Era justo lo que necesitaba, conseguí dejar de pensar en todo lo demás. Sólo existíamos nosotros. Fue perfecto.

   Cuando terminamos me sentí agotada pero absolutamente feliz. Me quedé ahí, sonriendo apoyada en su pecho, sintiendo cómo me acariciaba el pelo con suavidad, mientras los dos recuperábamos el aliento. 

   ―¿Qué tal?

   ―¿Tú qué crees?

   ―No lo sé, dímelo tú.

   ―Maravilloso... Ha sido maravilloso. Tú eres maravilloso... 

   ―Bueno, no ha estado mal... ―Susurró mirándome de reojo mientras sonreía.

   ―¿Que no ha estado mal?

   ―Vale, ha sido la mejor experiencia de mi vida... ¿Eso te gusta más?

   ―Lo que más me gusta es la verdad...

   ―La verdad es que estoy completamente enamorado de ti, eres lo mejor que me ha pasado en toda mi vida... ―No pude evitar que mi sonrisa se hiciera más pronunciada, claramente complacida.

   ―Pues yo creo que podríamos quedarnos aquí todo el día...

   ―¿Haciéndolo? ―Preguntó, entre burlón y sorprendido.

   ―Sí. 

   ―Yo no pondría objeciones... Pero tendremos que comer... 

   ―¿Tú crees?

   Continuaba sonriendo, con aquella sonrisa traviesa. Estaba claro que mis comentarios le estaban animando. 

   ―Al menos a mí me ha entrado hambre. Voy a hacer unas tostadas o algo... ¿Qué te apetece? ―Se levantó muy despacio y esperó mi respuesta desde la puerta de la habitación.

   ―Tostadas me parece bien ―Le miré fijamente desde la cama, medio desnuda, intentando seducirle. Se quedó alucinado cuando volvió a dirigir la vista hacia mí.

   ―Si me miras así, no creo que vaya a llegar a la cocina... 

   ―¿Por qué no? ―Pregunté con gesto inocente.

   ―Sabes muy bien por qué no... ―Contestó entre risas, mientras se echaba de nuevo encima de mí. 

   Aunque no parecía posible, conseguí sentirme aún más cansada que antes. No creí que pudiera volver a moverme nunca. Claude parecía igual, pero no se le quitaba la sonrisa de los labios, y me miraba fascinado, casi como si fuera la primera vez que me veía. 

   ―No sabes cuánto te quiero... ―Susurró con suavidad.

   ―¿Mucho?

   ―Sí, mucho... Demasiado, diría yo... 

   ―Pues como yo a ti.

   ―No creo que eso sea posible... 

   ―¿Ah, no?

   Apenas tenía fuerza para hablar... 

   ―Pues no... ―Se quedó callado un momento ―¿Puedo pedirte un favor?

   ―Claro, lo que quieras. ―Contesté sorprendida. Lo cierto es que no estaba muy acostumbrada a que Claude pidiera favores...

   ―No vuelvas a mirarme nunca como me miraste la otra noche ―Su rostro se volvió absolutamente serio al decir esa frase, y no apartaba la vista de mí. 

   ―¿Cómo te miré?

   ―Con miedo, Dama... Me mirabas con miedo... ―Le observé con detenimiento, mientras estudiaba el pesar de sus ojos. ―Sé que perdí los nervios, y no volverá a pasar, pero te juro que yo jamás te haría daño, lo sabes, ¿verdad?

   Me quedé reflexionando unos segundos, abrumada por lo seria que se había vuelto la conversación de repente, y al final le contesté con sinceridad:

   ―Sí, claro, lo sé, no lo volveré a hacer nunca más. ―Deseaba que esas palabras hicieran desaparecer la tristeza de su rostro. Se quedó mirándome un instante en silencio, me besó la frente y por fin me pareció haber conseguido mi objetivo.   

   ―Bien, pues aclarado esto, ahora sí que voy a hacer unas tostadas, quiero decir, si me lo permites... 

   ―Claro... ¿Cuándo no te lo he permitido? ―Susurré con gesto dulce intentando ocultar mi sonrisa. 

   ―¿Sabes? A veces eres tú quien me da miedo... ―Contestó todavía sorprendido, con la sonrisa inamovible en la cara, y se fue, negando con la cabeza en señal de incredulidad, a la cocina. 

   Cuando volvió, traía una bandeja con todo el desayuno. Era algo nuevo: desayuno en la cama. No me lo esperaba. Con mucha naturalidad, se sentó a mi lado, y empezó a comer como si fuera lo que hacíamos cada día. 

   ―Creo que me podría acostumbrar a esto... 

   ―¿A qué?

   ―A desayunar en la cama... No me había dado cuenta, pero tengo hambre...

   ―Ya veo... ―Comentó mientras veía cómo me huntaba la tostada con rapidez y le daba el primer mordisco.

   ―Oye, Claude... Llevo tiempo queriendo preguntarte algo, y nunca parece ser el momento adecuado... ―Intenté articular con la boca llena.

   ―Dime ―Respondió frunciendo el ceño. Por el tono de su voz, se esperaba alguna pregunta incómoda...

   ―¿Por qué nunca quieres hablar de tu madre?

   ―¿No quiero?

   ―No, siempre eludes el tema...

   ―Yo creo que ya te he hablado de ella en alguna ocasión... 

   ―Sí, bueno... Pero respondes de forma telegráfica y luego cambias de tema.

   ―No hay mucho que contar.

   ―¿La recuerdas?

   Su rostro cambió por completo con esa pregunta. Se quedó muy serio.

   ―Sí, claro... Pero cada vez menos... Creo que es normal.

   ―¿No te molesta que tu padre se fuera y te dejara solo nada más morir ella?

   ―Lo dices como si se fuera porque sí... Tenía que trabajar... ―Murmuró confuso.

   ―Ya lo sé, pero, ¿no te importaba, de verdad?

   ―Vaya pregunta... Me hubiera gustado que se quedara, claro... Pero me acabé acostumbrando. Él siempre ha viajado mucho. Es su trabajo... 

   ―¿Y sabe él que yo existo?

   ―Sí.

   ―Noto que no para bien...

   ―Bueno... No le gusta la idea de que su hijo se haya ido del país por una chica... Supongo que piensa que me he vuelto loco, o que me has vuelto loco tú... A decir verdad esta última teoría no está muy desencaminada... ―Me sonrió con picardía ―Y, por lo que sé, Gerard comparte también esa idea... ―Me pregunté vagamente si alguna vez tendría que conocerle, pero preferí pensar que no.

   ―Y, ¿de qué murió tu madre?

   ―Murió en un accidente... de avión... Venía de visitar a sus familiares aquí en España. Normalmente me llevaba con ella, pero en cuanto crecí un poco solía negarme... Me aburría aquí, no había nadie de mi edad... Y mi padre no podía venir, tenía que trabajar... 

   ―¿Por eso te dan miedo los aviones?

   Su cara mostró la sorpresa que sintió ante mi pregunta. 

   ―Te diste cuenta, ¿eh? Sí que eres observadora... Sí, desde entonces, supongo que siento cierto respeto por los aviones... No lo puedo evitar...

   ―Vaya... 

   ―¿Qué?

   ―Estaba pensando que teniendo miedo a los aviones, viniste a verme para unas horas, sin ni siquiera estar seguro de lo que te ibas a encontrar aquí... 

   Encogerse de hombros fue su única respuesta. Supuse que no tenía más que decir. 

   ―Gracias. Te necesitaba de verdad ―Confesé mientras mi sonrisa crecía visiblemente.

   ―Y yo a ti. 

   Terminamos de desayunar con tranquilidad. Y luego nos quedamos tirados en la cama, hablando sobre cualquier cosa, intentando evitar los temas más difíciles, y besándonos como si fuera nuestro último día de vida. Fue espléndido. Un gran día. En un momento de ensoñación, deseé que no tuviera que irse a trabajar al día siguiente, ni yo a estudiar, y pudiéramos quedarnos juntos, tal como estábamos, sin hacer nada, para siempre. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 28

   Pero desgraciadamente, en la vida la realidad se impone a menudo, y al día siguiente todo volvió a la normalidad. Claude tuvo que ir a trabajar como siempre, y yo tuve que ir a clase. Por la tarde además tenía que estudiar y acabar un trabajo, porque se aproximaban los exámenes... Iba a ser un día aburrido. Pero decidí que quería comer con él, así que me salté la última clase, de nuevo. Quería que el recuerdo de comer juntos en el trabajo no fuera tan terrible como el de la última vez, así que me arriesgué a llevar mi idea a cabo. 

   Hice unos sandwiches y me dirigí hacia mi objetivo. Me alegró comprobar que la sorpresa fue agradable. 

   ―¿Tienes hambre? Es el segundo intento... 

   ―Otra vez... Te dije que no me gustaba que te saltaras las clases. ―Me espetó con mala cara, aunque en realidad sabía que se alegraba de verme...

   ―Sólo por esta vez... Quería comer contigo.

   ―Bien, pues vamos a comer... La verdad es que tengo hambre... 

   ―¿Qué tal ha ido el día?

   ―Jodido, como todos, pero eso da igual ahora que estás aquí. 

   ―¿Muy cansado?

   ―Agotado... 

   Seguía sintiéndome culpable y no lo podía evitar... No era justo que él tuviera que trabajar y yo no... Pero ni siquiera me dejaba opinar al respecto. Saqué la comida en silencio, y al final decidí cambiar de tema.

   ―Esta tarde tengo que estudiar, los exámenes son la semana que viene... 

   ―Vaya, veo que no soy el único que está ocupado... ¿O estás intentando librarte de mí?

   ―¿Tú qué crees, forastero? ―Los dos estallamos en carcajadas. Era tranquilizador poder bromear de nuevo, después de todo.

   ―Forastero... ¿eh?

   Después de comer, nos quedamos unos minutos tumbados en el césped, juntos, disfrutando del poco tiempo que teníamos, hasta que tuvo que volver. En cuanto le dejé en el trabajo, escuché un extraño recibimiento de quien supuse que era su jefe...

   ―¿Cuánto tiempo has estado en la comida? Son sólo treinta minutos, te has pasado al menos cinco. Aquí se viene a trabajar. Si sigues así, te lo descontaré del sueldo...

   ―Lo siento... ―Respondió Claude con rapidez, y salió corriendo a trabajar, sin duda intentando evitar que los improperios fueran a peor. 

   La culpabilidad que sentía era cada vez mayor, y estaba llegando a límites desconocidos... Y aún fue peor cuando llegué a casa y encontré una nueva factura que pagar pero sin dinero para abonarla. Preferí no pensar en ello y empezar con mis tareas por fin. 

   Claude volvió después de unas horas, claramente exhausto. Me encontró estudiando en el salón. Dejó la chaqueta en una silla y me dio un beso. Yo esbocé una especie de sonrisa.

   ―¿Qué pasa?

   ―Ha llegado una nueva factura... 

   ―Vale, tranquila, luego lo miro. Quizá con las propinas nos llegue. Tú no te preocupes, sigue a lo tuyo... 

   No quise recordarle que eso también era lo mío... Se cargaba con toda la responsabilidad de una forma que yo llevaba tiempo concibiendo como arriesgada. Pero nunca estuvo de acuerdo conmigo en ello. No merecía la pena volver a hablar con él del tema... 

   Sin apenas cenar, se quedó dormido en el sillón. Yo seguí estudiando un poco más, y al rato, le desperté para irnos juntos a la cama. Apenas se podía mantener en pie. Tomé la firme determinación de ponerme a trabajar, al menos unos meses, cuando terminaran los exámenes. Esto no podía ser sano para él. 

   Cuando los exámenes acabaron, comencé a relajarme paulatinamente. Una noche, decidí contarle mi decisión. Esperaba que no conllevara una pelea...

   ―Tengo algo que comunicarte.

   ―Bien, dime.

   ―He decidido ponerme a trabajar unas horas por las tardes.

   Vi cómo su expresión se endurecía en un momento.

   ―¿Cuántas veces hemos mantenido ya esta misma discusión? ¿No te cansas? Porque yo sí...

   ―Esta vez no es una discusión, es una decisión que te estoy comunicando, Claude. 

   ―Tienes que estudiar... Y yo puedo hacerlo, ¿no lo he hecho hasta ahora?

   ―Sí, pero ¿a qué precio? Estás destrozado... No quiero verte así...

   ―No exageres... No estoy destrozado... Sólo necesito dormir, ¿vienes?

   ―Claro, pero respecto a lo que te he comentado...

   ―Ya lo hablaremos cuando pueda pensar, ahora necesito dormir, ¿de acuerdo?

   ―De acuerdo. 

   No estaba del todo segura de si ésta era una simple táctica para ignorar mi decisión... No estaba dispuesta a dejarlo estar, esta vez no. Pero cada noche me decía lo mismo... O me ponía la excusa de que estaba cenando... O, simplemente, me explicaba que necesitaba estudiar y me quedaría sin tiempo, perdería la beca y tendríamos aún más pagos y poco más dinero... En el fondo, tenía parte de razón... Y, de una forma u otra, siempre conseguíamos hacer frente a las facturas.

   El verdadero problema vino dos meses después. Tenía tres nuevas facturas sin pagar desde hacía cuatro días, y no teníamos dinero. Empezaba a ponerme nerviosa, pero no había mucho más que pudiéramos hacer...

   ―Bien, no te preocupes, mañana lo arreglaré. 

   ―¿Cómo? 

   ―Con las propinas de hoy, las de ayer y las de mañana seguramente tendremos para los pagos. Tranquilízate. 

   ―¿Tú crees? Eso mismo me dijiste ayer, y anteayer... 

   ―Dama, esto es todo lo que puedo hacer... Pediré más horas... 

   ―No puedes trabajar más horas... 

   ―Le pediré un adelanto a mi jefe...

   ―Siempre te lo ha negado, ¿qué te hace pensar que su respuesta cambiará esta vez?

   ―Pues hablaré con mi padre, no sé...

   ―Ya te dijo que no te iba a dar ni un sólo céntimo más hasta que volvieras... Creo que fue bastante claro...

   ―Joder, no puedo hacer más, ¿qué quieres de mí? ―Su voz se oyó como el eco de un grito. Sentí como si me hubiera clavado un puñal, aunque, en realidad, tenía razón. Sin decir más, me levanté y me fui a la cama. 

   Unos minutos después apareció en la habitación, se agachó para ponerse frente a mí, y me miró fijamente.

   ―Perdona, no quería gritarte. Sé que es complicado, hoy no he recibido tantas propinas como esperaba, pero te aseguro que lo solucionaré, ¿vale? Confía en mí. 

   ―Bien. No quería presionarte, es sólo que... 

   ―Lo sé, a mí también me agobia a veces, pero saldremos adelante. Pediré un par de horas más mañana, y junto con las propinas y lo que ya tenemos, habré reunido todo el dinero, ¿vale?

   ―De acuerdo.

   ―Ahora voy a intentar dormir... Te quiero ―Susurró mientras se metía en la cama a mi lado y me abrazaba como siempre.

   ―Y yo a ti. 

   Y así fue: dos días después las facturas estaban pagadas. Nunca llegué a entender cómo lo hacía, pero siempre lograba sorprenderme. No podía esperar a que llegara el verano. Entonces yo podría trabajar, y él podría descansar un poco... Sin duda, se lo tenía merecido. Y aún quedaban tres años más... Pero, por difícil que fuera todo, mientras estuviera a su lado, todo lo demás me daba igual... 

    

    

    

   





CAPÍTULO 29

   Y los exámenes llegaron. Me pasé unos días sin apenas dormir, concentrada y también asustada... Eran los exámenes finales y necesitaba sacar buenas notas para no perder la beca. De lo contrario, tendríamos aún más problemas... Claude intentaba darme todo el espacio posible para que estuviera tranquila, pero en muchas ocasiones era yo quien descansaba para estar con él. No podía estar mucho tiempo sin verle. 

   Conseguíamos pagar las facturas casi milagrosamente. Alguna vez me pregunté qué pasaría si algún día no se obrara el milagro, pero preferí no pensar demasiado en esa posibilidad. Al fin y al cabo, no llevaba a ninguna parte... Y los próximos meses, con suerte, yo también tendría trabajo...

   Cuando al fin acabé el último exámen, me fui a celebrarlo con mis compañeros, gracias a la cafeína que me mantenía en pie. Cenamos y nos reímos, pero no podía evitar echar mucho de menos a Claude, que a esas horas debía seguir trabajando. 

   Llegué a casa y por primera vez me fijé en lo vacía que estaba... Decidí que era hora de buscar un trabajo en serio, al menos para el verano. Quizá así él tuviera un pequeño respiro, aunque fuera algo momentáneo. Además, así no me aburriría tanto... Cuando Claude llegó, yo continuaba en internet, mirando ofertas de empleo. 

   ―Veo que no tienes dudas sobre lo que vas a hacer este verano... ―Me susurró bromeando.

   ―Ya te dije que me siento mal porque seas tú el único que trabajas. Además, en verano tengo tiempo de sobra. 

   ―Bien, ahora no te lo voy a discutir ¿Qué tal el examen?

   ―Mucho mejor de lo que me esperaba... Luego hemos ido a tomar algo todos, aunque no sé cómo he logrado permanecer despierta... Lo he pasado bien.

   ―Bueno... Me alegro de que te hayas divertido. 

   ―¿Tú qué tal?

   ―Más o menos como siempre... Por cierto, me ha llamado mi padre. 

   Ese comentario me hizo levantar la vista. No parecían buenas noticias... Sabía que hablaba de vez en cuando con su padre, pero no solía decírmelo a menudo... 

   ―¿Algo importante?

   ―Quiere pasarse por aquí... Parece ser que le pilla de paso para un negocio... Le he dicho que venga cuando quiera, pero que me avise para no estar trabajando. Espero que te parezca bien... 

   ―¿Quiéres decir que voy a conocerle?

   ―Si quieres... No te voy a obligar a nada... 

   Tragué saliva, intentando pensar en ello... La idea de conocerle no me gustaba nada... Pero no estaba segura de poder negarme... Además, supuse que tarde o temprano le tendría que ver, aunque no quisiera... Quizá era lo mejor. 

   ―No sé si es buena idea... ¿Tú qué crees?

   ―Pues no sé qué decirte... La verdad... Creo que esa decisión la tienes que tomar tú... 

   ―Claude, no es que no quiera... Es que creo que no voy a caerle muy bien... 

   ―¿Por qué piensas eso? Tú eres genial... Caerías bien a cualquiera... 

   ―¿Aunque piense que su hijo se ha ido del país por mí? Yo no estoy tan segura...

   ―Su hijo se fue del país porque lo decidió así. Ya es adulto para tomar decisiones, sean o no las que a él le parecen correctas... Tú no me apuntabas con una pistola, ¿verdad? 

   Negué con la cabeza, pero aún tenía dudas... 

   ―¿Sabe que estás trabajando de camarero?

   ―Sí, claro que lo sabe. Se lo he dicho yo. 

   ―Bueno, supongo que tarde o temprano tendré que conocerle, así que esta ocasión es tan buena o mala como cualquier otra... 

   Bajé la vista al suelo, mientras el miedo que sentía empezaba a ser cada vez mayor y más evidente...

   ―No tienes por qué conocerle si no quieres, en serio, pero si decides hacerlo no pasará nada, ¿vale? Estaré aquí contigo. Seguramente será un momento...

   ―Vale, ahora necesito dormir... 

   ―Y yo... 

   ―Mañana lo decidimos, ¿te parece?

   ―Como quieras. Voy a cenar algo y voy contigo. 

   ―Bien. 

   Ya en la cama, empecé a reflexionar respecto a la posibilidad de que su padre me odiara... ¿Haría eso que Claude cambiase su opinión sobre mí? Esa opción no me gustó nada, pero no pude pensar mucho más, porque el sueño no me lo permitió... 

   Conseguí un trabajo como dependienta en una tienda de ropa. Eran unas horas por las mañanas, ganaba algo de dinero y no me aburría tanto cuando no estaba Claude en casa. Él además estaba más tiempo conmigo, porque ya no tenía que hacer tantas horas extra... Estaba mucho menos cansado, y podíamos estar más tiempo juntos. Ambas cosas eran de agradecer... Y por fin tuve tiempo para presentarle a mis compañeros de la facultad. Aunque no parecía que se fuera a llevar muy bien con David por razones obvias, sí que les cayó bien a todos en general. Su simpatía dejaba huella por donde pasaba, y todos se quedaron bastante impactados por lo bien que hablaba español, ni siquiera notaban el acento francés... Les expliqué que su madre era española, pero no entré en dar más detalles. No quería atraer malos recuerdos... Cuando todos fueron a bailar, intenté convencerle de que nos acompañara. Él insistía en que fuera yo, que él disfrutaría sólo observándome, pero no tenía intención de rendirme en aquella ocasión. Estuve tanto tiempo rogándole que saliera conmigo, mientras él se negaba, que al final pareció empezar a ceder... Decidí aprovechar que comenzaba una canción lenta para arrastrarle a la pista antes de que tuviera opción a arrepentirse... 

   ―En serio, soy un desastre... ¿Quiéres que todo el mundo me vea haciendo el ridículo?

   ―No, simplemente quiero que bailes conmigo. 

   Se quedó quieto en la pista frente a mí y levantó los brazos en señal de incógnita.

   ―¿Y ahora qué? Creo que, después de esto, vas a abandonarme... 

   ―Eso no es posible. A ver, cógeme así... 

   Le coloqué sus manos en mi cintura y le pasé los brazos por el cuello, apoyé mi cabeza en su pecho y empezamos a movernos al compás de la música. Sentía su cuerpo rígido en mi abrazo. Me pisó un par de veces, pero no me quejé, intentando que se relajara. Y, finalmente, comencé a sentir que aumentaba algo su seguridad y nos movíamos cada vez con mayor facilidad...

   ―¿Ves? No era tan difícil...

   ―Es porque estoy contigo... No hay nada de mí que tú no puedas conseguir... Haría lo imposible para verte feliz. ―Me susurró al oído.

   ―¿Y esto? ¿Desde cuándo eres tan romántico?

   Sonrió tímidamente y continuamos bailando un rato, mientras yo disfrutaba de mi gran triunfo. Fue una de las mejores noches de mi vida.

   Finalmente, llegó el tan poco esperado día en que su padre vendría a casa. Me sentía casi como si fuera a tener un exámen, uno para el que no estaba capacitada en absoluto, y ni siquiera podía estudiar para prepararlo... Fue muy extraño. Cuando oí el timbre de la puerta, me pareció sentir que el suelo se movía por un momento. 

   ―Voy a abrir, tranquila, todo irá bien. 

   Asentí sin poder decir más, y me preparé para no sabía muy bien qué... 

   ―Hola, papá. 

   ―Hola, hijo, ¿qué tal? 

   ―Te estábamos esperando... ¿Qué tal el viaje?

   ―Como siempre, largo...

   ―Esta es Dámaris ―Me sorprendió enormemente que pronunciara mi nombre completo, creo que en todo el tiempo que nos conocíamos no lo había hecho ni una sola vez, al menos que yo recordara... ―Él es mi padre, Raymond.

   ―Sí, claro, me alegro mucho de conocerte. Claude me ha hablado muchísimo de ti. 

   ―Lo mismo le digo. ―Mis nervios me estaban poseyendo, pero al menos me alegré de que no se me notara en la voz... 

   ―Así que aquí es donde vives... No es muy grande... 

   ―Es todo lo que necesitamos... ―Parecía a la defensiva... Pero intenté no darle importancia.

   Su padre se le quedó mirando fijamente ante su respuesta.

   ―Veo que no piensas volver a casa.

   ―No, no está en mis planes. 

   ―¿Sigues trabajando de camarero?

   ―Sí. 

   La cara de su padre reflejó su falta de aprobación ante la actitud de su hijo, y viendo que Claude no parecía tampoco muy contento con la conversación, pareció intentar una nueva táctica, que lamentablemente se centraba en mí...

   ―¿Tú también trabajas, Dámaris?

   ―Sí, estoy trabajando en verano, como dependienta. Durante el resto del año estudio en la Universidad Complutense. 

   ―Parece interesante, ¿qué carrera?

   ―Filología hispánica. 

   ―Bien... A Claude nunca le han interesado demasiado los estudios... Espero que tú te lo tomes más en serio...

   Claude le interrumpió con rapidez antes de que yo pudiera contestar a su último comentario... Se lo agradecí, porque no sabía muy bien cómo hacerlo...

   ―Dámaris tiene una beca que le conceden por sus notas... Es brillante... 

   Su padre pareció sorprenderse gratamente con su respuesta. Claude me sonrió victorioso. Comenzamos a hablar y de repente parecía que todo mejoraba. Aunque era lo último que me esperaba, su padre me cayó muy bien. Y no parecía odiarme del todo... Yo intentaba desviar la conversación lejos de nada que se centrase en mí lo más mínimo, pero Claude no parecía tener el mismo objetivo. Deseé desaparecer cuando le habló de mi libro... Pero parecía tan orgulloso... Casi más que yo misma... 

   ―Así que te han publicado un libro. Ganar un concurso no debe ser nada fácil... Debes escribir bien...

   ―Gracias, la verdad es que no lo esperaba. Fue una sorpresa muy agradable. ―Intenté articular dentro de la humildad más absoluta. Nunca fui capaz de sobrellevar los cumplidos, sería por la falta de costumbre... En realidad, supongo que me habían acostumbrado a todo lo contrario...

   Al final nos despedimos y Claude dijo que le acompañaría al portal. En cuanto se cerró la puerta, conseguí volver a respirar normalmente. En sólo unos minutos, volvió a subir. Su sonrisa era absoluta, triunfante. 

   ―Le has encantado... Yo creo que también se ha enamorado de ti...

   ―¿Qué dices? Exagerado...

   ―En serio, es lo que me ha dicho. Y hay más...

   ―¿Más?

   ―Sí. Me ha dado pasta, Dama. 

   ―¿En serio? No puedo creerlo...

   ―Ni siquiera se la he pedido esta vez... Creo que ya se ha dado cuenta de que no voy a volver haga lo que haga... O eres tú que has obrado el milagro... Pero sea como sea, ya no creo que vayamos a pasar muchos más apuros... Me ha dicho que cuando necesite más que se lo diga. Espero que con el tiempo no cambie de opinión. 

   ―Yo también lo espero... Oye, Claude... 

   ―¿Sí?

   ―Tu padre no pensará que yo... Bueno... Quiero decir que... No pensará que estoy contigo por algo que no sea amor, ¿verdad?

   Su sonrisa se evaporó en un momento, mientras sus ojos se clavaban en mí rápidamente.

   ―No, Dama. Mi padre no puede pensar eso porque no es cierto. Además, se ha quedado realmente impresionado contigo. 

   ―¿Tú crees?

   ―Me lo ha dicho. En serio, no me gusta que pienses cosas así... 

   ―¿Nunca te ha insinuado algo parecido?

   ―No, además no se lo hubiera permitido... Parece que no me conoces... 

   ―Vale, no te enfades. Es que aún estoy muy nerviosa... Se me irá pasando... 

   ―No me enfado... Pero no vuelvas a pensar eso, ¿vale?

   Asentí intentando recuperar mi sonrisa, y rápidamente Claude también recuperó la suya. Empezamos a cenar, y todo fue volviendo a la normalidad poco a poco. Me sentí bastante satisfecha de que todo hubiera salido mucho mejor de lo que esperaba. En realidad, me esperaba una catástrofe... Pero parecía que las cosas mejoraban. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 30

   Tras haber superado lo que yo consideraba una prueba de fuego, conocer a su padre, me empecé a relajar mucho más. Claude trabajaba bastante menos, lo que hacía que pudiéramos estar más tiempo juntos disfrutando de las vacaciones. El verano en Madrid era tan diferente... El calor era realmente asfixiante, pero al no estar sola se me hacía más llevadero. 

   No fue hasta que un día tuve una visita inesperada que empecé, de nuevo, a preguntarme si realmente estaba siendo justa con Claude. Me había sentido culpable en el pasado, pero intentaba evitar pensar en ello a toda costa, porque me dolía demasiado pensar en la posibilidad de perderle. Desgraciadamente, cuando su padre se presentó una mañana por sorpresa en casa, no fue tan fácil para mí ignorar lo evidente... 

   ―Hola, Sr. Leblanc. 

   ―Hola, Dámaris, ¿qué tal?

   ―Bien, ¿y usted? 

   ―Bien también.

   ―Verá, Claude no está en este momento, está trabajando.

   ―Lo sé, hablé con él. En realidad, venía a hablar contigo...

   ―Ah... ―Esa fue la primera señal de que algo no iba bien... No entendía de qué podríamos tener que hablar él y yo... 

   ―Verás. Espero que no te moleste... Cuando Claude me contó sus planes de irse de París por estar con su novia, a la que yo ni siquiera conocía, me esperé lo peor... Quiero decir que... Bueno, no sabía qué pensar... Pero te he conocido, y me he llevado una grata sorpresa... Veo que eres responsable y estás centrada, y parece que le quieres de verdad. Por eso quería explicarte... Espero no ofenderte... Pero te voy a hablar con franqueza. 

   ―Bien ―Apenas tenía fuerzas para hablar... Pero escuchaba con atención.

   ―Claude es mi hijo y yo le quiero también. Sois muy jóvenes, tenéis toda la vida por delante, pero mientras tú piensas en tu futuro, él está arruinando el suyo. Trabaja como camarero, no piensa en sus estudios ni en ningún tipo de preparación, y encima se ha ido del país, con lo que cualquier cosa que pudiera intentar sería aún más difícil de conseguir. No voy a decirte lo que debes hacer, porque entiendo que no es asunto mío, pero me gustaría que meditaras sobre este tema. 

   ―Entiendo ―No mentía, yo misma había pensado todo aquello muchas veces, pero no veía solución posible.

   ―Mejor voy a ir al grano, si no te importa... Mientras tú estés con él no va a irse de aquí y va a seguir destruyendo su vida. Ahora es joven, pero llegará un día en que se arrepentirá, y se dará cuenta de lo que ha hecho. Y ya no podrá hacer nada... Quiero decir que... Bueno... No te tomes esto como una coacción ni nada por el estilo. Yo aceptaré lo que decidáis, ya sois adultos, pero entiende que necesitaba decirte esto, necesitaba que lo pensaras. 

   ―Vale. 

   ―Muchas gracias por escucharme, Dámaris. Siento que mi visita haya sido desagradable, créeme que me gustaría que no fuera así. De todos modos, decidas lo que decidas, te agradecería que no le contaras que he estado aquí. Yo te he dicho mi opinión, pero esto es decisión tuya. Así es como yo lo veo al menos. Suerte con todo. 

   Y dicho esto me volvió a dejar en la más profunda soledad, la soledad de la culpabilidad, del miedo, de la confusión, del dolor... La soledad de un domingo en el que tenía mucho que pensar y no me sentía capaz de tomar una decisión coherente. 

   Comencé a pensar en Claude, en todo aquello a lo que había renunciado por mí, y empecé a darme cuenta de que no lo merecía, de que no era justo para él, y que era muy posible que algún día se diera cuenta y me llegara a odiar por ello. Esa idea me hizo tanto daño que tuve que apartarla de mi mente de inmediato. Y la tristeza cayó sobre mí, como una losa que no sabía si podría levantar. Me destrozaba. Pero no quería aceptar lo inevitable. En un último momento de desesperación, decidí ir a recoger a Claude al trabajo, y así ver si realmente podía ser cierto que fuera feliz. 

   Llegué cinco minutos antes de lo previsto, y me quedé escuchando, intentando pasar desapercibida. No le veía. No fue hasta después de un rato que apareció, corriendo hacia los vestuarios, supuse que a cambiarse rápidamente para huir de allí, mientras su supuesto jefe le indicaba que tenía que llegar media hora antes al día siguiente por no sé qué encuadre de horarios, intentando asegurarse de que no se le olvidara de una forma no demasiado educada. En ese momento, entendí que su padre tenía razón, que yo no tenía derecho a hacerle esto, pero no podía separarme de él, así que decidí hablar de ello durante la cena. 

   Cuando salió, se mostró extrañado de verme.

   ―Dama, ¿qué haces aquí? No te había visto...

   ―Quería darte una sorpresa, no tenía nada que hacer y he pensado venir a recogerte.

   ―Pero es tu día libre, deberías estar descansando...

   ―Y eso hago. Puedo descansar dando un paseo. Hace buen tiempo... 

   Le sorprendió, pero pude darme cuenta de que la alegría de verme no le permitió cuestionarse nada más allá de lo que yo le había comentado. Volvimos paseando despacio, con tranquilidad, intentando disfrutar de lo que tenía, temiendo perderlo pronto... Aún sin querer admitir lo evidente...

   Durante la cena, intenté hablar del tema tal como había planeado, pero no parecía mostrarse tan comprensivo como yo esperaba... 

   ―Dama, ¿qué quieres decir? ¿A qué viene esto?

   ―A nada... Sólo estaba pensando que... No creo que seas feliz como camarero... 

   ―Soy feliz estando contigo. Ya te lo he dicho muchas veces.

   ―Sí, lo entiendo. Pero podrías estudiar algo, podrías conseguir un trabajo mejor...

   ―¿Te molesta que sólo sea camarero? ¿Soy poco para ti? ¿Es eso?

   ―No es eso... No pienses eso... Estoy pensando en ti. A mí me da igual lo que seas o lo que hagas... Ya lo sabes... Pero no piensas en el futuro. Entiéndelo... Dentro de diez años, ¿cómo te ves?

   ―Me veo contigo. Es lo único que veo. Pensaba que los dos veíamos lo mismo... ¿Es que tienes dudas?

   No sabía qué responder, y empezaba a entender lo que me había intentado explicar su padre. Veía con amarga claridad que si yo seguía junto a él, no se iría, destrozaría su vida y su futuro por mí, y llegaría un día en que no podría perdonármelo, ni él ni yo misma. Y, totalmente destruida, me di cuenta de lo que debía hacer. 

   ―No lo sé.

   ―No te entiendo... ¿Estás dudando de lo nuestro? 

   ―No sé cómo contestarte a eso, la verdad.

   ―Bien, pues contéstame a esto: ¿Aún me quieres?

   ―No lo sé.

   ―¿No lo sabes? Joder, Dama... Ayer me querías, hoy no lo sabes... No lo entiendo... 

   ―Lo siento. 

   ―¿Lo sientes? ¿Eso es todo lo que vas a decirme? ¿Que lo sientes? Maldita sea... 

   Se levantó de repente y dio una patada a la silla. La vi caer hacia atrás, intentando evitar su mirada... Siempre sentí que podía ver a través de mis ojos... Y ahora no sería un buen momento para ello... 

   ―Creo que es mejor que lo dejemos.

   ―No estás hablando en serio ―Su voz reflejó el mismo pánico que yo sentía, mientras seguía concentrada en no derrumbarme.

   ―Sí, hablo en serio. Me gustaría que recogieras tus cosas y te fueras, por favor ―Mi voz sólo era un susurro, y no podía soportar el dolor. Lo único que intentaba pensar es que hacía lo correcto, que algún día lo veríamos, aunque en ese momento nos destrozara a los dos.

   ―No te creo. No puedes haber cambiado de opinión tan rápido. Joder, habla conmigo. Dime cuál es el problema... ―Nos quedamos en silencio unos segundos. Claude se acercó a mí, se sentó de nuevo y se quedó un momento mirándome fijamente a los ojos. Parecía muy asustado ―Dama, por favor... Estoy seguro de que, sea lo que sea, podemos arreglarlo... 

   ―No hay nada que arreglar. Quisiera que te fueras. Entiendo que tardarás un par de días, así que te dejaré tranquilo. Me voy a quedar en casa de una amiga, y cuando te vayas volveré. De verdad que lo siento...

   ―¿De qué amiga? ¿Hay otro tío, verdad?

   ―No, Claude, no hay otro. Me duele que pienses eso. Me voy con Sara, ya la conoces. Y no voy a volver hasta que te hayas ido. Es lo mejor. 

   ―¿Lo mejor para quién? ¿Por qué me estás haciendo esto? ―Gritó desesperado.

   ―Es lo mejor, créeme. Lo mejor para los dos. Quizá con el tiempo las cosas cambien... 

   Tuve la impresión de que ya no me escuchaba. Se levantó de nuevo y se quedó sentado en el sillón, con un pie encima de la mesita, mirando al suelo, mientras yo recogía mis cosas y me preparaba para irme. Ni siquiera levantó la vista cuando me despedía. Intenté darle un beso en la mejilla, y retiró la cara... Me dolió tanto que no pude evitar empezar a llorar... Pero me marché de todas maneras. 

   Ya en casa de Sara, eran las dos de la mañana y no podía dormir. Por fortuna, mi amiga estaba ahí para intentar animarme... Era una tarea que se presentaba complicada, pero parecía que le gustaban los retos...

   ―¿No te ha llamado?

   ―No.

   ―Quizá ya se ha ido.

   ―No es posible que haya conseguido un billete tan rápido... Como pronto se irá mañana. 

   ―¿Y ni siquiera vais a despediros?

   ―Es lo mejor. 

   ―Mira, Dámaris. Yo sé que esto no es asunto mío, pero como me lo has contado te diré que yo no estoy de acuerdo en absoluto con lo que estás haciendo. Él es adulto, puede tomar sus decisiones, y en este momento estás decidiendo tú por él, y no sólo eso, le estás mintiendo. Yo creo que eso no se le hace a alguien a quien quieres. Deberías respetar su decisión de quedarse, aunque no estés de acuerdo, y si algún día se arrepiente, tendrá claro que no puede culpar a nadie salvo a sí mismo... 

   ―No lo entiendes... ―Conseguí articular antes de empezar a llorar... Se me habían acabado las palabras, las palabras no eran nada, no servían de nada... Acababa de destrozar mi vida por completo, y posiblemente la de aquella persona a la que tanto quería, la única que me había querido a mí en toda mi vida, y no podía pensar, no podía moverme, sólo podía llorar. El dolor era lo único que existía para mí. Mi vida entera se había terminado. 

   ―Venga, tranquila... No debería haberte hablado así. Sé que es una situación complicada... De verdad... Pero es que... Creo que las cosas no se hacen así... Perdona si me he pasado ―Sara me abrazaba con una paciencia infinita. Aún así, sentía que estaba en un abismo al que iba cayendo sin poder evitarlo.

   ―No... No es eso... Tienes parte de razón... Es que no sé qué hacer... No sé qué es lo correcto... No sé cómo actuar, no puedo pensar... Me he quedado en blanco... 

   ―¿Qué te parece si dormimos y lo pensamos mañana cuando estemos más tranquilas? 

   ―Bien. Gracias por escucharme... 

   ―De nada, ojalá pudiera hacer más. 

   Y entre las lágrimas de una terrible agonía, me sumergí en un sueño muy poco reparador. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 31

   La luz comenzó a aparecer en la habitación a través de los pequeños huecos de las persianas. Por un momento, me sentí desorientada, hasta que me di cuenta de dónde estaba. Y no sólo en cuanto al lugar, sino también emocionalmente... 

   Miré el móvil y tenía dos llamadas perdidas. Las dos de Claude. Hice bien en ponerlo en silencio la noche anterior. Sabía que intentaría llamarme, y no podía volver a enfrentarme a él. No sentía tener fuerzas para volver a mentirle. Me fui de forma inmediata a la ducha, intentando olvidar todo lo que estaba ocurriendo, y cuando salí, tenía un nuevo mensaje. 

    

   Me voy esta tarde y me gustaría despedirme de ti. Espero tu respuesta. 

    

   Decidí ignorarlo. Era plenamente consciente de que no sería capaz de verle de nuevo, ni siquiera para despedirme. Salí con el albornoz aún puesto, y Sara me saludó con alegría.

   ―Buenos días. 

   ―Sí, eso...

   ―Dámaris, ¿te ha llamado?

   ―Sí, pero no lo he cogido, y me ha escrito un mensaje diciendo que quiere despedirse. Pero no le voy a contestar.

   ―Eso sí que no puede ser. Tiene derecho al menos a despedirse de ti ¿No te parece?

   ―No sé... Ahora mismo siento que no soy capaz de pensar... 

   ―Por eso pienso yo por ti. Podéis veros aquí. Yo tengo que hacer unos recados. O puedes ir a tu casa. Te dejo a ti la elección, pero en serio, después de todo, tiene derecho a decirte adiós al menos, ¿no crees?

   ―Es posible. 

   Se quedó mirándome, mientras yo no era capaz de levantar la vista. No me apetecía comer, ni dormir, ni salir,... Sólo quería que acabase ya esta pesadilla. Un adiós y se terminarían al fin nuestra relación y mi vida. Recordé haberle pedido con insistencia que se quedara, y entendí que todo esto había sido culpa mía... Había sido muy egoísta, sólo había pensado en mí, y ahora pagaba las consecuencias... Pero daba igual... Ya todo daba igual... 

   Antes de salir por la puerta, Sara me susurró con paciencia:

   ―Dámaris, es un gran chico. Piensa bien lo que estás haciendo. 

   ―Lo intentaré. Gracias por todo. 

   Sabía que iría a casa de David. Últimamente estaban bastante unidos, y no sólo como amigos... Me alegraba tanto por ellos, como me apenaba por mi mala suerte. Decidí que quizá Sara tenía razón, y al menos tenía derecho a despedirse. No podía negarle eso. Le contesté el mensaje, indicando la dirección de Sara, me vestí como pude y esperé hasta que vino. En menos de media hora, oí el timbre del portal. Supuse que debió de salir corriendo. Dejé la puerta abierta y me senté a esperar a que subiera. 

   Entró despacio, con mucho cuidado, supongo que extrañado de ver la puerta abierta. Se quedó mirándome fijamente, quieto, de pie frente a mí. Yo continuaba mirando al suelo.

   ―Hola.

   ―Hola ¿Para cuándo es el billete?

   ―¿Qué billete?

   ―El de avión, para volver a Francia...

   ―No vuelvo a Francia, Dama. 

   Eso me extrañó tanto, que tuve que levantar la vista para mirarle. Me miraba impasible, parecía indiferente, como si la situación no tuviera nada que ver con él. 

   ―¿Cómo que no? ¿Y qué vas a hacer?

   ―No lo tomes a mal, pero creo que eso no es asunto tuyo. He venido a despedirme. Querías que me fuera y esta tarde me habré ido. Pero no quería irme sin decirte adiós. 

   Esas palabras volvieron a atraer las lágrimas... Y sin darme cuenta, de repente, me volví a ver llorando con la cara enterrada en las manos, sin poder parar. No soportaba que me hablara así... No soportaba la situación... No soportaba el dolor... Y lo peor es que no había servido de nada, ni siquiera volvía a París. Había destruído todo mi mundo para nada. 

   ―Dama, perdona, no quería hablarte así. Deja de llorar, por favor, me estás matando... ¿Qué te pasa? No entiendo nada... ―Se sentó rápidamente a mi lado, pero no se acercó, no se atrevía a tocarme. Y eso me hizo llorar aún más. 

   ―Nada, nada... Estoy bien... No te preocupes ―Intenté articular entre lágrimas y sollozos. 

   ―A mí no me parece que estés bien... 

   ―Querías despedirte, ¿verdad? Pues dime lo que quieras y vete, por favor. 

   ―Así no puedo... Intenta tranquilizarte... Creía que era esto lo que querías... Me iré esta tarde... Creí que te alegrarías... 

   ―¿No vuelves a París?

   ―No. 

   ―¿Por qué?

   ―¿Acaso te importa? 

   ―¿Tú qué crees?

   ―Creí que yo ya no te importaba... No entiendo nada... ¿Hay algo que no me estés contando?

   Negué con la cabeza. E intenté relajarme para poder hablar un momento.

   ―Sólo me gustaría que me respondieras a esa pregunta. Es lo último que te pido.

   ―Si es lo que quieres, lo intentaré. No entiendo a qué viene esto, no me puedo creer que me hayas dejado de querer en unas horas... Creo que te pasa algo y no me lo estás contando... Y quiero estar seguro de eso antes de volver. Quizá creas que simplemente no quiero aceptarlo, no lo sé. Pero, sea como sea, no voy a irme por ahora ¿Contesta eso a tu pregunta?

   ―Sí ―Había que reconocer que me conocía bien... Mejor que bien... Y no me lo iba a poner fácil ―Pero tienes que irte. Es lo mejor. Yo ya no siento nada por ti. Y aquí no tienes nada más que hacer... 

   ―Eso lo decidiré yo, si no te importa. Tranquila, no te voy a agobiar. Me despediré hoy y no te volveré a molestar, si es lo que te preocupa. Pero si quieres hablar conmigo, sabes cuál es mi número. Y antes de irme necesito que me expliques por qué lloras, por qué estás así si ya no me quieres... De verdad que no lo entiendo... 

   ―¿Qué más da? Ya está todo dicho. No hay más que hacer.

   ―Yo no lo veo así... 

   ―Claude, no puedo... Por favor...

   ―¿Qué es lo que no me cuentas, Dama? ¿Qué está pasando?

   Me quedé mirándole al límite de mis fuerzas... Sabía que me derrumbaría en cuanto le volviera a ver, y no podría seguir mintiéndole. Las palabras de Sara me vinieron a la mente, y me pregunté vagamente si quizá tendría razón... Si no estaba siendo justa... Él no se iba, no se rendía, y yo lo había hecho antes de luchar. Me sentí una auténtica cobarde. 

   ―Por favor, dímelo. 

   ―Claude, tienes que irte. No tienes nada aquí. 

   ―Te tengo a ti. Eso es todo lo que me importa... Pase lo que pase, ¿recuerdas? 

   ―Pero tienes que estudiar... Tienes que buscarte algo más... Si no, algún día te darás cuenta de que te has equivocado... Y ya no podrás hacer nada para arreglarlo... Tienes que pensar en ti... Esto no es justo para ti... 

   Pasó un momento casi eterno hasta que le oí pronunciar la siguiente frase.

   ―¿Quién coño te ha dicho eso? ―Su voz ahora sonaba muy dura, incluso colérica, aunque no gritaba. 

   ―Eso da igual. 

   ―No, no da igual. Yo sé de quién son esas palabras, Dama, y no son tuyas. Joder, no me mientas... ¿Has hablado con mi padre?

   Tras dudar un instante, asentí levemente. Claude apretó con fuerza los ojos y pareció soltar un juramento en silencio. Poco después le oí preguntar:

   ―¿Cuándo?

   ―Ayer por la mañana.

   ―Entonces, todo esto... ¿Me has mentido? ¿Aún me quieres?

   ―Sí. 

   ―¿Me has mentido para que me vaya? ¿Querías que volviera a París pensando que ya no me querías? ¿Por qué no me contaste que vino a verte? Joder, esta vez se ha pasado... 

   ―Sólo piensa en ti. Lo hace porque cree que es lo mejor para ti.

   ―¿Te parece que esto puede ser lo mejor para alguien? Me has mentido... Mierda... No te entiendo... 

   ―Me pidió que no te lo dijera, y no me hacías caso... No sabía qué hacer... Lo siento... 

   ―¿Lo sientes? ¿Eso te parece una respuesta? Casi me muero...

   Seguía realmente enfadado. Era un auténtico problema. Y no sabíamos resolverlo. Quizá no podríamos... 

   ―Si te sirve de consuelo, yo también. 

   ―No, no me sirve, claro que no. Quiero que me digas que vas a volver conmigo. 

   ―Voy a volver contigo, si aún lo deseas.

   ―Y que me quieres.

   ―Te quiero. Lo siento tanto... 

   Me miró aún desconfiado un momento y al final se rindió y me abrazó. Me besó de una forma tan desesperada... Y luego apoyó su frente en la mía.

   ―No entiendo cómo me has podido hacer esto... No vuelvas a hacerme algo así. Joder, Dama, creía que yo tomaba mis propias decisiones, no las tomes tú por mí. No podría vivir sin ti... ¿Cómo has sido capaz...? ―Se le quebró la voz y empecé a oír sollozos ahogados que se confundían levemente con los míos. Se separó y se tapó los ojos con las manos. No supe cómo reaccionar, nunca le había visto derrumbarse de aquel modo... Estuvo así durante varios minutos, y cuando al fin pareció tranquilizarse, continuó ―Anoche sentía como si no pudiera respirar. Maldita sea... Ni siquiera me cogías el teléfono... 

   ―Lo siento, de verdad que lo siento. Pensé que era lo mejor para ti. Yo tengo mi carrera, pero no es justo que tú lo hayas dejado todo, no tienes amigos ni estudios... ¿Quiéres ser camarero toda tu vida?

   ―¿Te molestaría? 

   ―No si a ti te diera igual.

   ―Pues a mí me importa una mierda. A mí sólo me importa estar contigo. Veo que tú no piensas igual, si no no hubieras hecho esto. 

   ―Lo hice por ti. Sólo por ti. Creí que era lo mejor para ti...

   ―Estoy harto de que todos decidáis lo que es mejor para mí sin preguntarme. De mi padre me lo podía esperar, pero de ti... No sé cómo has podido hacer algo así... Joder, no te entiendo... 

   ―¿No vas a perdonarme, verdad?

   Se quedó mirándome detenidamente, mientras el silencio lo envolvía todo, sólo perturbado por mis sollozos agitados. Me invadió el terror más absoluto. Pensé por una breve ráfaga de tiempo que no me perdonaría, que había ido demasiado lejos... 

   ―Sí, te perdono... Claro que te perdono... Nunca podré enfadarme contigo... Pero esta vez... Joder, me lo estás poniendo muy difícil, Dama ―Su voz se había suavizado, aunque aún parecía enfadado ―No vuelvas a actuar nunca a mis espaldas, ¿de acuerdo? Prométemelo.

   ―Te lo prometo. 

   ―Eso se podría ver como una traición, y no me gusta la idea de asociar esa palabra contigo, ¿eh? Te necesito... 

   ―Pero...

   ―Basta de peros. Se acabó el tema. Está decidido. Y no te preocupes por mi padre. Esto no va a quedar así. Esta vez no sé si le voy a poder perdonar... 

   ―Claude, en serio, lo hizo por ti. Él está seguro de que te arrepentirás en el futuro...

   ―Lo sé, esa mierda de charla me la ha echado un millón de veces, pero que te la eche a ti ya es demasiado... Necesito confiar en ti. Necesito saber que nunca me vas a mentir. Nunca más, ¿vale?

   ―Nunca más ―Respondí mientras negaba con la cabeza.

   ―Vale, pues ahora deja de llorar y tranquilízate. Ya ha pasado todo ¿Vamos a casa?

   ―Sí. Voy a escribirle un mensaje a Sara. 

   Cuando llegamos a casa al fin, me di cuenta de que no me había mentido. Todas sus cosas estaban empaquetadas en cajas ya cerradas, aunque me había dejado todas nuestras fotos, regalos y recuerdos. 

   ―¿Dónde pensabas irte esta tarde? ―Pregunté mientras observaba lo vacía que sentía la casa a mi alrededor. 

   ―Eso ya da igual. No quiero volver a hablar de este tema. 

   ―Pero...

   ―Mira, Dama. No me quiero cabrear. Creo que estoy teniendo mucha paciencia después de lo que ha pasado, pero no sé cuánto tiempo más voy a poder mantenerla, así que, por favor, sólo te pido que dejes el puto tema. No quiero hablar más de ello. 

   No pude más que asentir con la cabeza. Tenía toda la razón. Y me asustaba que volviera a enfadarse conmigo... Además, muy en el fondo, yo quería olvidar lo que había ocurrido tanto como él. Entramos y Claude comenzó pacientemente a desempaquetar de nuevo todas sus cosas, y poco después yo empecé a ayudarle. Y así, al fin, se acabó el infierno, y volvimos a nuestro particular paraíso.

    

    

    

   





CAPÍTULO 32

   Y volvió la calma... En cuanto terminamos de colocar todo de nuevo, comimos y nos pusimos una película, que esta vez él eligió en un vano intento mío por conseguir que dejara de estar cabreado conmigo. Por desgracia, después de todo el día, aún seguía sin estar como antes, y me sorprendí preguntándome si sería capaz de perdonarme del todo en algún momento. Como la posibilidad de que no fuera así me pareció insoportable, la aparté de inmediato, y me decidí a dormir. 

   Al día siguiente, llegué de trabajar y me encontré un mensaje en el contestador. Era de su padre. Quería despedirse porque le quedaba un día para terminar su negocio, y decía estar preocupado porque no había podido contactar con Claude. Supuse que no le había cogido el teléfono... Realmente, estaba muy enfadado. Jamás le había visto tan enfadado. Al final, decía que se pasaría por la tarde para ver si podían hablar. 

   Cuando llegó Claude y oyó el mensaje, fue a buscar su móvil rápidamente, sin decirme nada más. Le oí hablando con claridad desde la habitación, aunque no creo que esa fuera su intención, pero su tono de voz era demasiado elevado... 

   ―No vengas ... No, no quiero que vengas más ... Tú sabes por qué ... Tampoco lo quiero ... Ya me las arreglaré, lo he conseguido durante todo este año ... No quiero nada tuyo ... Me da igual ... Vale, adiós. 

   Volvió al salón y dejó el móvil sobre la mesa. Se sentó en el sillón y se quedó mirándome. Parecía realmente furioso. De repente, me preguntó:

   ―¿Tienes hambre? Creo que voy a ir a hacer la cena... 

   ―Bien, ¿quiéres que te ayude?

   ―No, no es necesario... Ahora vuelvo. 

   Mientras hacía la cena, me acerqué a él y le agarré por la cintura. Él paró un instante de cortar al sentirme y luego continuó como si no pasara nada. 

   ―¿Vas a seguir así de frío conmigo mucho tiempo? ―Murmuré claramente dolida.

   ―No estoy frío, Dama... Es que... He tenido un día duro... Eso es todo... 

   Paró de nuevo, dejó el cuchillo y se dio la vuelta. Me miró y me dio un beso en la frente. 

   ―¿Estás bien? ―Pregunté preocupada.

   Antes de responder, me miró con dulzura y me acarició la cara. 

   ―Sí, estoy mejor que bien... ¿Te apetecen pimientos rellenos para cenar?

   ―Claro... ¿Seguro que no quieres que te ayude?

   ―Como quieras ―Su mirada al fin se rindió a la mía y conseguí ver cómo sonreía ―Coge esos pimientos y ve cortándolos así... 

   Se quedó observándome mientras yo hacía algo parecido a lo que él me había mostrado. Vi claramente que intentaba aguantar la risa...

   ―¿Qué tal lo hago?

   ―Muy bien... Creo que incluso podrían contratarte en el restaurante... ―Comentó en tono burlón.

   Los dos sonreímos. Desde luego, la cocina nunca había sido lo mío... Pero fue así como volví a sentir que me quería. Lo había echado de menos... Habíamos recorrido un largo camino, pero al fin parecía que lo conseguíamos, y sabía que lo lograríamos, siempre que estuviéramos juntos. 

   Cuando nos sentamos a la mesa, Claude no apartaba la vista de mí. Parecía embelesado, casi como los primeros días que estuvimos juntos. 

   ―La verdad es que hoy están más ricos que nunca... Debe de ser porque me has ayudado.

   ―Siempre has sido un mentiroso... 

   ―No sé, quizá sea porque estás aquí conmigo, simplemente ―Ahora estaba serio de nuevo.

   Esbocé una tímida sonrisa, y continuamos comiendo. 

   Y así, pasó el verano. El angustioso calor de Madrid dio lugar a la caída de las hojas secas, y de nuevo volvimos a los estudios y los problemas de dinero, pero a ninguno nos importaba. Siempre encontrábamos la forma de salir adelante. 

   El padre de Claude era un tema distinto. Había llamado un par de veces desde la última vez, pero Claude se negaba a hablar con él. No quería inmiscuirme, pero lo cierto es que no creía que fuera justo. Aunque se hubiera equivocado por completo, lo hizo pensando en su felicidad. Eso, para mí, tenía un gran valor, pero Claude insistía en decir que para él no. No quise recordarle que yo también me había equivocado... Tenía miedo de que eso sirviera más para que se volviera a enfadar conmigo que para que perdonase a su padre... Y me daba muchísimo miedo perderle... Si de algo había servido mi gran error, fue para convencerme de que no creía que pudiera vivir sin él. 

   Un día Claude llegó más pronto que de costumbre. Yo estaba estudiando, como era habitual en mí, y me extrañé al oírle entrar. Salí y le vi con una sonrisa como nunca le había visto. Me dio un sobre y se quedó mirándome. 

   ―Ábrelo. 

   Lo abrí despacio, sin saber qué esperar, y me encontré con dos entradas para el teatro Bodas de Sangre de Lorca, uno de mis escritores favoritos. 

   ―Pero, Claude... 

   ―No las he comprado. Me han tocado. Alguien las dejó como propina o algo así... Han hecho una rifa en el trabajo y me han tocado a mí. Bueno, había varias obras, yo elegí esta porque creo que te gusta. No me he equivocado ¿verdad?

   Me quedé mirándole perpleja. No podía entender cómo se había acordado.  

   ―Sí, me encanta, gracias ―De repente se extendió una sonrisa que apenas podía ser contenida en mi rostro.

   ―Son para el viernes, creo que podemos ir... 

   ―Claro, si tú no trabajas.

   Eran para el Teatro Real. Aquel viernes fue sin duda uno de los mejores días de mi vida. Creí que Claude se dormiría, pero no fue así. Parecía bastante interesado, y cuando salimos, me habló de la obra bastante emocionado. 

   ―¿Qué?― Preguntó al observar cómo intentaba reprimir una sonrisa.

   ―Nada, nada. 

   ―Vale, ya lo entiendo... Yo me río de las cosas que tú no estás acostumbrada a hacer, como la cocina, así que tú te vas a reír de mí ahora... A ver... ¿Qué tontería he dicho?

   ―No, Claude, todo lo contrario. Has captado la esencia de la obra, y además parece que te ha encantado. En realidad, estoy disfrutando del momento, porque me acabo de dar cuenta de que nos divertimos con las mismas cosas, y eso es... maravilloso, como tú.

   ―Vaya, eso no me lo esperaba... Quizá sea que se me ha pegado algo de ti... Porque yo no creo que yo fuera maravilloso hasta que te conocí. 

   ―O quizá simplemente no lo sabías, y para eso estoy yo aquí, para recordártelo.

   Se quedó paralizado. Me dirigió una mirada de absoluta admiración y el más sincero amor, y me besó. 

   ―Qué suerte tengo...

   ―Creo que soy yo la afortunada... Te quiero, siempre te querré, pase lo que pase. 

   ―Y yo a ti, pase lo que pase. Siempre. 

   Y volvimos dando un paseo, de la mano, disfrutando de la frescura de la noche otoñal madrileña. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 33

   El invierno fue muy duro ese año, incluso hubo nevadas, pero esto tenía también su lado bueno, porque de ese modo Claude no echaba tanto de menos Francia. Allí nevaba todos los años. Además pudimos salir a disfrutar del paisaje y jugar un poco. 

   Sin embargo, las facturas invernales se acumulaban, las propinas cada vez eran menores, y pasábamos verdaderos apuros para conseguir pagarlo todo. Claude insistía en que él podía hacerse cargo, pero ya ni las horas extra eran suficiente.

   Aquella noche no podía dormir. Empecé a sentirme agobiada hasta el extremo, aunque no quería decírselo. Lamentablemente, no hacía falta.  

   ―Deja de pensar en eso ya ―Me dijo por la noche, ya en la cama, como si pudiera ver a través de mí. 

   ―No puedo. Ni siquiera puedo estudiar... Esta vez no lo vamos a poder pagar... Lo sabes tan bien como yo... 

   ―Yo lo solucionaré, confía en mí. 

   ―Confío en ti, pero tú, como todo el mundo, tienes tus limitaciones. No puedes trabajar más, apenas te queda tiempo para descansar y dormir. Mañana empezaré a buscarme algo... No hay otra opción, y es lo justo. Tú no puedes ocuparte de todo...

   Suspiró un momento, y luego me hizo una propuesta:

   ―Vale, dame dos días más, sólo dos días, y si no he conseguido el dinero aceptaré lo que decidas, ¿vale?

   ―Hecho... Sólo espero que para entonces sigamos teniendo luz y teléfono...

   ―Verás como sí. Lo conseguiré. Confía en mí. Ahora, duerme o no aguantarás despierta mañana. 

   ―Bien, buenas noches. 

   ―Buenas noches. 

   Aunque fue difícil, después de un rato conseguí dormir, deseando que las cosas pudieran ser más fáciles, pero, fueran como fueran, siempre permaneciera junto a él. 

   Al día siguiente, empecé a mirar ofertas de trabajo que pudieran ser compatibles con mis estudios. No había demasiadas, la crisis empezaba a notarse en todo, pero al menos tampoco escaseaban tanto como temía. Estaba pensando cuáles podrían interesarme, cuando llegó Claude. 

   ―Ya he vuelto ¿Cómo ha ido el día?

   ―Bien, ¿y el tuyo?

   ―Como siempre... 

   Su cara se ensombreció levemente cuando al darme un beso vio lo que estaba mirando en el ordenador. 

   ―Creí que me habías concedido un par de días.

   ―Y lo he hecho, sólo lo estoy ojeando un poco... 

   ―Bueno, es igual, mañana las facturas estarán pagadas, así que no pierdas más el tiempo...

   Me quedé paralizada nada más escucharle. Era imposible que hubiera conseguido el dinero, a no ser que hubiese conseguido una fortuna en propinas, y eso no era algo muy probable. Levanté la vista y me quedé mirándole implacable. ―¿Cómo? ―Conseguí articular al final.

   ―Eso da igual.

   ―No, no da igual. Quiero saber cómo lo has conseguido. 

   Suspiró un momento, y se sentó frente a mí. 

   ―Tranquila, no pienses cosas raras... 

   ―Pues dímelo.

   ―Se lo he pedido... a mi padre... 

   Eso me extrañó casi más que si me dijera que se lo había prestado la mafia rusa. Estaba claro que siempre conseguía sorprenderme...

   ―¿Y te lo ha dado?

   ―Sí, me ha hecho una transferencia. Mañana todo estará pagado.

   ―¿Has hablado con él?

   ―Claro, le he llamado ¿Cómo iba a pedírselo si no?

   ―No me refiero a eso... Sino a lo que pasó...

   ―No, no hemos hablado de eso. Le he pedido el dinero y él ha dicho que me lo mandaría. Luego le he dado las gracias. Me ha dicho que le avise si necesito más. Eso ha sido todo. Aunque, en realidad, me ha mandado más de lo que le he pedido...

   ―Claude... Sé que te prometí no meterme más en este tema, pero...

   ―No, no empieces otra vez... Sigo enfadado por lo que pasó, no te equivoques... Me ha costado más de lo que te puedo explicar pedirle el dinero, pero es lo que debía hacer, y lo he hecho. Y no ha sido por mí, yo hubiera preferido morirme de hambre antes que pedirle nada... Pero no voy a permitir que sacrifiques tus estudios si yo puedo evitarlo de alguna forma...

   Aquella confesión me dejó desconcertada. 

   ―¿Y no crees que este sería un buen momento para solucionar esta situación?  

   ―No. Te dije que solucionaría nuestro problema y lo he hecho. No quiero seguir hablando de esto. Te recuerdo que esta decisión es mía... A veces se te sigue olvidando que puedo tomar mis propias decisiones... 

   Pensé que, llegados a ese punto, sin duda era mejor dejar el tema. Así que volví a centrarme en el ordenador, aunque en esta ocasión buscando información para un trabajo de clase. 

   ―Voy a hacer la cena ¿Qué te apetece?

   ―Me da igual, no tengo mucha hambre...

   Y así conseguimos esquivar el abismo, al menos por aquella vez, aunque estuvimos demasiado cerca. 

   Tras terminar el último exámen, regresaba a casa deseando poder descansar al fin, y me detuve para coger el correo. Me extrañó que hubiera una carta de Francia para Claude. Siempre me decía que podía abrir sus cartas, y se enfadaba cuando no lo hacía, así que decidí que ese era un buen momento para comenzar a hacerle caso, dominada por la curiosidad que me consumía. En un momento rasgué el sobre y vi una tarjeta de crédito a nombre de Claude. La pagaba su padre. Me arrepentí de haberla abierto al instante, pero ya no había nada que pudiera hacer. Cuando llegó, intenté explicarme. 

   ―Hola... ¿Y este recibimiento?

   ―No es un recibimiento... He abierto una de tus cartas.

   ―Bien... Al fin me haces caso... ¿Y?

   ―Mira. 

   Le mostré la tarjeta y la carta que explicaba que su padre la había puesto a su nombre, mientras deseaba que eso no terminase desembocando en otra pelea. 

   ―Vaya... No sé por qué ha hecho esto. Mañana llamaré para cancelarla. 

   ―Claude, yo creo que sí sabes por qué. 

   ―¿Volvemos a empezar? ¿Es lo que quieres? ¿No tuviste ya bastante?

   ―No es eso... Quiero que lo pienses... Que pienses lo que estás haciendo... No voy a continuar con el tema si no quieres...

   ―Bien. Entonces se acabó. Estoy cansado, no quiero hablar de esto. Sólo quiero relajarme un poco. Voy a darme una ducha. 

   Y así, silenció mis pensamientos. Siempre fue un experto en conseguir lo que se proponía, y esa ocasión no iba a ser una excepción. Me sentí mal por su padre, pero comprendí que no había nada más que yo pudiera hacer. Así que no volví a mencionar el tema. Supuse que, simplemente, necesitaba tiempo para perdonarle. Claude se sintió claramente aliviado cuando comprobó que volvía a molestarle mientras él hacía la cena como siempre, hasta que al final paró y comenzó a perseguirme simulando estar enfadado. Como era habitual, se lo ponía difícil para atraparme, siempre fui una experta en esquivarle... Hasta que por fin me alcanzó... Cuando consiguió inmovilizarme, justo antes de besarme, me asaltó la idea de que prefería cuando sólo fingía el enfado, no soportaba cuando existía la posibilidad de que fuera real. No aguantaba la idea de que perderle fuera una posibilidad.

   Después de cenar, nos quedamos los dos tumbados en el sillón, disfrutando del poco tiempo que teníamos juntos, cuando Claude se levantó de golpe. Me incorporé algo confundida y le vi mirándome de una forma extraña... 

   ―Tengo algo para ti. 

   ―¿Ah, sí? ―Pensé que me habría traído algún postre del restaurante... Lo hacía a veces, y solían ser deliciosos. 

   ―Espero que te guste... 

   Sacó una cajita muy pequeña y me la dio. Supuse que ahí no cabía un postre... La abrí y me encontré con un anillo de oro dorado, muy fino, cuyo centro era una pequeña piedra preciosa realmente brillante. Le miré sin poder articular palabra y me encontré con su rostro serio, temeroso.

   ―¿Qué contestas? ―Preguntó sin más ―Si hay algo que sé seguro en esta vida es que siempre te querré, Dama. No consigo comprender cómo te has fijado en mí, es la única vez en toda mi vida en la que creo haber tenido suerte, una gran suerte, y sé que si estoy contigo lo demás no importa. El hecho de que me quieras basta para hacerme sentir el hombre más feliz del mundo, y me gustaría pasar el resto de mi vida a tu lado. Sólo espero que tú sientas lo mismo... 

   Y dicho esto, empezando a mostrarse nervioso por mi silencio, hizo una señal indicando que era mi turno para hablar. 

   ―Pero, Claude... Yo... 

   ―Sé que el anillo no es muy bueno, es lo que he podido conseguir con el dinero que tenía... En cuanto ahorre, te compraré otro mejor, el que tú elijas...

   Sonreí todavía abrumada y absolutamente enamorada, y por primera vez en toda mi vida, me permití la posibilidad de decidir algo sin reflexionarlo a fondo. Pensé que, en asuntos como este, era mejor no pensar.

   ―El anillo es precioso... Y yo también quiero pasar el resto de mi vida contigo, pase lo que pase, sé que te querré siempre. Así que sí, acepto... claro... 

   ―¿Hablas en serio? No puedo creerlo... 

   Le observé reír mientras sentía que podía estallar de felicidad. Su asombro era absoluto. Me puso el anillo y se quedó mirándome con adoración.

   ―No quiero perderte nunca. No creo que pudiera soportarlo. Te quiero tanto... 

   ―No puedes perderme. Yo también te quiero, amor ―Contesté casi hipnotizada por su mirada. Empezó a besarme por toda la cara, con mis carcajadas de felicidad de fondo. Pensé en la posibilidad de preguntarle si la idea de pedirme matrimonio pudiera haber sido originada por miedo a perderme... Sería algo absurdo, yo no podría vivir sin él... Pero no quise romper la magia del momento. Aunque, a su lado, cada momento era mágico. Él conseguía que lo fuera.

   Nos quedamos hablando sobre cuál sería la fecha de la boda. A los dos nos pareció bien el verano, cuando hubiera terminado los exámenes y pudiéramos disfrutarlo más. 

   Aquel día esperaba con impaciencia a Claude como era habitual. Cuando llegó, me dio un beso y miró el anillo de compromiso en mi dedo. Parecía que aún no se terminaba de creer nuestra mutua decisión... Aunque yo tampoco... Pero cada vez que lo recordaba, la sonrisa tímida que aparecía en su cara me aniquilaba. Yo sí que había tenido suerte de encontrarle. Ambos sabíamos que parecía una locura, pero cuando estás seguro de algo en la vida, ¿realmente importa lo que pueda parecer? En realidad, nuestra relación casi había parecido una locura desde el principio, pero todo aquello nos había llevado hasta donde nos encontrábamos en ese momento, juntos, y eso hacía que fuera lo más juicioso que me había ocurrido nunca. 

   Tras mantener de forma milagrosa mis notas en los exámenes finales, llegó el gran día. Todos nuestros amigos estaban allí, incluyendo a Anna y Abel, que parecían tan enamorados que no descartaba que fueran los siguientes, y Gerard... Me reconfortó sentir cómo me abrazó con alegría mientras me felicitaba, consiguiendo al fin tranquilizarme al comprobar que me había perdonado del todo también a mí... Ese fue uno de los mejores regalos del día... Además, conocimos a su nueva novia, que me cayó tan bien que esperaba que fuera la definitiva... Por desgracia, el padre de Claude no estuvo invitado. Aún así, fue una boda íntima y breve, pero memorable. 

   Nuestra luna de miel fue un precioso regalo de nuestros amigos... Si no hubiera sido así, seguramente nos hubiéramos conformado con el Retiro, que por otra parte tampoco hubiera estado tan mal... Lo importante es que fuera juntos... Pero fue un viaje a las playas de un pequeño pueblecito de Asturias. Me pareció buena idea, porque Claude no las conocía, y coincidió conmigo en que eran de una belleza infinita. Además, le gustaba más el clima, supongo que le recordaba a sus orígenes... 

   La primera noche en aquella playa yo me sentía en el paraíso. Tumbados en la cama, con el ruido de las olas de fondo, abrazados como si nunca fuéramos a volver a separarnos, hablábamos tranquilamente por primera vez en bastante tiempo. 

   ―Este anillo dice que siempre serás mía, ¿lo sabes?

   ―Claro, y tú mío... 

   ―No sé qué he hecho para poder poseer un ángel... 

   ―No empieces otra vez... Yo no soy ningún ángel... Sólo soy una mujer enamorada del hombre más fabuloso de la tierra... 

   ―¡Eh! ¿Y quién es ese? Tendrá que vérselas conmigo... 

   No pude evitar reír levemente...

   ―Eres tú. Tú me has devuelto la vida, has cambiado mi mundo, y aún así sigues pensando que el ángel aquí soy yo... Es algo que aún me desconcierta...  

   ―Creo que te desconciertas con facilidad... Todo el mundo sabe cómo es un ángel, y tú encajas perfectamente en la descripción... Yo, desde luego, no... 

   ―¿Sabes que eres imposible?

   ―Sí, nunca lo he dudado... Pero, si te molesta lo que digo, siempre podemos dejar de hablar... ―Dijo sonriendo, con los ojos encendidos en deseo, justo antes de besarme.

   Nunca podría convencerle... No continué intentándolo. Era demasiado feliz para cuestionarme nada. 

    

    

    

   





CAPÍTULO 34

   Y, después de todo el sueño, volvimos de nuevo a la realidad. A nuestro trabajo, y al estrés diario. Pero ya nada era igual. Sabíamos que nuestra felicidad sólo podría existir mientras estuviéramos unidos, siempre supe en el fondo que eso era lo que le costaba perdonar a su padre, el que hubiera intentado separarnos, y lo que era peor, casi lo consiguiera. A veces sentía que Claude me veía como a un tesoro, un precioso tesoro al que debía cuidar para no perderlo. Y su padre había puesto eso en peligro. Nunca me lo dijo, pero quizá, de algún modo, también yo podía ver a través de él en algunas ocasiones. 

   Tras cinco días trabajando de nuevo, aún intentando hacernos a la idea de que los días de tranquilidad absoluta habían terminado por un tiempo, llegó nuestro día libre. Decidimos pasarlo en casa, juntos, solos, como tantas otras veces... No necesitábamos mucho para ser felices... Siempre fue así... Me daba igual pasar los días con él en su lujoso piso de París o en una humilde buhardilla del centro de Madrid. A veces me sorprendía darme cuenta de que toda nuestra casa en ese momento era casi como una de sus antiguas habitaciones... Y me sorprendía aún más cuando era consciente de que a ninguno de los dos parecía importarnos lo más mínimo... Era la primera vez que yo tenía un hogar. Nunca lo había tenido hasta que le conocí. Creo que posiblemente ni siquiera había conseguido entender ese concepto hasta entonces... Pero daba igual... Mi vida era un sueño hecho realidad. Incluso con el estrés que provocaban los problemas económicos, era imposible ser más feliz. 

   A veces no podía evitar pensar en la vida a la que Claude había renunciado. Sabía que echaba de menos a Gerard, aunque no podía saber hasta qué punto, al igual que desconocía cuánto podía echar de menos su vida en París, una vida de tranquilidad, donde no tenía estrés ni trabajo, pero tampoco me tenía a mí, ni yo a él. Nunca quise ser consciente de todo a lo que había renunciado por estar conmigo. Era una idea demasiado abrumadora para poder considerarla siquiera. Sólo una vez fui relativamente consciente, y quería borrar ese recuerdo y la culpabilidad que conllevaba de mi memoria por completo. 

   Y así, pasaron los años y llegó mi Graduación. Por fin, habían acabado los estudios y podíamos empezar una nueva vida lejos de las preocupaciones económicas. Conseguí trabajo en una editorial, era un trabajo que de verdad me gustaba y disfrutaba, aunque me molestaba no ser capaz de escribir ningún otro libro. No se me ocurría ninguna idea nueva, y eso comenzaba a ser un problema... Supuse que, con el tiempo, quizá alguna idea me sorprendería... 

   Claude continuaba trabajando en el restaurante. Parecía casi acostumbrado... Pero ya no era camarero, sino cocinero, y según parecía había aprendido bastante bien... Sus platos eran sencillamente deliciosos, sobresalientes. La verdad es que siempre lo habían sido. Además, disfrutaba cocinando. Ya no llegaba exhausto, y nuestra vida empezó a ser más relajada. 

   Un año después, llegó otro de nuestros grandes triunfos, nuestra hija, Daphne. Y la cuidé como siempre hubiese deseado que me hubieran cuidado a mí, como Claude me cuidó, con todo el amor, la paciencia y la dicha que se merece una niña. Empecé a escribir pequeños cuentos infantiles, que se comercializaron mucho mejor de lo que cabía esperar, y a ella le encantaban, pero las ideas para mi novela seguían sin aparecer. 

   No fue hasta esta noche, tras contarle el cuento a nuestra hija, que todos estos recuerdos volvieron a mi mente sin ser invitados. Recordé cada momento, cada lugar, mientras observaba embelesada las llamas de la chimenea. Y, volviendo de repente al presente, me dispuse a ir de nuevo a nuestra cama, donde Claude me esperaba, casi dormido. 

   ―Has tardado mucho... ¿Daphne está bien? ―Susurró al oírme llegar. 

   ―Sí, es que creo que al fin se me ha ocurrido una idea para mi novela. 

   ―Me alegro, mi amor, pero será mejor que la empieces mañana. Ahora, duerme.

   Y, de nuevo, me acosté a su lado, mientras sentía cómo su brazo me rodeaba la cintura lentamente, y noté un beso en el hombro. Me decidí a cerrar los ojos, sintiéndome absolutamente plena de felicidad y amor. Mientras el sueño se resistía a llevarme con él, empecé a oír frases en mi pensamiento, como un murmullo en el silencio que era difícil acallar. Pensé que serían un buen comienzo para el principio de mi novela, y deseé recordarlas al día siguiente. Un libro en el que contaría mi historia, y cómo un gran caballero, un ángel que no era consciente de su condición, me liberó del infierno. 

    

   FIN 
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